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Carácter distintivo del Paras^najr 

El origen de la historia del Paraguay es común 
á la colonización argentina: descendientes de 
un mismo tronco ambas repúblicas se personifican 
por la emancipación y gradualmente se alejan 
subordinando su movimiento á la geografía, á la 
educación, á las razas. 

Mitad indio y mitad jesuíta, encerrado en el 
cx)razon de la América Meridional, el Paraguay 
se resiente en su progreso, detenido por la sangre 
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indíjena, por sus hábitos monacales j de tribu 
y por su posición mediterránea^ en tanto que las 
colonias situadas sobre el Plata, el Uruguay y el 
Paraná, menos mezcladas con el hombre ara erica-- 
no, conservan su vigor é inteligencia sin declinar 
en su virilidad. 

Ligados en el descubrimiento y la conquista y 
unidos en el réjimen colonial durante un siglo, 
siendo la sede del Gobierno la ciudad de la 
Asunción-, desde 1617 en que se crea la provincia 
del Rio déla Plata, el Paraguay bajo el nombre 
de Provincia de la Guayra, forma una circuns- 
cripción separada, con dependencia inmediata 
del Perú hasta 1776, en que se dá una nueva 
organización á las posesiones españolas en la 
América del Sur, erijiendo un vireinato sobre el 
Atlántico. 

Entra entonces á depender nuevamente en el 
orden secular, del Gobierno civil de Buenos Aires, 
formando una de las ocho intendencias estableci- 
das y demarcadas por la real ordenanza de 1782. 

Con este carácter de Intendencia del vireinato 
del Rio de la Plata figura en los albores del 
eiglo diez y nueve y la sorprende la revolución de 
la América Latina, suceso estrepitoso para el 
cual no estaba ni remotamente preparada la po- 
blación del Paraguay. 

Impotente para seguir el movimiento, lo resiste 
BÍn conciencia y concluye por aislarse sin partici- 
par de la gloria de sus hermanos y sin contribuir 
á los sacrificios de la lucha. 
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HISTORIA DEL PARAGUAY 7 

En este aislamiento que habia de tornarse en 
amarga esclavitud la encuentra inerme el despo- 
tismo^ y durante un cuarto de siglo, provincia tan 
ricamente dotada por la naturaleza, se postra á 
los pies de un bárbaro que la ensangrienta y en- 
vilece, presentando al mundo el espectáculo sin 
ejemplo en los anales de la civilización, de un dés- 
pota, que sin mas fuerza que su voluntad se perpe- 
túa por dos jeneraciones, temido, pero no odiado 
de su pueblo. 

A la muerte de Francia, cuando ya toda la re- 
jion meridional de América era independiente, la 
nación paraguaya presentaba apenas la fisonomía 
de un pueblo civilizado-, los rasgos prominentes de 
la raza espafk)la, borrados casi por completo de- 
jaban ver una agrupación sin carácter social, lla- 
mada á renacer en medio de pueblos que hablan 
adelantado su vida pública al nivel de los Estados 
mejor constituidos de Europa. 

Conviene conocer ese país en su historia, para 
evidenciar que la lójica preside siempre el encade- 
namiento de los fenómenos sociales : que el siste- 
ma orijinal de colonización ensayado en el Pai*a- 
guay, donde las encomiendas prepararon al pue- 
blo para la obediencia, tenia que abatir el fuero 
de la independencia colectiva primero, y el de la 
libertad y fuero personal después. 

También conviene examinar la influencia de 
las misiones jesuíticas; problema curioso en el so- 
ciabilismo americano, que hasta hoy ha sido ma- 
teria de juicios tan contradictorios aplicados á esa 
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institución por escritores eminentes : por lo menos 
resalta ^nma facie^ que la índole genial del pueblo 
guaraní se amoldaba sin violencia á ese orden 
religioso, porque siendo un pueblo sobrio j dili- 
jente, el trabajo en comunidad estaba en sus cos- 
tumbres, en los elementos rudimentarios de su eco- 
nomía doméstica y pública que los jesui tas desar- 
rollaron con mejor acierto y mayor provecho. 

Después llega la época en que se establecen por 
el rey poderes regulares para la administración 
jeneral de las provincias de América, de que el 
Paraguay formaba parte como Intendencia del 
Vireinato del Rio de la Plata. En seguida viene el 
período revolucionario y establecimiento de auto- 
ridades independientes que arrastraron al Para- 
guay hasta el abismo de la tiranía. El funesto 
resultado que para las instituciones democráticas 
trajo á su país el doctor Francia, al dejar ep he- 
rencia el despotismo en el hecho y en el derecho, 
con el patronato absoluto de su iglesia, cismática 
por los abusos licenciosos que introdujo, merece, 
como todo lo que á su vida pública y privada se 
refiera, un especial y severo examen, hoy que la 
República del Paraguay, desligada de sus tradicio- 
nes despóticas, entra con paso firme en el centra 
de las democracias liberales. 
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Datos biográfico» del doctor Francia 

El libro de Rengger y Longchamp no se detiene 
bastante en el estudio de aquel célebre tirano. 
Lo trataron, es verdad, pero no pudieron medir la 
profunda sima de aquella conciencia, ni tampoco 
les fué posible obtener las suficientes noticias para 
describir todo lo sombrío de su carácter, ni los an- 
tecedentes históricos ó biográficos de su persona. 

Todavía es casi un enigma el doctor Francia. 
Pasarán muchos años antes que la sagacidad de la 
crítica j el examen cabal de sus actos, ponga al 
historiador en el sendero cierto por donde penetre 
la luz hasta el fondo de aquel espíritu. 

Creemos que serán bien recibidos los breves 
capítulos de su biografía que publicamos, referen- 
tes á la primera época de su vida, á su familia, 
estudios y primeros empleos que ejerció en su 
país, porque bajo el punto de vista de la investi- 
gación, estas pocas pajinas adelantan mucho las 
noticias demasiado vagas y no siempre exactas 
que son generalmente conocidas. 

Es ya juicio unánimemente consagrado, que 
Tiberio Nerón, inmediato sucesor de Augusto, fué 
el mas bárbaro de los tiranos de la antigüedad. 
Sucede igual cosa en América respecto del doctor 
José Gaspar Francia, cuyo despotismo sin ejemplo, 
pesó por mas de treinta años sobre los habitantes 
del Paraguay, 
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Lo que ha hecho sobresalir á estos dos grandes 
malvados en el juicio délos hombres, no es tanto 
la enormidad de sus crímenes como el espíritu per- 
sonal que guiaba su conducta, sin depositar en 
agena mano el poder, ni consentir que otros á títu- 
lo de servidores, abusaran eri nombre suyo. 

De este otro género de despotismo fué el de Ro- 
sas y ha sido el de casi todos los tiranos de la 
tierra. Solo en el Paraguay como en la Roma 
degradada de los Césares, podia levantarse un 
hombre solo é imponerse á todo un pueblo, sin 
armas y sin dinero. 

Rosas pudo surgir de la anarquía de su país, y 
apoyándose en una parte numerosa de la socie- 
dad dominar con ella á la otra parte, venciendo 
por la fuerza todas las resistencias que combatían 
su elevación ; pero su despotismo sostenido por 
millares de colaboradores era militante, no seden- 
tario. Habia nacido del éxito de una batalla en 
el Puente de Márquez, y desapareció por la pér- 
dida de otra batalla en los campos de Caseros. 
Por esto fué Rosas un producto de la lucha y de 
los errores políticos de su época. 

El despotismo de Francia es obra suya. No se 
opone el pueblo á su encumbramiento porque no 
sabe oponerse. Muchedumbre sin preparación 
intelectual, sin espíritu de burguesía, no se reúne, 
no discute, no conspira, no combate. Francia, 
astuto y observador veia todo esto y conspiraba 
solo. Sabia que sus paisanos formaban un pueblo 
obediente y sumiso, y para el cual era tan estraüa 
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la idea de la independencia como desconocidos los 
beneficios de la libertad política. 

Los pocos españoles que allí habitaban no tenían 
influencia ni elementos, ni tampoco medios de ob- 
tenerlos, porque la revolución de Buenos Aires 
había cortado la comunicación con España y con 
la plaza de Montevideo, dejando al Paraguay en 
un sosegado aislamiento. 

A un lado el Brasil, al otro el Chaco y las pro- 
vincias argentinas mas abajo cerrando su camino 
fluvial era todo lo que mostraba la provincia del 
Paraguay en sus flancos. Francia vio á su país 
encerrado, inerme y sin defensa ni auxilio posibles. 
Esta situación enardeció su espíritu ambicioso, 
surgiendo en él la idea de dominar aquella col- 
mena humana, pues que el Paraguay es la tierra 
de la miel por escelencia, y con el propósito de 
apoderarse del gobierno y de imponer su voluntad 
empezó á trabajar su propia elevación. 

Fayorecia mucho sus miras la situación política 
del Paragua3^ Por la revolución de Buenos Aires 
no dependía ya de la España, y no había querido 
hacer causa común ni asociarse á la nueva or- 
ganización proyectada por la Junta provisoria. Se 
habia resistido á enviar Diputados al Congreso 
próximo á reunirse en la capital, y hecho una 
gloriosa defensa contra el ejército de Belgrano 
que llevaba la libertad en sus banderas. 

Pero, al mismo tiempo que los paraguayos hos- 
tilizaban el ejército de Belgrano obligándolo á 
capitular, se prevalían de la irrupción para cam- 
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biar.el gobierno local que á la sazón regia D. Ber- 
nardo de Velazco. Los bríos desplegados por el 
ejército paraguayo dieron ocasión al doctor Fran- 
cia para que, complotado con el comandante Ca- 
ballero y algunos vecinos, depusieran al Intendente. 
Este plan se consumó sin violencia, y Velazco fué 
separado el 15 de Marzo de 1811. No obstante, 
Francia que era el iniciador de este cambio no 
quiso hacerlo tan radical que pudiera traer alguna 
reacción de parte de los oficiales del Rey. Así es 
que en la Junta que se formó compuesta de tres 
personas figuraba don Bernardo de Velazco, el 
mismo Francia y don Juan V. Zeballos. 

Grave fué el error que cometió Francia y su 
partido al dejará Velazco en el gobierno, y sobre 
todo, con la presidencia del triunvirato. Velazco 
por su calidad de español debia resistir todo com- 
promiso revolucionario. La remisión que habia 
hecho á Montevideo de los prisioneros tomados á 
Belgrano, era una manifiesta prueba de su política 
y de su conexión con el gobernador de aquella 
plaza don Javier Elio. Desde que por su nueva 
posición vio que podia continuar sus trabajos en 
favor de la España, no se descuidó de adelantarlos- 
Mando emisarios para obtener el auxilio de los 
gefes portugueses destacados en las fronteras del 
Brasil, y con el apoyo sigiloso del Cabildo se dio á 
todo género de proyectos hostiles á la libertad del 
Paraguay. 

El doctor Francia se apercibió bien pronto de la 
conducta sesgada de su colega, y poniéndose otra 
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vez en relación con los gefes de la tropa, arregla- 
ron la deposición de Velazco y la suspensión del 
Cabildo. 

No fueron preciso grandes esfuerzos para con- 
seguirlo. 

Tres compañías de infantería, y otras tres 
de artilleros, que en la noche del 14 de Mayo 
(1811) ocuparon el cuartel general y parque de 
artillería, bastaron para facilitar todo. El Go- 
bernador y sus adheridos hubieron de hacer algu- 
na oposición con mano tímida-, pero presintiendo 
la intención general, viendo la firmeza y resolu- 
ción de las tropas y que otras de la campaña 
podían venir en su sosten, les fué preciso ceder. 

Una junta general de vecinos y diputados de 
las Villas organizó un nuevo Gobierno provisorio 
compuesto de cinco personas, quedando electos 
Fulgencio Yegros, Gaspar Francia, Pedro Juan 
Caballero, Francisco Bogarin y Fernando de la 
Mora vocal secretario. 

Esta Junta, bajo las inspiraciones de Francia 
aprobó la conducta del Gobierno precedente; dio 
algunas reglas para la Administración interior y 
también la decidida actitud que tomó el Para- 
guay de hacerse independiente de Buenos Aires*, , 
para lo cual no faltaba razón á la Asamblea: 
y al hacer esa declaración restauraba fueros 
antiguos. El Gobierno del Paraguay con un de- 
recho que no podían invocar las otras Intenden- 
cias del vireinato, restablecía su independencia 
que había subsistido hasta la organización deflni- 
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tiva de estas colonias en 1782. Empero, todo 
esto, mas qué obra del patriotismo, era obra de 
Francia, que queria aislar aquella provincia 
falta de hombres competentes, para apropiarse 
todo el mando mediante sus intrigas y el pro- 
fundo disimulo que cohonestaba su ambición. 

La Junta de Buenos Aires atenta á la espe- 
riencia y movida por el deseo de cortar toda 
fermentación anárquica en los pueblos, consintió 
en xin aplazamiento que de hecho dejaba inde- 
pendiente al Paraguay, al dejarlo en condiciones 
de organizar sus recursos y su gobierno sin inter- 
vención alguna estraña. 

Este avenimiento dejó al doctor Francia dueño 
del campo, y no se descuidó un instante en ade- 
lantar sus planes, para lo cual sujirió la idea de 
convocar otro Congi'eso. Fué este tan crecido en 
número cuando se reunió el I** de Octubre de 
1811 que alcanzaban á mil los diputados. Quien 
sepa que el Paraguay no tenia doscientos mil 
habitantes, cuando esto tenia lugar, se sorprende- 
rá con nosotros de semejante asamblea, donde 
parecían mas bien representadas las familias que 
los pueblos ó las villas. Pero este numeroso 
personal era también táctica del doctor Francia 
para hacer presión con aquella masa de votos 
ignorantes si acaso algunas opiniones llevaban ó 
intentaban guiar los negocios fuera de sus cál- 
culos. 

Nada de esto sucedió porque ninguno fué bas- 
tante osado á imprimir su pensamiento á la asam- 
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blea, y ya Francia tenia formada reputación de 
competencia en el manejo de los asuntos admi- 
nistrativos. Esta opinión se habia fortificado 
con las ventajas que obtuvo para el Paraguay en 
la Convención celebrada con los representantes 
de Buenos Aires. La yerba-mate que pagaba su 
impuesto de consumo en la Capital debia pagarlo 
desde entonces en la Asunción. El estanco del 
tabaco que se hacia en beneficio de la corona 
sería desde luego renta propia. Con estas y otras 
ventajas debidas á su iniciativa, Francia asentó su 
popularidad en la medida que la estrechez de la 
opinión pública del país lo permitía. 

La única persona que en cierto modo contrape- 
saba la buena fama del ambicioso Francia, era 
su compañero en el gobierno y en aquel tratado 
con Buenos Aires, D. Fulgencio Yegros, en quien 
la inteligencia, el valor y no comunes prendas 
morales lo señalaban candidato popular-, pues por 
su carácter era hombre de mas trato y comunica- 
ción, mas afable y tolerante que su pariente don 
José Gaspar de Francia. 

No era muy lejano el parentesco de estos dos 
paraguayos puesto que la abuela materna de Fran- 
cia se llamaba María Josefa Yegros, como era un 
Yegros el padre de don Fulgencio-, lo que mani- 
fiesta que ascendiendo dos ó tres generaciones se 
hallaba en un mismo sujeto aquella sangre empa- 
rentada en los dos hombres mas visibles del Parar 
guay-, uno por su propio mérito y el otro por su 
influencia en los negocios públicos. En ellos ne- 
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cesariamente debia fijarse el Congreso, si es que 
aquel Congreso múltiple, incomprensible y absur- 
do podia fijarse en algo y tener opinión. 

Francia que observaba de cerca las manifesta- 
ciones individuales de los representantes, com- 
prendió cuánta era la inclinación de la Asamblea 
hacia su pariente Yegros, y aunque no lo creia 
capaz de disputarle el triunfo si él se empeñaba en 
obtener los sufragios de la mayoría, se resignó á 
dividir el gobierno-, pues dejando á su pariente de- 
sairado podría hostilizarlo y formar un bando que 
trabara su marcha entorpeciendo sus designios. 

Esta fué la ocasión en que el doctor Francia pu- 
so en obra, para llegar al poder estable ó perma- 
nente, una de las grandes farsas que han hecho la 
celebridad de su gobierno, y fué este el primer pa- 
so del plan que debia entregarle gradualmente la 
dictadura perpetua, con el honor, la vida y la fortu- 
na de todos los paraguayos. — Pero esta es materia 
para esplicarla con mayor estension y en otro mo- 
mento. 



* 



Consideramos oportuno referir aquí ciertos an- 
tecedentes de familia y personales, que tanto ser- 
virán á ilustrar la biografía del doctor Francia co- 
mo para distinguir su figura, dándole el relieve y 
colorido que hasta hoy falta en sus retratos. 

Hácenle unos descendiente de paulista ó bra- 
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silero ; quieren otros que su padre fuese francés, y 
muchos acusan de poco limpia su cuna. Difícil 
era encontrar la verdad cuando ninguno de los au- 
tores presenta pruebas de lo que afirma j es lógico 
este aserto, porque mal puede documentarse la 
mentira. 

Hablamos con tan espontánea franqueza porque 
ni era paulista, ni corria sangre de la Galia por 
sus venas, ni menos era mulato. Llamóse su pa- 
dre don Garcia Rodríguez Francia, y doña Josefa 
de Velazco fué su madre. 

Quien fuera el padre de don Garcia, no consta, 
pero basta su nombre y apellido para darle plaza 
de portugués, pudiendo añadir, mientras no ven- 
gan pruebas en contrario, que sirvió en la milicia 
paraguaya con el grado de capitán de artillería. 
En cuanto á los ascendientes de la madre, ya di- 
jimos mas arriba que bajaba en línea recta de doña 
María Josefa Yegros. Ahora podemos adelantar 
que Francia daba gran mérito á la progenie de su 
abuela-, tanto que en la información judicial que 
nos sirve de guia, hace declarar á los testigos, — si 
les consta que la estirpe de los Yegros es una de 
las mas nobles del Paraguay,— opinión que todos 
confirman jurando sobre la cruz. Esta informa- 
ción la produjo Francia en 1787, ante el alcalde 
Ordinario de primer voto don Francisco Olegario 
de lUora para acreditar limpieza de sangre, y tam- 
bién para dejar establecido que habia estudiado en 
la Universidad de Córdoba-, que vestia de ordina- 
rio hábitos talares, y que en su conducta moral fué 

2. 
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siempre irreprensible sin haber dado la mas míni- 
ma mala nota de su persona, antes sí mucho buen 
ejemplo con su recogimiento y sujeción en casa, 
obediencia y veneración á su padre. 

Se tomaron las declaraciones como lo pedia, y 
concluido este trá,mite pasó el espediente á infor- 
me del síndico procurador González de los Rios 
quien en resumen dijo: que estando probada la 
limpieza de sangre y buena conducta del recur- 
rente, se aprobase la información. 

No obstante lo que respecto á buena compor- 
tacion con su padre reza el espediente informa- 
torio, tenemos noticia verbal recogida de labios 
venerables, de que fueron muy poco cordiales las 
relaciones que el doctor Francia mantuvo con su 
causante, sobre todo después de las segundas nup- 
cias de este último ; y se nos ha asegurado que ni 
aun en la hora postrera del padre cedió el hijo, 
pues no quiso concurrir al llamado que le hizo el 
anciano en sus últimos momentos. 

Un resentimiento semejante mantuvo con una 
herm ana suya, sin que declinara ni aun con la 
senectud. Era tenaz en sus odios, nacidos, la ma- 
yor parte de las veces, de causas insignificantes y 
siempre por un espíritu de envidia, porque era pro- 
fundamente avaro, aunque lo disimulaba con hi- 
pocresía. 

Tal era el doctor Francia en 1787, cuando por 
una injusticia del Vicario General se veía obHgado 
á producir aquella prueba, al mismo tiempo que se 
le estendian certificados por el director de estudios 
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del Colegio de San Carlos, y por el Gobernador 
Intendente don Pedro Meló de Portugal, atesti- 
guando : que el doctor Francia habia desempeñado 
gratuitamente durante siete meses la cátedra de 
latin en aquel real Seminario. Todos estos papeles 
dejan conocer la profunda enemistad que se tenian 
el señor Vicario General y el joven doctor en teolo- 
gía. Parece que no cuadrándole al primero la 
persona del catedrático llamó á concurso de opo- 
sición el desempeño de varias cátedras, y entre 
estas las que sin emolumento alguno dictaba 
Francia. Nadie concurrió á la cita, mas no por 
eso pudo éste continuar dictando sus lecciones. El 
Vicario se opuso bajo pretesto de que no tenia tí- 
tulo de doctor, y dio á otro la plaza sin que la so- 
licitara. 

Francia probó que habia recibido órdenes meno- 
res faltándole solo la tonsura para cantar misa-, y 
ofendido por aquel desalise nombró un apoderado 
en la capital, que llevase sus quejas ante el virey. 

Trunco está el proceso y aun creemos que se 
suspendió el juicio por haber conseguido Francia 
que uno de los nombrados catedráticos hiciera di- ' 
misión de su empleo, que probablemente ocuparía, 
pues de letra y redacción suya está escrita la re- 
nuncia del doctor don Pedro Regalado Benitez, 
favorecido del Vicario. 

Con estos antecedentes queda fundada su filia- 
ción, la certeza de sus estudios teológicos en Córdo- 
ba, el grado que allí recibió, y el buen nombre qvie 
desde muy joven tenia en su patria. 
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La siguiente carta, dirigida desde Córdoba en 
26 de Mayo de 1785 á su apoderado D. Francisco 
Ambrosio González, que residia en Santa-Fé, es- 
tablece perfectamente la naturaleza de sus 
estudios y el grado de doctor que obtuvo. 

4cCord* y Mayo 26 de 85 (1785). 

^ 

«M. S. M. y mi dueño, después qe. (con oí 
favor de Vd) obtuve el- grado, á qe. al tiempo de 
su partida me disponía, (se refiere al de doctor) 
iiie he mantenido en esta., esperando para poner- 
me en camino, (quería volver al Paraguay) tener 
disposición de mi Sor Pe, (padre) de quien ó 
porque, aun no me consideraba graduado, ó no 
sé porqué accidente, no he tenido hasta aquí 
resulta, y aunque., á este mismo tiempo escribo á 
dího {dicho) mi Pe, previniéndole disponga mi 
trasporte para aquella; pero como esta disposición 
qe. en su respta, espero no tendré, (si acaso hasta 
aqui no la ha dado) en cerca de tres mesef, ce- 
diendo esto en la presicion de aumentar gasto;:;, 
cuando ya camina á dos mesef, el tiempo que 
rae he detenido en esta-, he acordado participar 
á Vd. el estado en qe. me hallo, encareciendo 
al mismo tiempo el que si hallase conveniente, dé 
providencia á fin de que se me asista en esta 
con aquello que para ponerme en marcha me 
ftiese preciso, pues supuesto qe. dicho mi Pe. 
(padre) lo ha de hacer, y quedando ambos obliga- 
dos con mi recibo á su pronta satisfacion. parece 
que viene á ser lo mismo, qe. si el ya lo hubiese 
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determinado: favor es este qe. espero de la gene- 
rosidad de Vd. 

«Sino conviniere Vd. en esto, estimaré, dé 
disposición para cuando llegue aviso de dho. mi 
Pe. 7 Vd. aun no pueda hallarse en esta, se me 
asista conforme á la órn. (orden) que tuviere. 

€ Celebraré se mantenga V. con salud cuya con- 
servación, deseo por ms. as. 

M. S. M. 

B.J. (bésala mano) de Vd. sumasafto. 

servidor. 

Bar, Josef Gaspar Francia, 

Sor Don Franco Anto. Gonzalef. 

Era pues, un clérigo, un hombre de sotana 
algo turbulento y que en 1787 cuando ocurría este 
altercado frisaría en los veintidós años por lo 
menos, el sujeto que estaba destinado para ser 
carcelero y verdugo de su patria. El estilo de 
sus escritos, aunque puramente forense y lleno 
de fórmulas consagradas por el ritual déla Curia, 
tendía á romper la vulgar monotonía, introdu- 
ciendo giros menos arcaicos. La forma de su 
letra era no solo bella, sino elegante, y hoy mis- 
mo sería un hermoso tipo caligráfico. 

La rúbrica de su firma la trazaba de un solo 
rasgo, hecho con soltura y gracia, y en esto, cómo 
en la ortografia bastante correcta, se revela su 
adelantada instrucción. 
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Posible será que algunos lectores supongan 
que entre Francia j el Vicario General existia 
causa grave que diese origen al entredicho: cum- 
ple á nuestro criterio decir, que no lo cree- 
mos. 

Era aquella hostilidad producto de otros móvi- 
les que tenian dividida la familia teológica en 
América y muy especialmente en el vireinato del 
Rio de la Plata. 

Los prelados y frailes españoles eran papista?, 
sostenedores de la supremacía del pontífice, y 
conservaban en América muchos humos inqui- 
sitoriales, y no humos de paja, sino de carne 
quemada en los célebres autos de fó que para 
gloria de Dios se encendían de tiempo en tiempo 
en los pueblos de España. 

El clero americano se mostraba decididamente 
realista en cambio del beneñcio que les hacia el 
monarca Consintiendo la creación de seminarios 
y colegios donde los jóvenes colonos pudieran re- 
cibir las nociones de la ciencia divina, abriéndo- 
se camino hacia los altos puestos de la Iglesia. 

Este profundo cisma tenía su taller ó campo de 
acción en los claustros de Monserrat, y los criollos 
ó nativos como Francia que allí se graduaban vol- 
vían á sus provincias con escasísimo respeto por 
los dogmas del Vaticano, y con la cabeza llena 
de un espíritu nuevo-, espíritu indefinido para 
ellos, pero que el diade la revolución, se supo que 
era espíritu de independencia. 

En 1787 se llamaba realismo á este germen de 
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libertad y así no debe parecer estraño que la justi- 
cia civil y el gobierno político patrocinasen toda 
inclinación de resistencia^ contra los abusos del 
alto clero, por eso Francia no se doblegó bajo el 
fulminante rayo de aquel eclesiástico, y revelando 
por primera vez la tenacidad de su carácter, dic- 
taba y escribía él propio desfigurando su hermosa 
letra, los documentos que hacia firmar después por 
el Prefecto de estudios, para probar ante el Virey 
sus servicios; lo mismo que escribia de su letra 
la renuncia del profesor cuyo puesto reclamaba. 
Resortes desconocidos impulsaban esta primera 
manifestación del espíritu americano, que salía de 
allí porque solo en los claustros era permitida la 
reunión de los jóvenes, y bastaría que un inge- 
nio mas despierto iniciase la reacción para que 
aceptándose el pensamiento liberal de discutir el 
dogma religioso, sirviese poco después para dis- 
cutir el dogma político. Estos clérigos que se 
llamaron Zavaleta, Gorriti, Funes, Francia, Mu- 
ñecas y muchos mas, fueron los mejores repre- 
sentantes de la idea nueva, y contribuyeron eficaz- 
mente á la independencia •, mientras que las altas 
dignidades eclesiásticas, con raras escepciones., 
sostenían con increíble dureza el decrépito influjo 
de la monarquía. 






Como una muestra del estilo y del temperamento 
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bilioso del doctor Francia, vamos á reproducir el 
originalísirao Bando en que hizo la crítica de la 
obra de los señores Rengger j Longcharap y que 
es un documento tan inteiesante como desconocido. 
«El suizo Juan Rengger del villorrio de Arau- 
vino, decia, con su asociado Marcelino Longchamp^ 
se introdujo en el Paraguay en clase de médico, 
complotándose íntima y estrechamente con los 
europeos españoles-, y con el francés Pedro Sa- 
guier espia realista descubierto, (quien se metió 
aquí de boticario) y con el cual se sospechaba 
haber sido destinado desde Europa, se ocupó en 
envenenar á los patriotas que se le ofrecían. Entre 
otros el tesorero Juan Francisco Decoud, luego 
que tomó su brevaje, cayó en agonías mortales, 
retirándose desde el mismo instante aquel malhe- 
chor, sin querer volver á verlo, ni aun con repe- 
tidos llamamientos. En dos meses que asistió al 
cuartel de pardos, despachó á mas de veinte de 
ellos, por lo que fué echado de allí, y entonces 
cesó la mortandad. El bribón no hace mención 
en su folleto de aquella matanza bárbara que 
hizo, pomo convenirle que se sepa. 

«A su invitación, el europeo catalán Domingo 
Brugiiés envenenaba igualmente, por lo que fué 
privado del oficio de curandero á que también se 
habia metido. 

«Rengger acérrimo contra la causa de América, 
procuraba al mismo tiempo seducir á otros. A 
Gustavo Leman^ que tenia relación con los patrio- 
tas, le dijo que se retirase de ellos, que mejor vida 
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se pasaba con los europeos. Además debió ser un 
buen pillo, porque el viejo médico Patricio Narvaez 
que asistía con bastante acierto á diferentes cuar- 
teles, burlándose del médico viejo, contaba haberse . 
interesado con él, para que lo acreditase en el 
pueblo y le diese á conocer las yerbas y plantas 
medicinales del pais. 

«El Dictador por no verse al fin en la precisión 
de hacQr justicia con este malv^ado, como asesino, 
envenenador y seductor complotado con los ene- 
migos y facciosos, se negó y no quiso acceder á 
la solicitud, que el propio Rengger hizo al gobierno 
de quedarse aun en el Paraguay en clase de 
íliédico, á fin de casarse como queria, con la hija 
del europeo español Antonio JRecalde^ vecino acau- 
dalado, de la que el pobre andaba perdidamente 
enamorado. 

«El calla y oculta también esta negativa, y la 
consiguiente frustración de su intentado casamien- 
to, para que no se sospeche la nueva maldad que 
ha cometido al pretender figurar como una histo- 
ria, un tropel de falsedades, con que no ha hecho 
mas que acreditarse de falsario desaforado, que 
es lo que le faltaba. Tan odioso se ha hecho en 
el Paraguay este bárbaro atentado y tenia tan bien 
asentada su reputación de un perverso, que los 
paraguayos por mofa y por desprecio no le llama- 
ban sino Juan Bengo, Algunas gentes que hablan 
acudido á la ribera á la salida de su buque vién- 
dolo embarcarse le gritaban también: Adiós pil- 
dora, odios purga, adiós veneno; de suerte que 
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chafado y sonrojado por no poder efectuar su 
deseado casamiento, á causa de la prohibición y 
negativa del gobierno, y detestado .y mofado pol- 
los patriotas, el malévolo salió del Paraguay como 
perro con cencerro. 

«Este es el que metido en docena y encubriendo 
su oculta misión ha dado el pretendido Ensayo 
Histórico^ cuyo objeto está visto que ha sido for- 
mar disimuladamente un libelo dirijido á minar 
la reputación del Dictador, pero este disparatado 
y despreciable folleto debería mas bien llamarse 
Ensayo de Mentiras^ porque sin exajeracion pue- 
de asegurarse que tocante al Paraguay y su go- 
bierno casi no contiene cosa verdadera. 

«Aun aquello en que hay un fondo de realidad, 
todo se desfigura, se trasforma, se disfraza y se 
reviste con ficciones; de modo que conduzca al 
intento de desconceptuar al Dictador, callando y 
ocultando con conocida malicia y mala fé las cosas 
y hechos mas sustanciales é importantes y todo lo 
que no puede cuadrar con este plan. 

«Desde luego se conoce que su contenido se re- 
duce á las especies desfiguradas, hablillas, embus- 
tes y cuentos forjados al paladar de Europa, 3^ 
que ellos le han sujerido, no habiendo tenido su- 
ceso sus repetidas conspiraciones, instigaciones y 
tramas, ni la descomunal, ó mas bien ridicula pa- 
traña del Marqués de Guaraní^ enviado á España, 
ni otras sordas maniobras, con que pensaron ha- 
cer caer al Dictador, con quien tienen su especial 
encono como un patriota decidido y firme que 
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condujo la revolución, y á quien consideran como 
un escollo insuperable para sus ideas y fines par- 
ticulares. Rengger como abonado para todo gé- 
nero de iniquidades, lo que ha hecho es aumentar 
el catálogo de aquellas especies con sus nuevas 
mentiras, ficciones, falsedades y puras combina- 
ciones de sú fantasía, abandonándose sin vergüen- 
za á la infamia de hacerse un impostor maldiciente 
y calumnioso, por sus compromisos con los euro- 
peos, por su declarada adversión á los patriotas, 
por desquitarse de la repulsa de su pretensión en 
gobierno, y del sonrojo ó alguna burla que debió 
sufrir por no haber logrado el enlace que anhelaba; 
llegando su impudencia hasta inventar y finjir 
conversaciones y dichos del Dictador, que jamás 
ha habido. Bien se entienden sus fines y alta 
malicia, y así tiran á engañar al mundo los bri- 
bones desalmados, por desahogar viles pasiones y 
por consecuencia de tramas y manejos insidiosos. 
«En vano es, y aun visible que este vagabundo 
desagradecido, y ruin calumniador.» que se mete á 
hablar de lo que no entiende, previendo la acusa- 
ción de falsario se anticipe en el prólogo de su 
Ensayo de mentiras, á producir en abono de sus 
imposturas al relacionado Longcliamp. que es su 
mismo paisano, y no ha sido sino su compañero de 
gancho y rancho, cómplice y asociado en sus mal- 
dades. 

«La realidad de este calumniador se ha ejerci- 
tado aun contra los americanos patriotas de otro 
Estado. Después que se fué, se le interceptaron dos 
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cartas, que escribió de Buenos Aires en 20 de Se- 
tiembre de 1,825; la una á la muger del citado Re- 
calde, y la otra á su bija Angela, Se ven en ellas 
algunas cosas curiosas. Ala madre le escribe es- 
tas formales palabras : « En Buenos Aires yo no 
me hallo; los porteños han tomado los vicios de todas 
las naciones europeas^ sin tener una de sus virtu- 
des: este pueblo parece una casa arruinada^ que 
han pintado por fuera de nuevo; con la primer tor- 
menta está todo en el suelo, » ¿ Quién sabe si en 
Buenos Aires no halagarla ó complacerla á algu- 
nos, baldonando á los paraguayos y á su gobierno, 
al mismo tiempo que escribia al Paraguay, vitupe- 
rando á los portillos y al pueblo de Buenos Aires? 

«Estos breves apuntamientos bastan para dar 
una idea del carácter y depravación de este in- 
fame impostor y facineroso que, salido de las mon- 
tañas y breñales de la Suiza, por su perversidad y 
queriendo figurar y darse importancia, se entro- 
mete brutalmente con el gobierno del Paraguay. 
Si fuera preciso, fácil sería hacer ver en detalle ^us 
imposturas y las falsedades de eu folleto, que solo 
ha podido abultar con inepcias y disparatadas fri- 
volidades: todo parto propio de su falacia-, aunque 
la mayor contestación á la maledicencia de los 
malvados, bribones y facinerosos es el desprecio. 
José Gaspwr Rodrigues de Francia. » 

Es indudablemente el documento que dejamos 
trascrito y que se publicó en el número 273 de El 
Lucero,^ periódico que redactaba don Pedro de 
Angelis, en Buenos Aires, uno de los testimonios 
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mas curiosos que ha legado á sus futuros biógra- 
fos el célebre Doctor Francia. 

No haremos por ahora los comentarios que con 
tanta lógica fluyen de esos párrafos henchidos de 
ira y de la impotencia que se desahoga en estériles 
denuestos; pero agregaremos á estos apuntes el es- 
tracto de otros papeles importantes que corrobo- 
ran y ponen fuera de discusión, muchos puntos 
oscuros, dudosos ó tergiversados de la vida del 
Dictador del Paraguay. 






Entre los antecedentes fidedignos que poseemos 
para escribir la vida del doctor Francia, figura la 
documentación original que se hizo en el Para- 
guay con motivo de la Real Orden dirijida por el 
Virey Cisneros á todas las Intendencias, para el 
nombramiento de tres individuos de notoria probi- 
dad, talento é ilustración, exentos de toda nota-, 
de los cuales, sacando uno á la suerte, debería ser 
nombrado diputado y marchar á la capital, donde 
verificado nuevo sorteo, se obtendría el diputado 
ó diputados que deberían marchar á España para 
representar á la colonia del Rio de la Plata. 

La referida elección se verificó en la capital del 
Paraguay el 4 dé Agosto de 1809, en Cabildo 
extraordinario y resultaron con unanimidad de 
sufragios para formar la terna, el Intendente don 
Bernardo deVelazco, el Síndico procurador don 
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José Gaspar de Francia y el Teniente Coronel 
don José Antonio Zabala y Delgadillo. 

Concluida la votación se procedió á realizar 
el sorteo, dice el acta original, siendo la cédula 
favorecida la que con tenia el nombre del doctor 
Francia, quien estando presente al acto, mani- 
festó: « Que aceptaba el cargo de candidato pai-a 
la segunda elección y sorteo, obligándose en toda 
forma de derecho á que en el caso de que ella 
recaiga en su persona y de consiguiente sería 
diputado electo de este vireinato, ha de trasladar- 
se precisamente á la corte á ejercer y desempe- 
ñar el cargo.» 

En el informe con que el ilustre Cabildo de la 
Asunción daba cuenta al Virey del resultado 
obtenido en la votación y sorteo, se hace el elogio 
del doctor don Gaspar de Francia en estos tér- 
minos: 

« Es natural de esta ciudad, hijo lejítimo de 
padres notoriamente nobles que lo fueron don 
Garcia Rodríguez de Francia, antiguo capitán 
comandante de milicia, de artillería de esta Pro- 
vincia, y doña María Josefa de Valazco, habiendo 
sido su tio abuelo materno don Fuljencio de Ye- 
gros y Ledesma que fué Gobernador y capitán 
general de esta misma Provincia. Su edad es de 
cuarenta y tres años, de estado soltero, persona 
de conocido talento y de una instrucción bastante 
general al paso de ser de un carácter pacífico, 
prudente y moderado, y de bien acreditada honra- 
dez é integridad y de arreglada conducta. 
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« Hizo sus estudios en la Universidad de Córdoba 
del Tucuman con manifiestas ventajas y obtuvo 
allí los grados de maestro en Filosofía y doctor 
en sagrada Teología. En este real colegio semi- 
nario, después de haber enseñado Latinidad, 
rejentó la cátedra de vísperas de Teología que se 
le confirió en rigorosa oposición. 

« Ha tenido particular aplicación al estudio del 
Derecho, en cuyas materias ha manifestado sa- 
tisfacción del público y de. los majistrados sufi- 
ciente capacidad y estension de conocimientos en 
los varios encargos del Foro, que se le han confia- 
do, como han sido los de Defensor de capella- 
nías y obraspias y de Promotor Fiscal de Real 
Hacienda, asi como en las causas de pobres que se 
le han encomendado, conduciéndose siempre con 
honor y rectitud. 

« Por su reputación y buen nombre fué electo el 
año de 1808 Alcalde ordinario de primer voto 
de esta ciudad, cuyo cargo desempeñó cumplida- 
mente, así como el de diputado interino del Real 
Consulado que ejerció por la mitad de su año á 
falta del propietario y finalmente en el presente 
que corrfe fué electo Síndico Procurador jeneral 
que es el oficio en que actualmente se halla.» 

Este documento labrado en presencia del doc- 
tor Francia y de las personas mas notables del 
Paraguay, no puede contener sino la fiel espre- 
sion de la verdad y él basta para establecer sia 
controversia la condición de sus padres, la edad 
exacta que tenia, ( punto muy discutido ), la 
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estension de sus estudios j los grados universita- 
rios que obtuvo, lo mismo que el favor y buena 
opinión que gozaba entre sus paisanos. 

Al final de la obra que sigue liemos de poner 
algunas otras piezas y antecedentes históricos 
para ilustrarlos hechos posteriores á la salida de 
los señores Rengger y Longchamp del Paraguay. 
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ENSAYO HISTÓRICO 

SOBRE Lil REVOLUCIÓN DEL PARAGUAY 
T GOBIERNO DICTATORIAL DEL DOCTOR FRANCIA 



PRÓLOGO 



El día I'', de Mayo de 1818 M. Longchamp y yo 
nos embarcamos para Buenos Aires, con intención 
de pasar á Chile ó al Paraguay. El objeto de este 
viaje era el de adquirir nuevos datos para la histo- 
ria natural de aquellas regiones; el ejercicio de la 
medicina nos dehia facilitar los medios de realizar- 
lo. Llegados á Buenos Aires después de una na- 
vegación de sesenta^ dias, procuramos informarnos 
detestado de los paises que deseábamos visitar, y 
Bos decidimos por el Paraguay, por ser menos co- 
nocido, y gozarse en él de mas tranquilidad que en 
ninguna otra parte. Aunque hacia muchos años que 
el doctor Francia estaba á la cabeza de los nego- 
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cios, no se tenia en Buenos Aires la menor idea de 
su Gobierno, j el Paraguay era considerado como 
la única Provincia en que reinaba la paz. Nos em- 
barcamos, pues, el 3 de Agosto del mismo año, 7 
remontamos el Paraná hasta Corrientes, ciudad si- 
tuada en la margen izquierda de este rio, cerca de 
su confluencia con el rio Paraguaj- . En las siete se- 
manas que duró esta navegación, reconocimos los 
desastrosos efectos del Gobierno de Artigas. Uno 
desús subalternos, que capitaneaba una tropa de 
indios de las misiones destruidas de Entre-Rios, y 
que era indio también, mandaba en Corrientes, 
cuando nosotros llegamos. Sus depredaciones que 
particularmente pesaban sobre el comercio del Pa- 
raguay', hablan hecho que se interrumpiera toda 
comunicación con este país limítrofe, j no se res- 
tableció la comunicación hasta después de ocho 
meses, cuando los indios se retiraron. 

Nos creímos felices con poder abandonar un 
país donde reinaba la mas completa anarquía. 
En Corrientes como en Buenos Aires todo lo que 
se sabia del Dictador Francia era que habia esta- 
blecido el mayor orden en su patria: así es que 
muchas familias iban allí á refugiarse, para sus- 
traerse á las persecuciones de Artigas. Llegamos 
á la Asunción el 30 de Julio de 1819-, ¡y cual seria 
nuestra sorpresa, cuando los sujetos á quienes nos 
dirijimos nos recomendaron, como única regla de 
conducta, la mayor circunspección sin esplicarse 
mas ! 

Por fortuna, un inglés, el Dr. Parlet, nos dio 
ideas exactas del carácter del Gobierno del doctor 
Francia, de las que nos aprovechamos desde los 
momentos en que nos dio la primera audiencia. 
Todo lo que el Dictador habia hecho hasta enton- 
ces no era mas que un preludio á la grande escena 
de (jue debíamos ser testigos por fuerza seis años 
consecutivos. Yo no entraré en detalle alguno so- 
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l)ie nuestra permanencia en el Paraguay, ni sobre 
las ocupaciones en que allí nos entregamos, por 
<jue este será el asunto principal de la relación de 
nuestro viaje, y de una obra sobre la Historia Na- 
tural de aq uel país. Baste d ecir aquí q ue, en Mayo 
de 1825, quiso al íin el Dictador concedernos permi- 
so de salir en un buque destinado á Buenos Aires, 
lo que no dejamos de ejecutar al momento. 

Apenas dejamos atrás las fronteras del Para- 
guay, cuando empezamos á ser importunados con 
preguntas relativas al doctor Francia-, en los lími- 
les mismos de aquella provincia reinaba la mas 
completa ignorancia sobre su Gobierno. En Bue- 
nos Aires, donde permanecimos muchos meses, en 
el Brasil, á donde recalamos por contratiempo en 
la navegación, en Europa en fin, donde llegamos á 
principios de Marzo de 1826, pudimos convencer- 
nos, que el Dictador del Paraguay era en todas 
partes, el objeto de la curiosidad pública. Cada 
uno sehabia formado una idea particular del doc- 
tor Francia y su Gobierno, según el mas ó menos 
crédito que se habia dado á las relaciones fabulosas 
y contradictorias de algunos viajeros que hablan vi- 
sitado las costas de América. Para los unos, el doc- 
tor Francia era un sabio, que, queriendo preser- 
var á sus conciudadanos de los males de la revolu- 
ción y civilizarlos, los habia aislado del resto del 
jnundo, mientras la guerra civil asolaba los demás 
estados: para los otros era un usurpador, que solo 
aspiraba á enriquecerse con los despojos de su pa- 
tria. Algunos, viendo resucitar en Europa una or- 
den religiosa, cuyo nombre es inseparable del del 
Paraguay, creían reconocer un miembro depen- 
diente'de la asociación jesuítica en aquel hombre 
estraordinario del otro hemisíerio. Los enemigos, 
en fin, de la emancipación de América, se lisonjea- 
ban de ver, en el doctor Francia, el sosten del po- 
der absoluto y el vengador futuro de la metrópoli- 
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Con el objeto de que sea conocido á fondo este 
personaje misterioso, hemos determinado publicar 
separadamente esta primera parte de la relación 
de nuestro viaje. Aunque la redacción me perte- 
nece, debo decir que el señor Longchamp, como 
yo, ha observado la mayor parte de los hechos, y 
que de comnn acuerdo se refieren en este ensayo, 
rero la mejor garantia que podemos dar de la 
verdad de este cuadro, es que nos iba la vida en 
no engañarnos sobre el carácter del doctor Fran- 
cia. Así es como el cuidado de su propia conser- 
vación obliga al viajero que atraviesa los desiertos 
de los grandes continentes á estudiar aunque no 
sea naturalista, las costumbres del tigre ó del 
jaguar. 

Muchos autores han escrito con bastante fideli- 
dad la historia del Paraguay, desde la conquista 
hasta la emancipación-, nuevo motivo para que 
yo no dejase perder los materiales que puedan 
servir un dia para continuarla. Li\s Repúblicas 
de la América del Sud, llegarán, en un porvenir 
quizá no muy distante, á un alto grado de pros- 
peridad, y ejercerán sobre la Europa una influen- 
cia saludable. Entonces se deseará saber con 
precisión como entraron en esta carrera, y que 
circunstancias acompañaron sus primeros pasos. 
lío debe juzgarse, pues, de la importancia del 
Paraguay por su estado presente, sino por los des- 
tinos futuros que le esperan. Cuando de una ma- 
nera ú otra deje de existir su actual p;obierno, esta 
provincia se unirá'sin duda á la Confederación del 
Rio de la Plata, á donde la llaman antiguos recuer- 
dos, su situación limítrofe y el desagüe de sus rios. 
Separada además del AÍto Perú por un vasto 
desierto, y m¿in teniendo un odio nacional enveje- 
cido contra el Brasil, jamás creerá el Paraguay 
convenirle su reunión al uno ni al otro de aque- 
llos estados. Una vez constituido, la libertad del 
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comercio y los progresos de la civilización lo ha- 
rán prosperar. Aunque no hay proporción alguna 
entre su población y la estension de su territorio, 
el Paraguay es, sin embargb, la provincia mas 
poblada del antiguo vireinato de Buenos Aires;, 
goza de un clima salubre, de un suelo fértil, y sus 
inmeuvsos bosques le suministran sin cultura dos 
preciosos artículos de esportacíon: las maderas de 
construcción y la yerba. 

Cuando la población de la América del Sud ad- 
quiera el aumento que instituciones viciosas han 
impedido hasta hoy, cuando se multipliquen la» 
relaciones entre sus diversos estados, esta provin- 
cia adquirirá una nueva importancia^ y sus ríos, 
Paraná, Paraguay y Bermejo, la harán el centro 
del comercio con la capitanía de Matto-Groso, y 
con el Alto Perú. Todas estas ventajas prometen 
al Paraguay un rango distinguido entre los nue- 
vos estados de la América del Sud. ¡Ojalá se ina- 
truyan cuanto antes en la escuela de sus desgra- 
cias, y vean á lo que conducen las dictaduras y 
las presidencias vitalicias! 

(yomo el lector podrá admirarse de no encontrar 
cosa alguna en este escrito que guarde consonan- 
cia con las noticias relativas al Paraguay que se 
han publicado de algún tiempo á esta parte, creo 
deber hacer á este respecto algunas es plicaciones. 
El Memorial bordelais fué el primero que divulgó 
esas noticias, que reprodujeron después casi to- 
dos los diarios del continente. 

Sin dejar cosa olvidada, 
Contó bien lo que sabia, 
Pero no sabia nada, 

Se empezó por decir que el doctor Francia go- 
bernaba á nombre de la Reina viud^. de Portugal. 
Se trató después de ciertas proposiciones hechas 
por el Emperador don Pedro al Dictador, á efecto 
de reunir el Paraguay al Brasil, al mismo tiempo 
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que los enviados de Francia negociaban en Madrid. 
Mas tarde pareció uno de estos enviados, bajo el 
nombre de Le Fort, Marqués de Guaraní y Gene- 
ralísimo del ejército del Paraguay. En fin, el 
doctor Francia abdicó en favor de este Marqués, y, 
mientras volvia, entregó las riendas del Gobierno 
alsecretario General Zapidas, y se retiró á la Villa 
del Pilar. Pero de repente, y sin que se sepa corno. 
se le vé de nuevo á la cabeza de los negocios., 
proclama la independencia del Parag^iay, reúne y 
preside un Congreso de provincias, de las que 
unas pertenecen al Alto Perú., otras á la Confe- 
deración del Rio de la Plata ; en fin, declara la 
guerra al Brasil. 

Comunicaciones tan frecuentes y de un paisqucí 
está en entredicho, debian verdaderamente sorpren- 
der, mucho mas si se reflexionaba que el comercio 
de Buenos Aires, esencialmente interesado en esos 
cambios, no tenia de ellos el tnenor conocimiento. 
y los ignoraban igualmente los periodistas ingleses. 
Pero yo no necesitaba hacer estas reflexiones para 
conocer el oríjen apócrifo de semejantes noticias, 
porque, prescindiendo de las innumerables contra- 
dicciones, que se advierten en ellas, todos los de- 
talles son falsos. En primer lugar todos los nom- 
bres son de invención. Jamás ha sido conocido 
en el Paraguay un hombre llamado Le Fort, ó 
Marqués de Guaraní-, mucho menos un Bernar- 
dino Zapidas, ni un Avendaño que debió ser fu- 
silado á consecuencia de una insurrección. Por lo 
que respecta al hermano y cuñado del Dictador, 
que se supone haberlo acompañado á la Villa del 
Pilar, el primero está demente, y el segundo en 
una prisión. 

El lector juzgará por sí mismo lo que debe pen- 
sar de los veinte mil hombres de tropas regladas, 
de la marina, de las legiones, del generalísimo, del 
comodoro, del primer Tribunal de Justicia, de la 
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Junta Superior de Hacienda, de los Diputados de 
los Departamentos; asi como délas ricas exporta- 
ciones de que se habla en esos artículos. Todo 
falta en ellos para que tengan visos de verdad, 
aun las nociones mas comunes de geografía. Sin 
embargo, es bien averiguado un hecho de los que 
se refieren. En Madrid se presentó, con el nom- 
bre de Le Fort, Marqués de Guaraní, uno que se 
decia enviado del doctor Francia. ¿Seria ese per- 
sonaje el autor de esa larga mistificación, por la 
que, á falta de otros medios, procuró acreditar su 
misión, y del que después se hicieron los periodis- 
tas un instrumento involuntario? Según me han 
asegurado, el Gobierno le acojió muy bien al 
principio, pero habiéndose descubierto sin duda 
la impostura, halló por conveniente romper las 
negociaciones y salir de España, como se refiere 
en uno de esos artículos. 

Las líltimas cartas que he recibido de Buenos 
Aires manifiestan que el Paraguay permanece en 
el estado en que lo dejamos. Se han aumentado 
las dificultades de la comunicación y el buque que 
nos llevó á Buenos Aires no ha podido obtener el 
permiso de volver al Paraguay. 

La carta anexa á esa obra es la tercera del Atlas 
de Azara. No he hecho mas que añadir el nom- 
bre de algunos establecimientos nuevos, y borrar 
el de los lugares que ya no existen-, reservándome 
acompañar á la relación de nuestro viaje una 
carta mas completa, que pueda dar una idea 
exacta de la configuración del terreno, y de la 
distribución de los rios. 



Aarau, 16 de Marzo de 1827. / 

Dr. J. R. Rengger. 



INTRODÜCCIOJÍ 



No es inútil, para la intelijencia de los aconteci- 
mientos que voy á referir, nacer que precedan á 
esta relación algunas nociones generales sobre la 
parte de la América del Sud que ha sido el teatro 
de aquellos. 

El antiguo Virreinato de Buenos Aires compren- 
" dia, poco mas ó menos, todo el territorio que se 
estiende desde losSB'* de longitud, por el meridiano 
de Paris, hasta el pié de los Andes, y desde los 
16° de latitud austral hasta el Estrecho de Maga- 
llanes. Se componía de las grandes provincias 
del Alto Perú, de Tucuman, Cuyo, Buenos Aires, 
Banda Oriental y Paraguay. Por lo que respecta 
á Patagones, las Pampas y el Gran Chaco, encer- 
rados en estos límites, su población era de indios 
salvajes. Cada provincia, á escepcion de Buenos 
Aires, donde residía el Virey, era administrada por 
un Gobernador que hacia sus veces. La Banda 
Orienta,!, que por su posición limíti-ofe del Paraguay 
nos interesa principalmente, se subdividia en dos 
partes, la una situada en la márjen izquierda del 
Uruguay, formaba la Banda Oriental propiamente 
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dicha, y la otra es el país llamado Entre-Rios, 
porque está comprendido entre el Uruguay y el Pa- 
raná. El Pgiraguay. en fin, es esa especie de pe- 
nínsula formada por el curso de los rios Paraná y 
Paraguay, partiendo desde su confluencia hasta los 
25° de latitud austral. Es verdad que el tratado 
de San Ildefonso concluido entre España y Portu- 
gal en 1777, y ratificado el año siguiente habia 
fijado esta frontera cuatro grados mas al norte. 
Él gobierno portugués con los obstáculos de todo 
género que opuso á la demarcación que debió 
hacerse en fuerza de aquel tratado, y para la que 
fué mandado á América el señor Azara, supo elu- 
dir su ejecución, y desde entonces hasta nuestros 
dias, se han mantenido en posesión de ese territo- 
rio usurpado al gobierno español. 

Fuera del Paraguay, propiamente dicho, cuya 
estension puede calcularse en diez mil leguas cua- 
dradas., esta provincia comprende también, desde 
la espulsion de los jesuítas, el distrito poco conside- 
rable, situado entre el Paraná y el Uruguay, en 
que aquellos padres establecieron parte de sus 
misiones. 

La población del Paraguay es muy poco consi- 
derable, comparativamente á su estension. Yo no 
tengo dato alguno positivo á este respecto, ni me 
los pude procurar, á causa del carácter desconfia- 
do del Dictador, y del estado en que encontré el 
país. Creo poder asegurar, sin embargo, que la 
población actual no llega á doscientas mil almas; 
porque no habia la mitad cuando se formó el censo 
en 1786, y desde aquella época, principalmente 
después déla revolución, jamás se ha encontrado 
el Paraguay en circunstancias propias para au- 
mentarla. El Gobierno mismo no la conoce, y 
procura dar de la población una idea exajerada; 
pero calculando por el número de hombres, que 
puede según él, poner sobre las armas, no escede 
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aquella de lo que hemos dicho. Esta población se 
compone de blancos, negros y razas mixtas. 

Ijhs siete décimas partes son de los primeros, 
entre los que hay ochocientos españoles y los de- 
más son criollos, los indios forman una. décima 
parte, y las dos restantes las razas mixtas y los 
negros. Los criollos, descendientes por lo gene- 
ral, de los primeros conquistadores que se casaron 
con mujeres indias, debieron conservar mucho 
tiempo algunas facciones, algún aire de indio-, 
pero á fuerza de cruzarse con los españoles, han 
acabado por no conservar rasgo alguno de aquel 
oríjen-, aun han perdido la memoria de él, y tan 
completamente que, habiendo gozado desde el 
principio, de todos los derechos civiles, han procu- 
rado mas tarde privar de ellos á los mestizos en 
primer grado. Los indios, aunque libres, no pue- 
den obtener empleos, á no ser en sus pequeños 
pueblos, donde no se libertan por eso de los palos 
que muchas ocasiones les mandan dar sus gefes. 
Las razas mixtas se componen de mestizos, reco- 
nocidos por tales todavía, de mulatos propiamente 
dichos, y de individuos nacidos de la mezcla de 
indios y de negros. En estas dos últimas clases, 
el hijo sigue la condición de la madre; es libre 6 
esclavo, según el estado de aquella. 

Aunque una gran parte de los hombres de color 
son libres, se les/ha considerado siempre inhábiles 
para todos los empleos-, y si alguno ha sido llama- 
do á ejercerlos, después de la revolución, no por 
eso existe menos la antigua prevención española 
respecto de ellos. Los negros, en fin, así libres 
como esclavos, son muy pocos en el Paraguay. 

En el Vireinato de Buenos Aires, como en el 
resto de la América española, la revolución siguió, 
mas ó menos, las vicisitudes de la de la metrópoli. 
La noticia de la abdicación que hizo Carlos IV eii 
favor de su hijo el 19 de Febrero de 1808, llegó á 
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principios de Agosto á Buenos Aires. El 13 del 
mismo se presentó un enviado de Napoleón con 
pliegos del nuevo gobierno de España, é inmediata- 
mente el Virej Liniers le hizo volver á embarcar, 
y el 21 se juró fidelidad á Fernando VIL Bien 
pronto se sucedieron los movimientos en favor del 
establecimiento de Juntas como la de Sevilla-, pero 
el Virey logró sofocarlos en todas partes menos en 
Montevideo, donde el Gobernador Elío, desconfian- 
do, ó finjiendo desconfiar de Liniers, que era natu- 
ral de Francia, favoreció aquella innovación. La 
Junta Central de Sevilla, que por un error sin duda, 
se habia dejado dominar de las mismas preven- 
ciones contra Liniers, le depuso en 1809, dán- 
dole por sucesor á Cisneros. Este supo el 19 de 
Mayo de 1810, que á escepcion de Cádiz toda 
España estaba ocupada por los ejércitos franceses. 
La noticia le trastornó, 3^^ en una proclama en que 
hizo la pintura mas alarmante de las desgracias 
de la metrópoli, propuso que se erijiera una fan- 
tasma de representación nacional. 

El Cabildo de Buenos Aires, aunque compuesto 
de españoles en su mayor parte, convocó inmedia- 
tamente á una asamblea general de los vecinos de 
aquella ciudad, ó á un cabildo abierto, como se 
dice en el país: este depuso al Virey el 25 de Mayo, 
y le sucedió una Junta de nueve individuos, todos 
criollos. La Junta que gobernaba á nombre de 
Fernando VII, quiso hacerse reconocer en todo el 
Vireinato, lo que dio lugar entre los americanos 
que se hablan decidido por ella, y los españoles 
que sostenían al Virey, a una lucha que no tardó 
en degeneraren guerra de independencia. 

A consecuencia de esta guerra el Vireinato de 
Buenos Aires, á escepcion del Alto Perú, Banda 
Oriental, propiamente dicha, y del Paraguay, es 
hoy la Confederación del Rio de la Plata, en la 
que hay mas repúblicas, que habia en el Virei- 
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nato provincias. Todo el Alto Perú &e ha consti- 
tuido en un estado con el nombre de Bolivia, que 
tomó de su libertador. La Banda Oriental, hov 
Provincia Cisplatina, incorporada al Brasil que la 
conquistó del poder de Artigas, es actualmente el 
motivo de una guerra entre el Emperador don 
Pedro y Buenos Aires. El Paraguay, en fin, for- 
ma un estado particular, cuya historia me pro- 
pongo bosquejar. 
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PRIMERA PARTE 



CAPITULO PRIMERO 



Bélqrano marcha sobre la Asunción: es derrotado — 
Los criollos emjoiemn á gustar de los principios 
de independencia que se generalizan entre ellos y 
deponen á su Gobierno, 

En el mes de Octubre de 1810 habiendo resuelto 
Ja Junta de Buenos Aires deponer al Gobernador 
del Paraguay, y hacer reconocer su autoridad en 
esta Provincia, envió contra ella mil hombres al 
mando de don Manuel Belgrano: pero los habitan- 
tes poco prepaiados á un cambio de todo punto 
innecesario, por la bondad de la administración 
que los rejia, tomaron las armas para defenderla. 

Reuniéronse en número de cinco á seis mil hom- 
bres, y este ejército, cuya escasa infantería era 
compuesta de españoles, formando ios criollos la 
caballería, se puso apresuradamente en marcha, y 
aunque mal equipado, sin disciplina, sin oficiales 
capaces de dirijirlo, presentó batalla á las peque- 
ñas fuerzas de Buenos Aires, que hablan penetrado 
por el camino de las misiones, hasta el Paraguay, 
á quince leguas de la Asunción, capital de la Pro- 
vincia. No bien empezó el combate, cuando el 
Gobernador del Paraguay, don Bernardo Velazco, 
abandonó furtivamente el campo de batalla, no 
por falta de valor (pues habla aado prueba de él 
en la heroica defensa de Buenos Aires contra los 
ingleses), sino arrastrado por los malos consejos 
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de los que lo rodeaban. Esta fuga repentina des- 
anima á la infantería que se desorganiza; todo 
cede \ los seis mil hombres se dispersan en un 
momento. 

Las tropas de Buenos Aires ponénse entonces á 
saquear la Villa del Paraguay; y entre tanto la 
caballería del Paraguay rehaciéndose, á la voz de 
sus gefes, vuelve á cargar, cayendo de improviso 
sobre los saqueadores. Desde este momento el 
éxito no fué dudoso: una parte de las tropas ene- 
migas cayó prisionera, y el resto con el General 
Belgrano á la cabeza, capituló y evacuó la Pro- 
vincia. 

Antes y después de la capitulación tuvieron In- 
flar varias conferencias, de Jas que el General de 
la Junta supo diestramente aprovecharse para 
sembrar entre los oficiales criollos del Paraguay 
algunas ideas de independencia, que no fueron 
estériles; de modo que muy en breve se oyeron 
entre las filas conversaciones que las habrían 
hecho temblar pocos dias antes. 

Los paraguayos no eran bastante ilustrados: la 
instrucción estaba muy poco generalizada entre 
ellos, para que fuesen capaces de concepciones 
verdaderamente liberales: pero aquella corta cam- 
paña les habia hecho conocer sus fuerzas. 

Además el número escaso de los españoles, que 
por otra parte no contaban con fuerza alguna 
militar; el ejemplo de las Provincias vecinas; el 
recuerdo de algunas vejaciones de que deseaban 
vengarse; la perspectiva de los empleos; quizá 
también ese instinto de independencia en el hom- 
bre, espuesto diariamente, mientras vive en los 
desiertos, á los riesgos de la naturaleza inanimada^ 
ó á los animales peligrosos; todas estas causas se 
combinaron para hacer que los principales criollos 
fuesen perdiendo poco á poco su afecto al Gobier- 
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no. á términos que en 1811 resolvieron hacer causa 
común contra él. 

Esta mal tramada conjuración empezaba ya á 
ser sentida, cuando algunos de los oficiales com- 
prendidos en ella, 3' que habian quedado en ser- 
vicio activo después de la retirada de Belgrano- 
se determinaron atrevidamente á prevenir el golpe 
que les amenazaba; y entrando de mano armada 
á casa del Gobernador, lo pusieron en arresto. Al 
dia siguiente, los conjurados le asociaron dos de 
entre ellos que convocaron en su nombre un con- 
greso. 

Esta corporación depuso al Gobierno y lo reem- 
plazó poruña Junta que debia gobernar en nom- 
bre de Fernando VII, á imitación de la de Buenos 
Aires; pero que marchando con mas rapidez que 
en las otras Provincias no tardó en proclamar la 
independencia del Paraguay. Esta Junta se com- 
ponía de un Presidente, dos Vocales y un Secre- 
tario con voz deliberativa. El doctor don José 
Gaspar Rodríguez de Francia, fué nombrado pa- 
ra desempeñar este último empleo. 
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CAPÍTULO II 



Orijen, educación y carácter del doctor Francia — 
Lleaa á ocupar empleos y á ser el al nía del nuevo 
Gobierno. 

Como la historia de la revolución del Paraguay 
no efi, por decirlo así, sino la del doctoiFrancia!^ voy 
á trazar, en pocas palabras, la vida anterior y el ca- 
rácter (le este personaje. Su padre, natural de 
Francia, pasó en su juventud á Portugal, y de allí 
al Paraguay donde contrajo matrimonio con una 
criolla. Aunque en aquel país se le cree general- 
mente de origen portugués, el doctor Francia lo 
niega, y le agrada decir que es sangre francesa la 
que circula en sus venas. Destinado desde luego 
al estado eclesiástico, ó condenado, por servirme 
de sus palabras, á estudiar la Teología, única car- 
rera que podia procurar entonces á los naturales 
algunos consideraciones, recibió la educación pri- 
mera en las malas escuelas que tenian los religiosos 
en la Asunción (1) y de allí pasó á la universidad 
en Córdoba del Tucuman, dirijidapor los Francis- 
canos, desde la espulsion de los Jesuitas en 1767. 
Allí hí/.o progresos, y obtuvo el grado de doctor en 
Teología; pero habiéndole inspirado el estudio del 
Dereclio Canónico una eran inclinación á la juris- 
prudencia, se decidió a no recibir las órdenes sa- 
gradas, y se hizo abogado. 



(1) El colejio para los estudios teológicos no se fundó eu la 
Asunción hasta 1783. 
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Quizá el poco crédito que daba á los dogmas de 
la Iglesia no contribuyó menos á su determinación 
que el gusto que pudiera tener por el estudio de las 
Leyes; al menos los sentimientos que manifestó des- 
pués dan lugar á creerlo así. Por lo demás no era 
raro en América ver á los jóvenes que se dedica- 
ban á la profesión de Abogados , seguir antes un 
curso de Teología , como tampoco hallar entre el 
clero individuos que se consagraban al foro. Cuan- 
do el doctor Francia volvió á su Patria se distinguió 
por un valor y una probidad á toda prueba. Ja- 
mas mansilló su ministerio con una causa injusta-^ 
jamás trepidó en defender al débil contra el fuerte-, 
al pobre contra el rico. Exijia considerables hono- 
rarios de los que podían pagarlos, de aquellos, so- 
bre todo, en que distinguía pasión por los pleitos; 
pero se manejaba con un raro desprendimiento, 
respecto de los litigantes que carecían de comodi- 
dades, ó á quienes las pretensiones injustas de los 
otros llevaban ante los tribunales. Heredero de un 
patrimonio moderado, jamás procuró aumentarlo: 
la mitad de una casa en la ciudad, y una pequeña 
chacra, constituían toda su fortuna, y satisfacían 
todos sus deseos : de modo, que viéndose un dia 
poseedor de 800 pesos, creyó que esta cantidad era 
escesiva para un hombre solo y la jugó. 

Pero sensible, aficionado al trabajo del gabinete, 
y mezclando el amor al estudio con el gusto por e) 
libertinaje, permaneció en el celibato. Jamás, por 
consiguiente, fué cabeza de una familia: rechazó 
ademas todas las afecciones tiernas, y no conoció la 
amistad. En fin, la poca instrucción que podía pro- 
porcionarle el trato con sus compatriotas, y la abso- 
luta carencia de recursos literarios, no le permitie- 
ron adquirir el conocimiento del mundo. De aquí 
nace esa inflexibilidad de carácter que lo condujo 
después deestravio en estravio. Tenia ademas la 
desgracia de estar sujeto á unos accesos de hifo- 

4 
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condi'ia, que rayaban á veces en demencia : cir- 
cunstancia tanto mas fácil de esplicar, cuanto que 
su padre Labia tenido fama de hombre muy raro, 
su hermano está loco, y lo ha estado algún tiempo 
una de sus hermanas. 

Luego que el Doctor Francia llegó á la edad vi- 
ril, fué elegido miembro del Cabildo ó Consejo de 
la Asunción, y desempeñó después una alcaldía. 
Un hombre de su carácter debia ser independiente, 
aun en los empleos; asi es que lo fué en su vida 
pública, cx3mo lo habia sido en su vida privada. No 
pensando en agradar ni al Gobernador, ni á los 
españoles, defendiendo a su pan, contra las pre- 
tensiones de la metrópoli, se mostró juez tan in- 
corruptible como habia sido íntegro abogado. 

Esta conducta le adquirió la estimación y el ca- 
riño de sus compatriotas. 

Vuelvo á la revolución del Paraguay. El Con- 
greso se disolvió luego que nombróla Junta resta 
dejó subsistir la administración del mismo modo 
que los españoles la habicxn establecido, cambian- 
do únicamente sus agentes. El doctor Francia, 
á quien la superioridad de su genio, y la estensiou 
de su conocimiento daban un gi*an ascediente so- 
bre sus compatriotas, se hizo desde luego el alma 
de este nuevo Gobierno. Asi fué que no bien se 
arreglaron con Buenos Aires los intereses comer- 
ciales, y los límites de ambos estados, consagró to- 
dos sus cuidados á impedir que se estableciesen re- 
laciones muy estrechas con esta república cuya 
ambición temia sobre manera. El fué quien se 
opuso constantemente á que el Paraguay auxilia- 
se con un solo hombre á los ejércitos que defen- 
dieron la causa de la América contra los Españoles; 
y enviase un solo diputado á los diferentes Congre- 
sos que se reunieron durante la güera. Desde 
aquella época manifestó el designio de aislar á sa 
patria, y, por desgracia, mientras no se escucha- 
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b'dn SUS consejos, cuando procuraba contener los 
escesos de la revolución, eran ciegamente seguidos 
en las cosas perjudiciales. 

Los dos vocales, 7 el Presidente D. Fulgencio Ye- 
íi:ros, hacendado rico, que no sabia sino montar á 
caballo y manejar el lazo, en lugar de ocuparse de 
los negocios, y de imprimir una marcha regular al 
Gobierno, pasaban todo su tiempo jugando, osten- 
tando grandezas, dando y recibiendo convites : se 
conferian grados militares cuyas insignias toma- 
han-,y así seles veia vestirse, á ejemplo^del antiguo 
(-obernador tan pronto de Brigadieres como de 
Coroneles de dragones españoles. De todo trafi- 
caban, para subvenir á los gastos ocasionados por 
su prurito de ostentación*, á términos que, para sa- 
tisfacer esta mania ridicula, se hicieron pagar mu- 
chas veces la libertad de los prisioneros de estado. 
Como ellos mismos apenas sabian lo que era in- 
dependencia Nacional, Libertad civil ó política, 
dejaban á su subalternos cometer toda clase de 
arbitrariedades. La campaña era particularmen- 
te el teatro de las violencias. 

Decretar prisiones era administrar-, y absolver ó 
condenar, según lo exijian el interés ó la enemistad, 
era lo que se llamaba juzgar. Sin respetar las 
antiguas leyes, no se daban otras nuevas, y, para 
complemento del desorden, las mujeres tenian la 
mayor influencia en los negocios, á términos que 
todo se obtenía por su intervención. Todo se 
j)ermitia, en hablando de patriotismo, y las pasio- 
nes podian impunemente satisfacerse bajo esta 
égida. La tropa, compuesta por lo general, de lo 
peor que habia en el país, se creia autorizada para 
insultar á los ciudadanos, para darles de golpes, por 
ejemplo, cuando no sacaban el sombrero á un sol- 
dado. A mas, se avanzaban todos los oficiales por 
que se entrometían en las contiendas que ocurrie- 
ran entre personas no militares, y no temian cons- 
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lituirse en sus jueces. Como casi todo^ eran 
parientes de los Gefes del Estado, estos toleraban. 
por su parte, las mas escandalosas iniquidades. 
El clero por la suya, no era mas moderado. Los 
sacerdotes, divididos en realistas é independientes, 
86 servian del confesonario para hacer triunfar 
sus opiniones: citábanla Biblia, y predicaban con 
su apoj'O sermones incendiarios, para escitar al 
pueblo á cometer toda clase de escesos. El cura 
Mola, entre otros, sostuvo en el pulpito que matar 
á un español era á penas un pecado venial, y 
pocos dias después, reveló dos confesiones. 

El doctor Francia procuraba en vano dar otro 
curso á la revolución. Los hábitos estaban arrai- 
gados-, nadie queria renunciar á los que liabia 
adquirido: así es que disjíustado de la inutilidad 
de los esfuerzos que continuamente se veia obli- 
gado á hacer para volver á sus compatriotas al 
sendero de la moderación, se ausentó muchas 
veces á su casa de cauípo. En cada ausencia cesa- 
ba enteríimente la marcha de los neaocios, y sus 
colegas alarmados por su falta, hacian toda clOvse 
de concesiones y promesas imajinables para redu- 
cirlo a volver á la capital. En esta época fué 
cuando se distin<>'uió por un acto de humanidad, 
sino de pura política, que le granjeó la opinión de 
todos los hombres de bien. Los españoles y sus 
partidarios entre los criollos hablan fraguado una 
conti-a-revolucion, que fué descubierta sin dificul- 
tad-, porque, como después se vio en otro hemisfe- 
rio, habia sido tramada por agentes del partido 
opuesto. Todos los cómplices fueron arrestados; 
j los Jueces, sin mas forma de proceso. 3'' en vir- 
tud de su simple convicción moral, los condena- 
ron á muerte. Dos fueron en el momento fusilados 
y colgados sus cuerpos en la horca; quizás eran 
ios menos culpables, pero eran, á ciencia cierta^ 
Jos mas pobres. Cuando el doctor Francia, que 
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estaba en su casa de campo, supo aquellas ejecu- 
ciones, voló á la capital y contuvo la efusión de 
sangre. Conocía demasiado bien la debilidad del 
partido español, para temer las tentativas que 
pudiera hacer, y pensaba que aquel ejemplo de 
rigor era suficiente para contenerlo. Se contenta- 
ron, pues, con hacer pasar una parte de los conju- 
rados por debajo de la horca, donde estaban los 
cadáveres de las dos víctimas, condenando á los 
demás á prisión por un tiempo indeterminado, 
abreviado por sumas considerables pagadas al 
Estado ó á las familias de los primeros funciona- 
rios. Se hizo una reunión de los presos de mas 
carácter y se les puso bajo la vijilancia de mn cen- 
tinela de vista, prohibiéndoseles, bajo la pena de 
muerte, el hablar entre sí sobre materia ninguna^ 
en cuyo estado permanecieron muchos meses. 
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CAPITULO III 

Disuélvese la Junta — Segundo Congreso— Gobierno 
Consular — Francia primer Cónsul, 

Un Gobierno, cuyos miembros jamás pudieron 
convenir entre sí, no podia durar mucho tiempo. 
La Junta misma sentia la necesidad de un cambia- 
miento: pero atribuyendo á la forma viciosa de 
la administración las faifas que se habian come- 
tido, declaró que los funcionarios que habia em- 
pleado eran . acreedores á sus elojios: decretó 
después la formación de un nuevo Congreso, é 
inmediatamente hizo proceder á las elecciones en 
todos los distritos. 

En estas circunstancias fué en. las que se pro- 
nunció una arenga propia para hacer formar idea 
del estado intelectual de los habitantes. Un capitán 
de milicias de Icuamandiu, que se habia distinguido 
por su celo revolucionario, queria esplicar á sus 
compatriotas lo que era íibertad, y después de 
haber sin duda repasado en su mente cuantas de- 
finiciones habia oido, lo mejor que halló que de- 
cirles fué, que la libertad era Za /'é, esperanza y la 
caridad. Los gefes de la revolución, que no sabian 
mucho mas que el capitán, deseaban sin embar- 
go, establecer una Re()ública ; pero ¿qué cosa era 
una República? ¿Cómo se gobernaba? Ellos no 
lo sabian, pero felizmente tenian un ejemplar de 
la Historia Romana de Rollin, primer libro de mé- 
rito que se introdujo al país, y resolvieron consul- 
tarla. La institución de magistrados temporarios, 
la de Cónsules obtuvo sus votos: pero no sucedió 
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lo raisrao por lo que respecta al Senado; les desa- 
gradó este cuerpo constituido, no por otro princi- 
pio quizá que por el de no saber donde encontrar 
Senadores. 

Sea de esto lo quesea, en 1813 se reunió en la 
Asumpcion eJ nuevo Congreso, y jamás fué peor 
compuesta Asamblea alguna encargada de esta- 
blecer un gobierno y dar gefes á un Estado. Aun- 
que en el Paraguay hay hombres/sinó instruidos, 
dotados al menos Je un sano juicio, recayeron las 
elecciones en las personas mas ineptas del mundo. 
Estos Diputados pasaban el tiempo en las tabernas, 
y como no tenian opinión propia en los negocios 
deque ibaná tratar, se liacian instruir por otros 
de lo que hablan de decir ó votar. 

El doctor Francia en razón de sus conocimien- 
tos, fué mas consultado que nadie, y así fué que 
se creó una grande clientela. Después de algunas 
sesiones, el Congreso, especie de caricatura digna 
del pincel de Hogarcth abolió el Gobierno exis- 
tente, sustituyéndole dos Cónsules que debian 
durar un año en el eiercicio de lodos los poderes. 
Acostumbrados al rejimen de un Gobernador, 
cuya voluntad era la ley, los paraguayos de nada 
cuidaban, menos que de definir el poder de los 
Cónsules y de limitar su autoridad *, eran como 
una tribu de indios, cuando nombra sus caciques. 
Los Cónsules tomaron posesión de sus empleos, y 
el doctor Francia hizo presentir desde entonces la 
suerte que preparaba á su colega don Fulgencio 
Yegros. Se les habia preparado dos sillas enrules, 
es decir, de brazos, forradas de cuero, llamadas 
una de César y otra de Pompeyo; Francia se 
apoderó de la primera dejando la segunda á Ye- 
gros, que no fué mejor tratado en la distribución 
del poder. Después de algunos debates, éste con- 
siguió, á la verdad, que la mitad de las tropas 
quedasen á sus órdenes; pero debiendo uno y 
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otro Cónsul ejercer alternativamente la autoridad 
suprema cada cuatro meses, Francia se condujo de 
modo que, empezando el turno por él, debia vol- 
verlo en los últimos cuatro meses del año, época 
de la nueva reunión del Congreso. 

Los negocios marcharon con mas regularidad 
bajo este réjimen. Se estableció una Secretaria 
de Estado; el Cabildo entró á servir como Tri- 
bunal de primera instancia, j sus miembros fue- 
ron de nuevo encargados de las diversas funcio- 
nes de policía y judicatura, que anteriormente 
cada uno de ellos desempeílaba en particular; se 
arregló la hacienda, muy descuidada en la admi- 
nistración precedente, y se dio mejor organización 
á la tropa de línea, y á las milicias. El doctor 
Francia principalmente consagraba su tiempo y 
sus afanes á la obra de ejercitar sus soldados y 
de atraerlos á su partido. Para destruir entera- 
mente la influencia política de los españoles, en 
Marzo de 1814 espidieron los Cónsules un decreto 
que les daba muerte civil y les prohibia casarse 
con mujeres blancas, acto en que quizá tuvieron 
pai'te los zelofi. 

Las relaciones amigables con los países vecinos 
fueron desde entonces equívocas. El Gobierno 
de Buenos Aires procuraba hacerse de partido en 
el Paraguay, y reducido á su dependencia, pero 
el doctor Francia rechazó con energía las insi- 
nuaciones de los enviados de aquella República. 
No pensaba del mismo modo su colega, que por 
desgracia suya, era muy inclinado á escucharlas. 
El primero ternia tanto la dominación de Buenos 
Aires como la de los españoles, y aun supo alejar 
del pais á muchas personas notables, que estaban 
dispuestas á una reunión. La diferencia por otra 
parte entre el Gobierno de Buenos Aires y Ariigas^ 
y la guerra de éste contra los portugueses, podan 
tener resultados muy funestos al Paraguay. 
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Aunque se cometian arbitrariedades por unos 
majistrados cujo poder era tan indeterminado, 
se observaban en la apariencia algunas formas; 
de manera que para un país como el Paraguay, 
el Consulado podia pasar por un Gobierno bas- 
tante regular. Pero el doctor Francia no era he- 
cho para ejercer á medias la autoridad suprema, 
j mucho menos con un hombre á quien despre- 
ciaba tanto, como temia á su partido. 
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CAPÍTULO IV 



Francia Didador — Empieza nial su Administración, 

La ambición del doctor Francia no tardó en ma- 
nifestarse á todas luces, cuando se i-eunió el Con- 
greso en 1814 para renovar el gobierno. Con el 
designio de desembarazarse de su adversario, in- 
dujo á la Asamblea á que confiase á un solo ma- 
jistrado la dirección de la República, á imitación 
de las provincias vecinas, presididas todas por un 
Gobernador ó un Director. Apoyado en el ejem- 
plo de los Romanos, propuso laDictadura, como 
único medio de salvar la República amenazada 
del esterior. Observando el primer dia que se 
decidirla la votación en favor de don Fulgencio 
Yegros, tuvo la destreza de impedir que se hiciera 
el escrutinio. La segunda sesión prometía igual 
resultado, y usó el mismo artificio. Al tercer 
dia comprendieron al finios Diputados el motivo 

2ue hacia diferir la elección, y cansados de vivir 
su costa en la capital, y sobre todo de asistir al 
Congreso, donde no hacían mas que aburrirse, 
votaron por el doctor Francia, que obtuvo una 
gran mayoría. Sin embargo, no lo debió todo al 
cansancio de los Diputados, y el cuidado que tuvo 
de hacer llegar en ios momentos mas críticos, una 
guardia de honor, compuesta de algunos centenares 
de hombres decididos, que cercaron la iglesia en que 
tenían sus sesiones aquellos señores, indudablemen- 
te le valió algunos sufi-agios. Se reunieron, pues, to- 
das estas razones para que el doctor Francia fuese 
nombrado Dictador por tres años. Apenas habrían 
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entonces, no diré en el Congreso, pero en todo el 
Paraguay, unas veinte personas que supiesen lo 
que la palabra Dictador significa: no so le daba 
otro sentido que el de Gobernador^ y aquellos hom- 
bres simples nó preveían que esta palabra les 
preparaba el tratarnientomas cruel. El Coní^reso 
dio al mismo tiempo á Francia el título de Exce- 
lencia, señalándole un sueldo de 9000 pesos, del que 
no quiso aceptar mas que la tercera parte, dicien- 
do que el Estado tenia mas necesidad que ól de 
dinero*, prueba de un desinterés que constante- 
mente ha manifestado. 

Cuando la tropa que estaba á las órdenes del 
Cónsul Yegros supo esta determinación, se amo- 
tinó 3^ rehusó recibir otro gefe. Fué tal la fer- 
mentación que se temió un levantamiento; pero 
el comandante don Pedro Caballero, aunque ene- 
migo personal del Dictador, tuvo la generosidad 
de sacrificar sus afecciones á la tranquilidad pú- 
blica; se presentó en el cuartel, aquietó á los sol- 
dados, que lo amaban, y los hizo entrar en su de- 
ber: acción generosa, muy mal correspondida 
después por el doctor Francia. 

Desde que este se vio solo á la cabeza de la 
República, se estableció en la casa donde ante- 
riormente residían los Gobernadores Españoles. 
Su primer cuidado fué la reforma de su vida, 
abandonó enteramente el juego y las mujeres, y 
mostró en adelante la niciyor austeridad en sus 
costumbres. Por la mañana se ocupaba de los 
negocios;, hacia comparecer á los oficiales supe- 
riores, á los comandantes de la campaña, á los 
alcaldes y les impartia sus órdenes ; recibía á los 
particulares que iban á pedirle alguna gracia, ó á 
entablar alguna queja y los maestros obreros que 
trabajaban para el Estado iban á recibir instruc- 
ciones del mismo. Su paseo diario era por la 
plaza donde hacia ejercicio la tropa, y, por la 
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noche^ la lectura llenaba sus horas de descanso, 
principalmente la de los autores franceses, poi- 
que habia aprendido este idioma antes déla re- 
volución. Las bellas letras, la historia, la geogra- 
fía, las matemáticas, eran alternativamente el 
objeto de sus estudios. Los socorros de la medi- 
cina eran insuficientes en el Paraguay j el Dicta- 
dor leia á Tissot y á Buchan, y se curaba él mismo 
con arreglo á las doctrinas y método de estos 
autores. Una obra antigua sobre artes y oficios le 
interesaba con particularidad, y en ella adquirió 
los conocimientos de que después hizo tan estraor- 
dinaria aplicación. Pero de lo que procuraba 
instruirse con mas cuidado, era de todo lo rela- 
tivo al arte militar., porque conocia bien que la 
existencia política del país, y sobre todo la suyci, 
dependiadel modo de organizar la fuerza armada. 
A efecto de proveer á lo material de esta obra,- 
estableció el monopolio de las maderas, de las 
que hay tanta demanda en Buenos Aires, y no 
permitía la esportacion sino á los que le llevaban 
armas y municiones de guerra ; mas tarde hizo lo 
mismo respecto de los demás ramos de comercio, y 
por medio de estas licencias se procuró cuanto le 
era necesario, al mismo tiempo que sus favores le 
granjeaban el afecto de los empleados y nego- 
ciantes. 

En el ejército, empezó por separar bajo diversos 
preteslos, á todos los oficiales que podian serle 
sospechosos, y cuya influencia en la tropa le pa- 
recia escesiva. Estos oficiales, sin instrucción casi 
todos, habian causado, es verdad, algunos desór- 
denes •, pero el verdadero motivo de su separa- 
ción era el de pertenecer á familias distinguidas, 
y el Dictador no queria dejar los empleos en ma- 
nos de los hombres que pudiesen al mismo tiempo 
ser ciudadanos. Los reemplazó con individuos 
no mas capaces, pero que nada tenian que perder. 
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y á quienes él solo podia elevar sobre el nivel de 
811 baja condición. Licenció también á todos los 
soldados cuyas opiniones le paiecian dudosas, 
reemplazándolos con nue^'os reclutas. Hecho asto^ 
organizó diferentes cuerpo?, que hacia ejercitar 
diariamente, y los sujetó á una disciplina severa; 
pero esta disciplina se limital)a al tiempo en que 
el soldado estaba sobre las armas ó en el cuartel; 
por lo demás ningún freno lo contenia. El Dic- 
tador, único juez de los militares, loá necesitaba 
demasiado para no contem[)larlos. 

Los granaderos componian su guardia, y hacian 
á lo, vez el servicio de lo^gendarmes: por su con- 
ducto enviaba el Dictador sus órdenes á los alre- 
dedores, hacia llamar las personas con quienes 
deseaba hablar, y ejecutar los arrestos. Así fué 
que los granaderos llegaron á ser el terror de la 
ciudad, y mucho mas cuando, por agradar al 
Dictador, se convirtieron en espiones. El sargento 
de la guardia introducía á los que pedian audien- 
cia ; de modo que era preciso estar en buena ar- 
monía con este subalterno. Como aquellos grana- 
deros no poseían bien el idioma castellano, y no 
podian dar con exactitud las órdenes de que eran 
conductores, ni las respuestas que recibían de los 
particulares, ocasionaron nmchas veces equivoca- 
ciones que eran castigadas como desobediencia. 

En la administración civil no se hicieron cambia- 
mientos importantes al principio de la dictadura; 
todo se redujo á la separación de los hombres 
independientes, y á que fueran colocadas en lugar 
suyo las criaturas del Dictador. Este se arrogó el 
nombramiento de los Cabildos j alcaldes, que, de 
defensores que eran antes de los derechos del 
pueblo, se hicieron instrumentos serviles del des- 
potismo ; aumentó el número de los distritos ó Co- 
mandancias, que forman la división territorial del 
Paraguay, y confió su administración á pessonas 
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decididas-, mudó hasta los celadores^ especie de 
agentes subalternos de policía, que cuidan de la 
conservación del orden. Las instituciones reli- 
Jiosas fijaron también las miradas del Dictador; 
])ero en esto al menos empezó por una reforma 
saludable.^ pues abolió la inquisición, de la que 
existia en la capital un comisario. Los sucesos 
de la revolución afectaion al Obispo en tales tér- 
minos, que se trastornó su razón, y el Dictador 
lo forzó á dar sus poderes al Provisor ó Vicario Ge- 
neral, que gobernó la diócesis bajo la dirección del 
])rimer majistrado. Se suprimieron las procesio- 
nes V el culto nocturno en las iglesias, como que 
podrían dar lugar á reuniones sospechosas. 

Todas estas mudanzas no se hicieron simultá- 
neamente, sino á medida que el Dictador conocía 
que su poder se afirmaba: así es que al principio 
observaba cierta circunspección y miramiento, 
eran menos absolutas sus órdenes, y procuraba 
justificarlas á los ojos del público. En su trato 
familiar se mostraba mas afable, y recibía la visita 
de los funcionarios civiles, de los oficiales y de 
otras personas notables, sin creer, como creyó 
después, que su dignidad se degradaba, si los 
hacia tomar asiento, y no los obligaba á permane- 
cer en pié mientras hablaban con él. 

Entretanto, iban á espirar los tres anos de su 
dictaduj'a v en 1817 debia reunirse el nuevo Con- 
greso. Fjancia tuvo buen cuidado de que lo com- 
¡Misieran criaturas suyas-, se valió al efecto de los 
comandantes de los distritos, y se hizo nombrar 
Dictador perpetuo. Ya entonces dejó todo disfraz, 
é ilustró bien pronto á sus compatriotas sobre la 
naturaleza del poder que le habían confiado. Se 
fijaron en las esquinas algunas caricaturas que 
ridiculizaban su persona: sus autores echaron á 
los españoles la culpa-, pero Francia no se dejó 
engañar , los hizo prender y encerrar en una 
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cárcel sin'otra forraa de juicio. Como este castigo 
recaj'ó en individuos que no eran estimados y 
pasaban por revoltosos, hizo poco efecto en el pú- 
blico, acostumbrado por otra parte desde el tiempo 
de los españoles á ver que el Gobierno fuera juez 
en su propia causa. En aquella época fué preso 
también un antiguo Coronel de Buenos Aires^ 
llamado Valtabargas, que se habia hecho sospe- 
choso de alguna maquinación contra el Dictador; 
á este arresto se siguieron otros muchos, j aunque 
nada pudo averiguarse, un incidente tal aumentó 
la desconfianza y severidad de Francia. Desde 
entonces lo escoltaban tres hiísares, cuando salía 
á caballo; dos le precedían y el tercero iba tras 
de él. Estos soldados hacian que todo el mundo 
se parase respetuosamente mientras el Dictador 
pasaba, y poco después recibieron órdenes de ha- 
cer volver atrás á todo el que se presentase. Los 
sablazos que en estas ocasiones distribuían disgus- 
taron bien pronto á los curiosos ; todos huian al 
acercarse la escolta, y el Dictador desde entonces 
■anda por la ciudad como por un desierto. 
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CAPÍTULO V 



Artigas — Composición de sus tropas — Escesos á que 
se entrega — Sus relaciones con el Dictador ^Ti- 
ranía de éste— Fundación de Tevegó, 

En este año (1817) comenzaron las desavenencias 
con el General don José Artigas. Este hombre, 
cuya vida entera es un tejido de horrores, fué la 
causa principal de las desgracias que han opri- 
mido por diez años á las provincias de la Confe- 
deración del Rio de la Plata. Aunque hijo de una 
familia decente de Montevideo, Artigas pasó su 
vida entre los contrabandistas y salteadores. El 
Gobierno español, con el objeto de destruir estas 
gavillas, tomó el partido de nombrarlo teniente de 
Cazadores, 7 en calidad de tal persiguió á sus an- 
tiguos camaradas. En la revolución se hizo pa- 
triota, j se distinguió en la guerra contra los 
españoles, y en el sitio de Montevideo. Elejido 
Gefe de la Banda Oriental, encendió el fuego 
devorador de la guerra civil. Atacó á Buenos 
Aires, invadió el Entre-Rios, sublevó á Santa-Fé, 
armó álos indios salvajes del Gran Chaco y deso- 
ló el Paraguay con actos inauditos de crueldad. 
Sus banderas eran el refujio de la escoria de la 
especie humana; salteadores, asesinos, piratas, la- 
drones, desertores^ todos eran bien recibidos:^ así 
68 que la carnicería y la desolación señalaban la 
marcha de sus tropas. Provocó á los brasileros, 
que no deseaban otra cosa que la guerra-, y en fin, 
el resultado de nueve años de su Gobierno fué la 
ruina completa de la Banda Oriental, país tan flo- 



HISTORIA DEL PARAGUAY 65 

reciente en otro tiempo-, la devastación de las 
otras Provincias, y la desmoralización de todo un 
pueblo, sin hacer mérito de las consecuencias mas 
remotas de este réjimen desastroso, entre la que 
puede contarse la fruerra actual de la República 
Argentina con el Brasil. En obsequio de la ver- 
dad, debo decir, sin embargo, que Artigas, abando- 
nado á sí mismo, jamás hubiera llevado tan ade- 
lante su ferocidad-, pero estaba rodeado de facine- 
rosos, de quienes en parte dependía. El mas infa- 
me de todas era un fraile, llamado Monterroso, que 
ejercíalas funciones de su Secretario y Consejero 
privado y sofocaba en su alma todo sentimiento 
de humanidad. ¿Y que podrá decirse de aquellos 
hombres que espectadores tranquilos, fomentaron 
desde lejos sus turbulencias, únicamente por satis- 
facer su avaricia? Algunos negociantes de Buenos 
Aires, ingleses, franceses y americanos del norte, 
cooperaron eficazmente á todos aquellos desastres, 
proveyendo á Artigas de armas y municiones de 
guerra, y fundaion su fortuna en la destrucción 
de mas de veinte mil familias. 

Vuelvo al Paraguay. Suscitadas entre el Dicta- 
dor y el General Artigas algunas dificultades rela- 
tivas al comercio, el último procuró muchas veces 
entrar en un acomodamiento, pero el doctor Fran- 
cia dio por toda respuesta: empiécese por hacer 
que vuelvan ¡as cosas á su antiguo estado^ y entonces 
trataré. Irritado Artigas con esta respulsa, sublevó 
á los indios délas misiones de Entre-Rios, pertene- 
cientes al Paraguay, y arrojó de ellas á las tropas 
del Dictador, las que, en ejecución de las órdenes 
que habian recibido, quemaron en su retirada todas 
las habitaciones, para que el enemigo no pudiera 
subsistir en aquel territorio. Así se consumó la 
destrucción de los quince pueblos mas florecientes 
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de las antiguas inií?iones de los Jesuita?. ¡I) Al 
mismo tiempo Artigas detenia los buques mercan- 
tes que venian de la Asumpeion, los impedia pasar 
sino se le pagaban ciertas sumas, y no permitía 
seguir viaje á los que iban de Buenos Aires, mu- 
chos de los cimles eran conííscados porque lleva- 
ban armas. El Dictador suspendió entonces por 
muchos meses la espediciou de fiasa portes^ hasta 
que indirectamente supo que se dejaria en libertad 
el comercio, lo que sucedió en efecto, aunque se 
hicieron algunas vejaciones. 

La tranriuilídad del país.> y su misma posición, 
no permitian á Francia entrar en relaciones con 
Artigas.^ y creia degradar su dignidad tratando 
con él. No queria sin embargo atacarlo^ porque 
las tropas de este le parecían una guardia avan- 
zada contra Buenos Aires. El general por su parte, 



(l) Un célebre viajero, el señor Augusto de Saint- 1 lil aire 
})a sido engañado por los que le dijeron que veinte y tres de 
los treinta pueblos de Misiones estaban situados entre el Pa- 
raná y el IJrugnay, y que todos hablan sido destruidos. Su 
verdadera localidad es esta: siete están situados en la ribera 
izquierda del Uruguay, y hacen parte del Brasil; quince lo es- 
taban entre el Uruguay y el Paraná, y estos en efecto dejaron 
de existir. Por una parte los brasileros en la guerra con Ar- 
tigas, los indios por otra, y últimamente los paraguayos cuando 
se retiraron, sucesivamente contribuyeron á arruinarlos, y las 
tropas de Artigas completaron la destrucción. En fin, ocho 
pue}>lofl de Misiones están situados en la ribera derecha del 
Paraná, por consiguiente en el Paraguay propiamente dicho, 
y existen todavia. Estos restos pueden dar alguna idea de 
aquel famoso monumento de la política de los Jesuitas; y digo 
de su política, porque creo que el celo apostólico no tuvo en 
esto j)arte alguna, por mas que diga el Dean de Córdoba, 
Funes, en su «Ensayo de la historia civil del Paraguay, Buenos 
Aires y Tucuman; • en este punto es muy sospechoso el testi- 
monio de aquel anciano, por otra parte respetable; pues fué discí- 
pulo de los Jesuitas, y procura justificarlos, aun en los casos 
en que no puede dejar de convenir en muchos de los cargos 
que se les hacen. 
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110 interrumpió del todo las relaciones comerciales 
con el Paraguay, por la doble razón de sus propias 
necesidades, j de que aquel país le sirviera de asilo 
en caso de una desgracia. Así fué, que á pesar de 
las frecuentes hostilidades, de que solo eran vícti- 
mas los individuos aislados, jamás se declaró abier- 
tamente la guerra entre ambos gefes. 

Entie tanto, de dia en dia era mas opresiva la 
dominación del Dictador, y se deshizo de todas las 
personas á quienes suponía en intelijenciacon Ar- 
tigas, ya espulsándolas del Paraguay, ya confinan- 
las al interior. Entre las últimas se contaba ua 
negociante inglés, que fué forzado á abandonar un 
establecimiento importante, sin poder obtener si- 
quiera el permiso de justificarse. La cárcel empe- 
zó á poblarse de los que habian tenido la desgra- 
cia de hablar con alguna libertad sobre las medidas 
del gobierno, ó de no haber ejecutado, según el 
capricho del doctor Francia, su« órdenes, á veces 
muy lacónicas. Una palabra inocente, pero mal 
interpretada, era bastante para atraerse semejante 
castigo, y, arrojado un hombre en los calabozos, 
era muj^ raro que llegase á saber los motivos de 
ru prisión. A estos rigores solia agregarse la irri- 
sión. Dos frailes españoles, creyéndose inviola- 
bles por su estado, se tomaron la libertad de hablar 
contra el Dictador, quien los hizo poner en un 
calabozo, después de haberles hecho rapar á na- 
vaja la cabeza, y vestirlos de un sayo amarillo, 
con el objeto, decia, de despojarlos de su aureola. 
Otro español, don José Carísimo, fué tratado de 
nn modo mucho mas cruel; los grillos que le ha- 
bian puesto le penetraron las carnes, y, cuando el 
Dictador lo supo, su respuesta fué, si quiere otros 
grillos que íos mande hacer. La mujer de este 
iníeliz tuvo la triste comisión de mandar de su 
casa los grillos que debian encadenar á su esposo. 
Francia tenia principalmente los ojos abiertos 
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sobre la clase pudiente, sin olvidarse por esto de 
las clases ínfimas. Su suspicacia fué á buscar víc- 
timas hasta en el populacho; y para aislar mejor á 
aquellos individuos de esta condición que le eran 
sospechosos, fundó una colonia en la ribera dere- 
cha del Paraguay, á ciento veinte leguas de la 
Asuncion,y la pobló en gran parte de mulatos y 
mujeres de mala vida. Este nuevo establecimien- 
to, á que dio el nombre de Tevegó, es el mas sep- 
tentrional del país, esceptuando el fuerte Borbon. 
El Dictador tuvo otro objeto en vista al fundar esta 
colonia: el de contener á los indios salvajes en las 
incursiones alas tierras cultivadas. 

No era siempre la política la que dictaba las me- 
didas que pesaban sobre lo mas notable de la po- 
blación: antiguos resentimientos privados tenian 
mucha parte en ellas. Con todo, el temor que te- 
nian los habitantes deque una nueva revolución 
hiciese al Paraguay el teatro de los horrores que 
hablan desolado á la Banda Oriental y al Entre- 
Rios, les hacia mas soportable aquel yugo. Hasta 
entonces, al menos, no se habia derramado sangre 
injustamente por orden del Dictador. Cuando sus 
criaturas le insinuaban que se deshiciese de sus 
enemigos, matándolos, él replicaba: Dios les ha 
dado la vida, él solo puede quitárselas; por lo que 
á mí toca^ me basta impedirles que hagan mal. 
Sin duda entonces no se creia demasiado fuerte 
y asegurado para atreverse á mas:, porque des- 
pués se ha entregado á escesos, que forman un 
contraste cruel con sus palabras, y que vienen en 
apoyo de lo que me ha dicho un sujeto que lo 
trató mucho tiempo; á saber: que, de toda la re- 
volución francesa, nada lo admiraba tanto corno 
la guillotina ambulante. 

La tranquilidad de que gozaba el Paraguay eii 
concepto de los estranjeros, porque al menos el 
^obo y los asesinatos eran castigados con rigor. 
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hizo que un gran niimero de personas, arruinadas 
ó perseguidas en las otras provincias, fuesen á 
refujiarse allí, pero no todas fueron admitidas por 
el Dictador. No bien hahia entrado, por ejemplo, en 
el rio del Paraguay el buque que conducía al Obis- 
po del Alto Perú* envió Francia la orden de que 
el Prelado volviese atrás inmediatamente, y éste 
tuyo que hacerlo en una chalupa. Una devota, 
ó como las llaman en el país, una beata, que iba 
á establecer una Casa de Ejercicios espirituales, 
y un capuchino espailol, también tuvieron que 
salir del Paraguay á los pocos dias de haber lle- 
gado. Aun délos estranjerosque fueron admitidos, 
muchos fueron relegados á Villa Real ó Tevegó. 
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CAPÍTULO VI 



Negocios de Corrientes — El autor llega á la Asun- 
ción — Le dá audiencia el Dictador — Su admira- 
ción por Napoleón — Lo qtie piensa de España — 
Suplicio de dos españoles. 

A principios de 1818 el Paraguay era el refujio 
principalmente de los habitantes de la ciudad y 
campaña de Corrientes. Con motivo de una revo- 
lución que se hizo allí en favor de Buenos Aires 
acudió un cuerpo de Artigas compuesto de indios 
de los que antes vivian en las Misiones de Entre- 
Ríos; después de un lijero combate entraron en la 
ciudad y la mayor parte de sus habitantes se ex- 
patriarcín. Entonces el gefe indio, exitado por los 
criollos del partido de Artigas, y mas vivamente 
por un curtidor irlandés, llamado Campell, se 
entregó á los mayores escesos. Campell fué nom- 
brado comandante de la marina de Corrientes, y 
los buques que pertenecían al comercio del Para- 
guay, vinieron á ser el objeto principal de las de- 
predaciones: muchos fueron confiscados, maltrata- 
das sus tripulaciones y destinadas á los buques de 
guerra. 

Informado el Dictador de semejantes vejaciones, 
envió cuatro ó cinco chalupas cañoneras con orden 
de quemar ó sacar del puerto de Corrientes todos 
los barcos que en él hubiese. La flotilla se presen- 
tó delante de la ciudad el 10 de Octubre de 1818, 
pero el ataque fué mal dirijido, todo se redujo á 
algunos cañonazos de parte á parte y la flota del 
Paraguay se retiró. A consecuencia de estas hos- 
tilidades, cesó de nuevo el comercio hasta el mes 
de Abril siguiente, época en que, algunos negocian- 
tes de Buenos Aires, después de haber evacuado 
los indios á Corrientes, pudieron, a costa de algunos 
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sacrificios, conseguir que Artigas dejara libre la 
navegación. 

Nosotros habiamos llegado á Corrientes eñ Se- 
tiembre de 1818 j nos vimos forzados á residir allí 
ocho meses ;, hasta que en Mayo de 1819 á conse- 
cuencia de haberse restablecido las comunicacio- 
nes, obtuvimos dé las autoridades de aquella ciu- 
dad, el permiso de embarcarnos para el Paraguay. 
De esta época, pues, datan los acontecimientos de 
que hemos sido testigos oculares-, la narración de 
los que preceden es el resultado de los informes que 
durante mi residencia en aquel pais, he adquirido 
de personas las mas fidedignas. Desembarcados 
en la Asumpcion el 30 de Julio, fuimos presentados 
al Dictador pocos dias después. Es un jhombre, 
de una estatura mediana, su íist momia es regular, 
tiene esos bellos ojos negros que caracterizan á 
los criollos de la América del Sud, y sus miradas 
penetrantes espresan la desconfianza. Aquel dia 
estaba con su vestido de etiqueta, que consiste en 
el uniforme español de brigadier, casaca azul ga- 
loneada, chaleco, calzón, medias de seda blancas 
y zapato con hebilla de oro. Podria sorprender 
este traje al que venia de ver medio desnudo á 
Artigas y sus subalternos. El Dictador Francia 
tenia entonces sesenta j dos años, pero no repre- 
sentaba mas que cincuenta. Conuna altivez estu- 
diada, me hizo algunas preguntas, con que procu- 
ró embarazarme, pero no tardó en mudar de tono. 
Abriendo yo mi cartera para sacar los papeles que 
debia presentarle, vio un retrato de [Bonaparte, 
que exprofeso habia puesto en ella, advertido ante- 
riormente de su admiración por el original. El lo 
tomó, y cuando supo quien era, lo contempló con 
interés. Entonces entabló una conversación fa- 
miliar sobre los negocios políticos de Europa, en 
los que estaba mas instruido de lo que yo creia. 
Me preguntó algo de España, nación por la que 
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manifestaba el mas profundo desprecio. La carta 
de Luis XVIII no era de su gusto; admiraba mucho 
mas el gobierno militar y las conquistas de Napo- 
león, cuya desgracia deploraba; y observé que, ha- 
blando de su reinado, se demoraba con . placer en 
la narración de aquellos hechos que podían tener 
alguna analogía con su propia situación. Como 
éramos suizos, nos echó en cara nuestra triste cara- 
paña de 1815 : pero el asunto principal de su con- 
versación eran los frailes. Los tachó de orgullo- 
sos, de depravados en sus costumbres-, de intrigan- 
tes, en toda línea, y se quejó abiertamente de la 
tendencia del clero en general á sustraerse de la 
autoridad del gobierno. Para dar mejor á cono- 
cer los principios que á este respecto profesaba, si 
el Papa^ áe^m, viniese al Paraguay, yo no lo harta 
mas que mi capellán (1) — Previendo que el fana- 
tismo y la superstición iban á apoderarse de nuevo 
déla Europa, mas la necesidad de aniquilar el 
espíritu monacal en América, antes que pudiera 
infestarla este nuevo contagio. No podía, dar cré- 
dito entie tanto al restableciraientp. de loVjesuitas, 
que le anunciamos haberse efectuado eú gran par- 
te. ¡ Tan perniciosa le parecía esta medida ! Ha- 
blando de la emancipación de la América españo- 
la, manifestó la mayor decisión por esta causa, y 
su firme resolución de. defenderla de cualquier ene- 
migo. Sus ideas sobre el modo de go!>ernar á los 
nuevos Estados, poco avanzados en la carrera de 
la civilización, me parecieron bastante exactas; 



(1) Este espíritu de oposición á la Santa Sede está muy gene- 
ralizado en el antiguo Vireynato de Buenos Aires, no solo en- 
tre los legos sino también en la mayor parte del clero. Muchos 
eclesiásticos de los mas ilustrados han hecho ya algunas propo- 
siciones, que tienden á sustraerse de la influencia de la Corte 
Romana. Allí se quiere la religión católica, pero no católica 
romana. 
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{)ero desgraciadamente ninguna aplicaba. Tuvo 
a condescendencia de mostrarnos su biblioteca : 
era pequeña á la verdad, pero la única^ por decirlo 
asú que existia en el Paraguay. Al lado de los mejores 
autores españolesestaban allí las obras de Voltaire., 
Rosseau, Raynal, Rollin, Laplace, y otras que se 
había procurado desde el principio de la revolu- 
ción. Poseía también algunos instrumentos de ma- 
temáticas, globos, <*.artas geográficas, y entre otras 
una del Paraguay, la mas exacta que existe de 
aquel país, levantada por don Félix de Azara, 
cuando la demarcación de límites, en los veinte úl- 
timos años del siglo pasado, y regalada al Cabildo 
de la Asunción, sin haberse publicado jamás. Co- 
mo el Dictador se servia de su globo celeste para 
conocer las constelaciones, y, por la Carta, estaba 
orientado de todo el país, sin haberlo nunca recor- 
rido, el pueblo estaba peisuadido que leía en las 
estrellas-, pero jamás él se ha servido de semejantes 
medios para engañar : me consta al contrario que 
ha procurado destruir las innumerables preocupa- 
ciones en que están imbuidos sus compatriotas. 
Nos despidió (íon estas palabras : haced aquí lo que 
gustéis, profesad la religión que os acomode^ na- 
die os inquietará; pero guardaos de mezclaros jamás 
en los negocios de mi gobierno. Nosotros seguimos 
este consejo mientras estuvimos en el Paraguay, 
y el Dictador por su parte cumplió fielmente su 
promesa. Al salir había yo dejado de propósito so- 
bre su mesa el retrato de Bonaparte, creyendo que 
le agradarla tenerlo-, pero me lo devolvió con un 
oficial, que llevábala orden de preguntarme cuanto 
valia. Como yo no queria hacerme pagar una co- 
da de tan poco valor, y el Dictador se habia hecho 
una ley de no admitir jamás un presente, la minia- 
tura quedó en mi poder. Me sorprendió tanto mas 
este procedimiento, cuanto me habia mostrado en 
»u gabinete una caricatura de Nuremberg, que re- 
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presentaba á su héroe, j que él había tenido por su 
verdadero retrato, hasta que yo le esplique la ins- 
cripción alemana que está al pié de aquel mal gra- 
bado, que apreciaba tanto. 

Algunas semanas después permitió el Dictador 
que saliesen del Paraguay muchos buques-, pero 
no tuvo buen éxito esta nueva tentativa. Perma- 
necieron suspendidas las relaciones comerciales, 
y aun fueron detenidos los buques en la Bajada 
(provincia de Entre-Rios) hasta que se pagaron 
fuertes sumas porque se les permitiera dar á la ve- 
la para Buenos Aires. 

El Dictador en aquella época aumentó la tropa 
de línea, é hizo mejoras en la organización de la 
milicia. No sé si el objeio era el de hacerse res- 
petar de las otras provincias, ó si temia algún mo- 
vimiento en el interior. 

Para acuartelar la nueva recluta, tomó el con- 
vento de San Francisco, y ordenó á los frailes que 
se retiraren al de los Recoletos. Esta medida exas- 
peró á un español, conocido .ya por su fanatismo, 
y mas exaltado entonces con el rumor falso de una 
expedición rusa contra la América del Sud. Tuvo 
la imprudencia de decir que los Franciscanos ha- 
blan partido, pero que á Francia muy pronto le 
llegarla su turno : lo supo el Dictador, hizo con- 
ducir al español á su presencia, y le dijo : yo igno- 
ro cuando partiré^ lo que sé es que tú partirás 
antes que yo. En efecto, al dia siguiente lo hi¿o 
fusilar, y confiscó todos sus bienes-, de modo 
que su viuda y sus hijos, aunque criollos, que- 
daron reducidos á la mendicidad. Así comen- 
zó en el Paraguay el reinado del terror. El doc- 
tor Francia, identificándose con el Estado, declaró 
traidor á la patria al que se atreviese á oponerse 
ásu voluntad, y aun á vituperar sus. actos. Pocos 
días después tuvo la misma suerte otro español, p^nf 
un hecho semejante al que costó la vida al primea 
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ro. Para estas ejecuciones, y para todas las que 
se hicieron después, el mismo Dictador daba los 
cartuchos necesarios : era tal su desconfianza, que 
no daba mas á la tropa sino los muy precisos para 
las guardias de los puntos mas importantes, tales 
como las cárceles y el almacén de pólvora. Era al 
mismo tiempo tan avaro de estas municiones, que 
no mandaba mas que tres hombres á cada ejecu- 
ción, de modo que mas de una vez, las víctimas 
fueron ultimadas á bayonetazos. Entre tanto él 
era testigo de estas escenas de horror, porque las 
ejecuciones se hacian siempre bajo de sus venta- 
nas, y muchas veces á su vista. El suplicio de los 
dos españoles derramó la consternación entre to- 
dos los que eran capaces de alguna previsión. No 
sucedió lo mismo respecto de la muchedumbre, que 
veia en aquellos actos una garantía de las inten- 
ciones del Dictador. Hasta entonces la opinión 
mas general era que no habia aspirado al poder 
supremo, mas que para hacerse el Monk del Para- 
guay, y devolverlo un dia al rey Fernando. Pero 
un rigor tal, ejercido contra españoles, era muy á 
propósito para destruir esta opinión, fundada so- 
lamente en que el Dictador no habia imitado á sus 
vecinos en perseguir á los españoles, persecución 
originada muchas veces de la sola avaricia. Estos 
en el Paraguay no habían sufrido mas que los crio- 
llos, y aun menos quizás.^ porque vivían mas retira- 
dos: pero la imprudencia de dos individuos ajus- 
ticiados les privó de todas las consideraciones del 
Dictador, ó hizo que éste fuera implacable respecto 
de ellos. Estos infelices se habían mostrado favo- 
rables á una Orden religiosa, y esta disposición era 
la que Francia mas procuraba destruir. Así fué 
que, conociendo la influencia que ejercían en el 
pueblo los frailes, y principalmente los frailes es- 
pañoles, y previendo el uso que en esta ocasión 
hacian de ella, dio á los Franciscanos y Recoletos 



S 
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de aquella nación el convento por cárcel^ les privó 
de confesar, j prohibió á sus compatriotas mante- 
ner con ellos la menor relación. 
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CAPITULO VII 

El doctor Francia se dedica á hacer florecer la agri- 
cultura y la industria. Medios que emplea pwra 
conseguirlo. Medidas contra los salvages. 

A principios de Octubre de 1819, enjambres de 
langostas (1) pasaron de la ribera izquierda á la 
derecha del rio Paraguay y se derramaron en una 
estension de[mas de ochenta leguas de circunferen- 
cia, en la que pusieron sus huevos. Las larvas que 
de ellos salen á fines de Noviembre, y que en todo 
el mes de Diciembre se ponen en marcha en 
tropas innumerables, asolaron la parte mas cul- 
tivada del país. Todo el mundo tenia una escasez 
tanto mas grande cuanto habia sido muy mala 
la cosecha anterior. El Dictador para prevenirla 
imaginó estrechar á los propietarios á que sem- 
brasen de nuevo una parte de Jas tierras que ha- 
blan sido devastadas. El éxito mas feliz coronó 
la tentativa: los trigos brotaron con fuerza y el 
año de 1820 fué de los mas abundantes, con 
asombro de los cultivadores, que, hasta entonces 
no se hablan imajinado que se pudiera sembrar 
dos veces al ano. 

El Gobierno absoluto del doctor Francia dio al 
menos un resultado útil, el adelantamiento 'de la 
agi'icultura, porque viendo el efecto saludable de 



Pir(l) Este insecto destructor es del género del acridium de 
Lamarck. En el Paraguay aparece cada cinco ó siete años en 
nubes que vienen del Nor-oeste ó del Norte. El tiempo de 
su llegada varía desde fines de Setiembre basta Noviembre, y 
parece favorecerla el viento del Nor-oeste que reina algunas 
veces en aquella estación. No es el insecto perfecto que se au- 
senta, ó aparece después de poner *sino la nueva generación 
del estado de larvas, la que causa los estragos. 
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las medidas que Labia tomado en aquella ocasión, 
las repitió después, y las hizo estensivas á todo el 
territorio-, de modo que cada propietario se vio 
obligado á los distintos cultivos que el Dictador 
indicaba. 

Estos reglamentos cambiaron toda la economía 
lural, tan desatendida hasta entonces, que muchos 
comestibles, que el suelo del Paraguay podia pro- 
ducir fácilmente, se importaban de Buenos Aires 
y de otras ])rovincias vecinas. En tiempo de los 
españoles solo se cuidaba del tabaco, la caña 
dulce y la mandioca, y en las faenas y beneficios 
de la yerba-mate^ cuyo árbol crece espontánea- 
mente en los inmensos bosques del Norte y del 
Este, se ocupaban todos los brazos. Las ordenéis 
del Dictador remediaron este abuso, y la estension 
de terreno que á cada uno mandó cultivar, au- 
mentó considerablemente la producción agiícola. 
La cesación de las relaciones que se hablan man- 
íenido constantemente con el es terior, contribuyó 
también á este resultado feliz, pues que se dedica- 
lon á la labranza los hombres que se ocupaban 
antes en la navegación y en la cosecha de la 
yerba. 

Los paragua.yos estaban habituados también á 
emigrar por algún tiempo y pasar por algunos 
años fuera de su patria, y viéndose forzados á 
permanecer en ella por el estado de las cosas, eran 
otros tantos labradores con que se contaba. Se 
cultivó, pues, el maiz, el arroz y las dos especies de 
mandioca, en mayor cantidad y con mas cuidado, 
V los mercados no tardaron en llenarse de las hor- 
Uilizas j legumbres casi desconocidas antes en el 
Paraguay. 

El cultivo del algodón, tan descuidado hasta en- 
tonces, que se importaba de Corrientes aquel artí- 
culo, bien pronto dio abasto para que, al menos 
en la campc\na, se reemplazara con tejidos indi- 
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jenas los que no podían entrar de fuera. Sucedió 
lo mismo con las crias de ganado vacuno y caba- 
llar, en lo que se logró tan buen suceso que, lejos 
de introducirlo del Entre-Rios, como se babia he- 
cho por mucho tiempo, no se tardó mucho en lle- 
gar á estado de que se pudieran sacar. 

Otra ventaja que produjo la interrupción del 
comercio fué el acrecentamiento de la industria 
fabril. Hasta entonces no se empleaba el algodón 
sino en el tejido de una tela delgada, que servia 
para camisas-, pero la necesidad obligó á los habi- 
tantes á fabricar toda clase de tejidos para ves- 
tii'se. Los pondios. especie de capa cuadrada, y 
las jergas para los caballos, artículos en que el 
Paraguay gastaba anualmente grandes sumas en 
el esterior, se fabricaron desde entonces en el pais. 
Todo se perfeccionó hasta los oficios. Las obras 
que el Dictador mandaba hacer, de cuenta del lis- 
tado, contribuyeron mucho al vuelo que tornó la 
industria: y como la ejecución de estas obras era 
superior al talento de los artescinos, empleó el 
terror para despertar en ellos la intelijencia natu- 
ral de que todo habitante del Paraguay es dotado. 
Así fué que hizo poner una horca, amenazando á 
un zapatero (Soc que lo colgaría en ella por no ha- 
ber sabido hacer unas fornituras como el Dictador 
las queria. De este modo los herreros se hicieron 
cerrajeros, armeros, espaderos*, los zapateros tala- 
barteros;> los plateros fundidores y los albañiles ar- 
quitectos. Para no dejar entibiar su celo, condenó 
á un herrero á los trabajos públicos por haber 
hecho mal un tornillo ó rosca de los que sirven en 
el cañón para hacer la puntería. 

Con todo esto, los progresos de la industria, prin- 
cipalmente de la agricultura y cria de ganados, 
eran contenidos de cuando en cuando por los iii- 
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dios salvajes habitantes del Gran Chaco (1) que 
atravesando el rio Paraguay cuando estaba bajo, 
invadían la parte mas cultivada de la ribera iz- 
quierda del rio, robando ó devastando cuanto en- 
contraban por delante. El Dictador habia cons- 
tantemente procurado mantener la paz con estos 
salvajes, ya haciendo algunos legalos á los caci- 
ques, ya entreteniendo con ellos relaciones comer- 
ciales. Esta conducta libertó al Paraguay de mu- 
chos ataques, pero no pudo impedir que la guerra 
con los Indios volviera á encenderse en Diciembre 
de 1819. El Dictador habia prohibido comprarles 
los caballos que venían á vender á la Asunción, 
porque eran robados en la campaña de Santa-Fé, 
y de Córdoba. Irritados con esta orden, asesina- 
ron á un oficial y diez hombres que habiaii pa- 
sado ala margen derecha del rio, frente á la ca- 
pital. Estos salvages declaran siempre la guerra 
por algún golpe de mano semejante. El Dictador 
envió inmediatamente algunos centenares de hom- 
bres á perseguirlos; pero aunque todas las noches 
se veian sus fuegos, no se les pudo dar alcance en 
aquellos inmensos desiertos. Aun supieron apro- 
vecharse de la seguridad en que reposaba una 
parte de los habitantes de la ribera del Paraguay, 



(1) Gran Chaco es la vasta región, que se estiende desde 
la ribera derecha del Paraguay y el Paraná, hasta los confines 
de las Provincias de Santa-Fé, Tucuman, Alto Perú y Chiquitos. 
Esta región es habitada por muchas tribus de indios salvajes, 
los que viven sobre los rios Paraguay y Paraná, desde los 
veinte y tres grados treinta minutos, hasta los treinta y un 
grados, aunque son pueblos muy distintos por su lenguaje y 
costumbres como los Lenguas, los Tobas, los Mocobis, los Abipo- 
nes, son conocidos vulgarmente por el nombre general de Guaicu- 
rúes, tribu ya estinguida á consecuencia de las guerras que 
sostuvo por largo tiempo. Los que están al norte dé los veinte 
y tres grados sobre el rio Paraguay, y se estienden hasta las 
poseciones portuguesas son los Mbayás y los Guanas. 
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se dividieron en varios trozos, pasaron el rio y 
asaltaron muchas casas. Por otra parte, la valero- 
sa Tribu de los Mbayás, que de algunos años atrás 
habia hecho inhabitable la comarca mas abundante 
de pastos, es decir, la que se estiende á mas de cin- 
cuenta leguas al Norte de Villa Real, con sus con- 
tinuas incursiones, obligaba á la población á reti- 
rarse cada vez mas al interior. Fueron todas 
inútiles y muchas mas desgraciadas, cuantas espe- 
diciones se hicieron contra ella. El Dictador hizo 
establecer entonces, á costa de los respectivos ve- 
cmdavios^un(iVmea.de guardias ó fuertes de em- 
palizada sobre las dos márgenes del Paraguay, 
desde su unión con el Paraná hasta Villa Real. Se 
estableció una línea sobre el Arquidabanigi, pe- 
queño rio que corre de Este á Oeste, y entra en el 
Paraguay como á diez y ocho leguas de aquella 
ciudad. Los indios necesitaban pasar este rio pa- 
ra llegar á los campos habitados. La tropa de lí- 
nea guarnecía los fuertes mas importantes, y la 
milicia ocupaba los otros. Una parte de estos sol- 
dados cruzaban dia y noche por el Paraguay en 
piraguas, principalmente cuando estaba bajo, y 
hacían la guardia en el paso del rio. En el Aqui- 
dabanigi, donde el enemigo era mas temible por 
las armas de fuego, que le habían dado los portu- 
gueses, en cambio del ganado robado, un cañonazo 
anunciaba á los habitantes de la llanura la aproxi- 
mación de los salvages^ y á esta señal se reunía la 
milicia en los Fuertes, donde encontraba sus ofi- 
ciales, que la conducían al combate. Estas medi- 
das enérgicas, contribuyeron, mas que ningunas 
otras, á mantener la tranquilidad en la frontera 
del Paraguay. Es verdad que el dia de hoy se 
trata á estos salvages como á bestias feroces, se les 
hace una guerra de muerte, y los matan con cruel- 
dad, muéstrense amigos ó enemigos. Aun tuvo la 
inhumanidad el Dictador de hacer fusilar ocho de 
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ellos, que habían sido hechos prisioneros, y remi- 
tidos á la capital. Para estrechar mas á los Mba- 
yás* envió cuatrocientos, hombres, sesenta leguas 
al Nord-Este de Villa Real, con orden de abatir y 
estirpar un bosque de cocos., que les daba abrigo y 
medios de subsistencia en muchos meses del año: 
al mismo tiempo que hizo trasportar, parte á la ca- 
pital, parte á las misiones, un numero considerable 
de familias Mbayás, que dos ó tres años antes., se 
habian establecido cerca de aquella ciudad. ElDic- 
tador por este medio queuia fijar á estos indios en 
el país, y hacer de modo que, cruzándose las cas- 
tas, se confundiesen al cabo con los blancos (1). 



(1) A juzgar por el carácter de los indios salvages, y por el 
estado actual de la-» Provincias del antiguo V^ireinato de Bue- 
nos Aires, las naedidas del doctor Francia, prescindiendo de las 
crueldades, parecen las mas á propósito para contenerlos. En 
aquellas repúblicas hay todavía muy poca civilización, unión 
y fuerza, para que se pueda emprender por medios mas sua- 
ves, sacar á los habitadores del desierto de la abyección en que 
viven. El indio por su parte tiene una aversión pronunciada 
á toda suerte de sujeción, y una propensión irresistible á la 
vida errante. El único medio practicable que hay ahora de 
mejorar su estado, consiste, pues, en contener sus incursiones 
y en aislarlos. El hambre y las guerras continuas que tienen 
entre sí los' salvages, los forzarán á pedir reducciones^ nombre 
que se dá á estos establecimientos que se les permite fundar en 
las fronteras, cuando se ven reducido? á solicitarlo. Esto su- 
cede necesariamente, y es un efecto natural de la pereza é 
imprevisión, que los hace incapaces de subsistir de otro modo ' 
que de la caza y el robo. En lugar de establecerlos en colo- 
nias, sena mucho mejor diseminarlos en el interior, y entre 
los criollos, donde su raza, que por otra parte no me parece 
susceptible de mucha civilización, acabarla por desaparecer, 
amalgamándose con los blancos, como se ha visto en el Para- 
guay con una gran parte de los Guaraníes. 

Se ha intentado muchas veces formar reducciones en las fron- 
teras. Aunque el Gobierno daba á los indios todos los au- 
xilios poeibles para establecerse en ellas, y les enviara misio- 
neros que los convirtiesen al cristianismo, jamás tuvieron buen 
resultado estas empresas : desde que los neófitos se veían pre- 
cisados á trabajar, procuraban hacerse de xá veres y caballos. 
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naqueban las estancias ó alquerías vecinas, y se retiraban de 
nuevo al desierto. Seguramente cuando se quería civilizar de 
pronto á estos salvages por medio del crístianismo, no se re- 
flexionaba que es absolutamente necesario en el hombre un 
primer grado de civilización, para que pueda siquiera compren- 
der de lo que se trata, cuando se le habla de religión, y prínci- 
palmente de una religión herizada de dogmas. Así es que no 
debe creerse que las famosas misiones de los Jesuitas se funda- 
ron por la predicación del Evangelio : ellos ya encontraron, 
fundados por los conquistadores, muchos establecimientos im- 
portantes, que no hicieron mas que trasladar de un lugar á otro. 
Trataban, pues, con indios vencidos, abatidos, sojuzgados, y 
pertenecientes á la raza de los Guaraníes, de los que aun la 
parte salvaje que hoy habita en las montañas septentrionales 
del Paraguay, es tan poco emprendedora, que rara vez causa 
daños. Cuando aquellos Padres fundaban un pueblo, llevaban 
siempre habitantes de otro mas antiguo, como núcleo de la 
nueva población; y los indios acudian, atraídos menos por los 
beneficios del cristianismo, que por lu perspectiva de encontrar 
allí un asilo contra los rigores de los españoles, y sobre todo 
contra la cruedadde los portugueses, que los cazaban con per- 
ros para enviarlos á perecer en las minas. También emplearon 
los Jesuitas la astucia y la fuerza j)ara aumentar el número de 
los neófitos. 

Aquellas misiones tuvieron no obstante la ventaja de pro- 
teger á los indios; pero en vez de hacerlos entrar en el camino 
de la civilización, para lograr que fuesen cristianos algún día, 
los Jesuitas no hicieron de ellos mas que unos autómatas, de 
cuyo trabajo se aprovechaban. Los indios bajo su régimen, 
fueron siempre lo que eran antes; porque yo no pienso que se 
quiera dar el nombre de religión á estas mogigangas que se les 
hacian creer que eran ceremonias religiosas, ni de civilización ¿t 
las reglas severas á que se les sujetaba. Los descendientes 
de los neófitos no llevaban casi ventaja á los indios salvages; 
y á la verdad que ciento y cincuenta años de una instrucción 
continuada, deberian haber dejado algunas señales. 

Los Jesuitas han procurado siempre en sus escritos dar una 
idea muy diferente de las misiones, y algunos autores legos, 
que les han dado crédito, las pintan como un país encantado : 
pero al observar de que manera tan estraña, haciendo la des- 
cripción del Paraguay, han desfigurado aquellos religiosos lo 
que diariamenle se presenta á los ojos de todos, cuesta mu- 
cho creerles cuando hablan de sí mismos. 

Yo, «n lo relativo á Indios y á Jesuitas, soy enteramente de la 
opinión de don Feliz de Azara, en cuva obra sobre el Paraguay 
es notable la veracidad de su autor, y la exactitud de sus 
observaciones; y me reservo espían ar en otra parteólos resulta- 
dos de mis propias indagaciones sobre las misiones jesuíticas. 
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CAPÍTULO VIII 

Conspiración contra Francia. — Modo con que se 
descubre—Medidas del Dictador á consecuencia 
de este suceso. 

Mientras el Dictador se ocupaba de este modo 
en asegurar las fronteras, se habia formado un 
nublado sobre su cabeza. Los principales autores 
de la revolución, y todos los empleados del tiempo 
de la Junta y del Consulado, se veian sin destino, 
y separados'de los negocios- algunos gemían en las 
cárceles. Estos hombres perjudicados en sus iii- 
íereses, naturalmente eran enemigos de Francia. 
Su nombramiento de Dictador perpetuo llevó á su 
colmo el resentimiento j la llegada de un emisario v 
de Buenos Aires les pareció una circunstancia fe- 
liz, que no debia dejarse pasar. Este emisario era 
el coronel Valtavargas, enviado por el Dictador 
Pujrredon, para que, sacando partido del descon- 
tento de las principales familias del Paraguay, hi- 
ciese una revolución en favor de Buenos Aires. Su 
imprudencia lo hizo bien i)ronto sospechoso, y fué 
preso, como se ha dicho antes, sin que el Dictador 
por esto pudiese saber nada de positivo sobre la 
conspiración. Sin embargo, los indicios que ha- 
bia hicieron que observara mas de cerca alas per- 
sonas sobre quienes las sospechas recalan : pero 
los conjurados viendo que no estaban descubiertos, 
siguieron su proj^ecto. Habia, sin duda, entre 
eiíos, hombres animados por el amor del bien pú- 
blico: pero la mayor parte no obedecía mas que á 
las inspiraciones del amor propio ofendido, del 
rencor, y del interés personal. Así es que se dis- 
tribuyeron anticipadamente los empleos de los que 
debian perecer en esta revolución. En fin des- 
pués de haber logrado, contra todas las probabili'^ 
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dades, que se guardase el secreto por dos años, 
concertaron hacer el movimiento el viernes Santo 
de 1820-, pero, por desgracia, uno de los conjura- 
dos, confesándose en cuaresma con el padre Guar- 
dian de los Recoletos, tuvo la debilidad de confiarle 
el secreto. El fraile impuso á su penitente el pre- 
cepto de presentarse al Dictador, rebelarle todo. 
Fué obedecido, y Francia hizo prender en el acto 
á todos los indicados, entre ellos á su antiguo cole- 
ga don Fulgencio Yegros. Redobló al mismo tiem- 
po las guardias de la capital, hizo patrulla perso- 
nalmente muchas noches consecutivas, y dio orden 
á los comandantes de la campaña, que tuvieran la 
mas servera vigilancia. 

Esta conspiración hizo mas difícil el acceso al 
Dictador. Desde entonces no veLa mas que trai- 
dores y conjurados en cuantos solicitaban acer- 
cársele. ¡Desgi-aciado el que se encontraba con 
él ! Inmediatamente era destinado á una prisión, 
ó á los trabajos públicos. El Dictador castigaba 
todo, el accidente mas leve como la falta mas ira- 
prevista-, su caballo se asustó de un tonel que esta- 
ba en la calle, y por eato solo puso preso al dueño 
de la casa á cuya puerta estaba el tonel. Las de- 
claraciones del delator le impusieron que los con- 
jurados hablan tenido el designio de asesinarlo, 
cuando saliera á pasear: las calles estrechas y tor- 
tuosas de la ciudad, y los muchos naranjos que en 
ellas habia, le parecieron á propósito para una 
tentativa semejante, y los mandó echar abajo. Se 
cortaron casi todos los árboles, sin consideración á 
la utilidad de su sombra en medio de las arena» 
ardientes de la capital : fachadas de casas, y casas 
enteras fueron demolidas, así para abrir nuevas 
calles, como para hacer mas anchas las antiguas. 
Pero el Dictador se apercibió bien pronto de que, 
para regularizar Ift ciudad, era necesario un plan; 
y no habiendo convinado ninguno, desaprobó lo 
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que había hecho el funcionario encargado de eje- 
cutar aquellas demoliciones, y obligó á los propie- 
tarios á levantar á su costa las fachadas, que se les 
habia obligado á derribar. Se hizo preparar una 
habitación en un cuartel fuera de la ciudad, y la 
ocupó por intervalos, para que no se pudiese saber 
donde pasaba la noche. Sin embargo, para que el 
pueblo no creyera que lo ajitaba el temor, salia 
80I0 algunas veces, y paseaba por barrios donde 
no tenia costumbre de ir. En cuanto á los conju- 
rados se contentó por entonces con mantenerlos en 
f>rision, y confiscar sus bienes-, pero hizo arrasar 
a casa donde hablan tenido sus conciliábulos. 
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CAPÍTULO IX 

Derrotado Artigas por uno de sus subalternos se 
refugia en el Paragimy — Acogida que le hace 
Francia — Ramírez procura sublevar el país — Su- 
plicio de los conspir adares. 

Casi al mismo tiempo que esto sucedía en el Pa- 
raguay, UDO de los subalternos de Artigas, llamado 
Ramírez, que estaba en la Provincia de Entre-Rios, 
marchó contra su Gefe, á la cabeza de ochocientos 
hombres de caballería, de los mas intrépidos, lo 
derrotó en muchos encuentros, lo forzó á retirarse 
con el resto de su ejército á las misiones destruidas, 
y se apoderó del Gobierno. 

Artigas, seguido de mil hombres, se presentó, en 
Setiembre de 1320, en la ribera izquierda del Para- 
ná, frente ala misión de Itapua, ocupada por un 
destacamento de paraguayos, é hizo pedir al Dic- 
tador un asilo pasa él y toda su tropa. Este man- 
dó inmediatamente un' escuadrón de caballería, 
con orden de hacer que los fugitivos pasasen el rio, 
mas con la precaución dé no admitir mas que cierto 
número á la vez. Artigas pasó el primero con una 
partida de los suyos; la otra compuesta de indios, 
antiguos habitantes de las misiones destruidas, pre- 
firieron retirarse á estas ruinas y establecerse allí 
nuev^amente. El general fué conducido sin escol- 
ta á la capital, mientras que sus compañeros de 
armas eran diseminados por la campaña. Muchos 
de ellos que habían perdido el hábito del trabajo, 
quisieron continuar su género de vida, es decir, 
el robo; pero no tardaron en ser presos y fusilados. 
Después de haber pasado Artigas algunos dias en 
una celda del convento de la Merced, donde el Dic- 
tador lo hizo alojar, fué destinado, sin haber podi- 
do obtener una sola audiencia, á pesar de las mas 
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vivas solicitaciones, ala Villa de Curuguatí, á 85 
leguas al Nord-Este de la Asumpcion, de donde no ' 
podia escaparse sino al Brasil por un desierto-, fuga 
que de ningún modo podia temerse, después de las 
crueldades de que se liabia hecho culpable para 
con aquella nación. El Dictador le seilaló una 
casa, terrenos, y 32 pesos mensuales, que era su ; 
antiguo sueldo de teniente de cazadores, j dio or- 
den al comandante del distrito de que le suminis- . 
trase cuanto le pudiera ser necesario ó agradable, 
y de tratarlo con la mayor consideración. Desde 
entonces parece que Artigas hubiese querido es- 
piar, al menos en parte, los enormes crímenes de 
que estaba manchado. A la edad de 60 años cultivó 
él mismo su campo, y fué el Padre de los pobres 
de Curuguatí, enti-é los que distribuía la mayor 
parte de sus cosechas y todo su sueldo, prodigan- 
do á los enfermos cuantos auxilios estaban en su 
mano. El Dictador, admitiendo en el Paraguay 
á uno de sus mayores enemigos, y proporcionán- 
dole ima subsistencia honrosa, queria, como lo ' 
ha dicho él mismo, respi?tar los derechos de la ' 
hospitalidad, tan bien conocidos por los habitan- 
tes del Paragua3^ 

Así acabó la carrera política de Artigas. Ra- 
mírez, el nuevo Jefe de la Provincia de Entre-Rios, 
envió al Dictador en diferentes ocasiones, algunos , 
oficiales con proposiciones amigables*, y con el de- i 
signio de ganárselo puso á su disposición al Ir- | 
laudes Campell, y á su secretario Bedoya, para- j 
guayo de nacimiento, qu eambos, bajo la domina- 
ción de Artigas, hablan causado en otro tiempo 
los mayores perjuicios al comercio del Paraguay: 
pero el Dictador encerró en un calabozo á loso! 
ciales de Ramírez y destinó á los dos prisionerol 
á la villa del Pilar, dando orden al comandante 
deque vigilase sobre su conducta. Instruido Ra- 
mírez por algunos negociantes, del trato que el 
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Dictador habia dado á sus enviados, resolvió ata- 
carlo. Una invasión repentina sin duda hubiese 
tenido entóneos un buen resultado^ pero este gene- 
ral, sin conocimiento del estado de las fronteras, 
pasó una parte del aíio 1820 en reunir sus tropas 
en Corrientes, y entabló entre tanto, por conducto 
de algunos jparaguaj^os que volvian á su patria, 
una correspondencia con los descontentos del inte- 
rior. Desde que el Dictador fué informado de los 
preparativos de Ramírez, no expidió mas pasapor- 
tes para fuera del país, reunió cerca de 2000 hom- 
bres de línea y de milicias en la villa del Pilar, é 
hizo custodiai- todos los pasos del Rio Paraná. 
Piraguas armadas tenian orden de avanzar hasta 
Corrientes para observarlos movimientos del ene- 
migo. Pero la guerra quedó en estas demostra- 
ciones, por habérsele llamado la atención á Ramí- 
rez por paite de Buenos Aires-, y una carta suya 
dirijida secretamente á don Fulgencio Yegros, cu- 
^ ya prisión ignoraba, cayó en manos de Francia 
. por torpeza del portador. Aunque á nadie la mos- 
tró, á juzgar por lo que él decia, y por la impresión 
que le hizo aquella carta, se contenían en ella pro- 
posiciones relativas á una revolución. Viéndose, 
pues, en víspera de ser atacado de afuera, para 
prevenir todo movimiento interior, se decidió á 
deshacerse de los conjurados que estaban presos. 
Comenzó por fusilar al conductor de la carta y exa- 
minar á aquellos. No pudiendo recabar confesión 
alguna, les hizo dar tormento, y por este medio se 
descubrieron nuevos cómplices, que á su vez de- 
nunciaron á otros. Estos debieron proveer su suer- 
te: y aunque tuvieron tiempo de prevenirla, ya 
', ejecutando inmediatamente su proyecto, ya refu- 
i^ giándose entre los indios salvajes del Gran Chaco, 
I a quienes seguramente debian de temer mucho me- 
m nos que al doctor Francia, permanecieron en la 
^ mas completa inacción, y se dejaron prender sin la 
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menor resistencia. Esta falta de enerjía, en hora- 
breo por lo general animosos, nacia sin d uda nin- 
guna de la esperanza de que Ramírez atacarla de 
un momento á otro y se salvarían del peligro. 

La sumaria se levantó del modo siguiente. El 
Dictador daba cada dia una serie de preguntas es^ 
critas á su primer secretario, llamado fiel de hecho. 
Este las hacia al acusado, en presencia de un ofi- 
cial y un escribano, y volvía inmediatamente con 
las respuestas al Dictador. Si estas no le satisfa- 
cían, hacia conducir al acusado á la sala de la 
verdad, nombre que daba al lugar donde se aplica- 
ba el tormento. Allí sufría el infeliz de cien á dos- 
cientos azotes en la espalda, y después empezaba 
de nuevo el interrogatorio. Ésta operación se re- 
petía algunas veces cada dos ó tres dias con un 
mismo individuo, hasta que sus respuestas satisfa- 
cían al Dictador: y entonces se hacia que las firma- 
ra el acusado. Muchos de estos desgraciados reci- 
bieron en diversas ocasiones hasta quinientos azo- 
tes, y algunos, á pesar de esto, jamas confesfeiron. 
Un criado á quien se quería arrancar una acusa- 
ción contra sus amos, espiró en este tormento sin 
proferir una palabra. 

Terminada la sumaría se procedía á la ejecución, 
y eran fusilados hasta ocho hombres á la vez, 
Apesar de los padecimientos de todo jénero y de 
los terribles dolores que hablan sufrido, todos mu- 
rieron con la mayor entereza, y muchos gritando 
/ Vívala Patria ! Un joven llamado Montiel,'que 
no habla sido herido de muerte á la primera des- 
carga, se levantó con denuedo, y él mismo mandó 
hacer la segunda. Uno solo, don Juan Pedro Ca- 
ballero, tomó el partido de libertarse del tormento 
y del último suplicio, dándose la muerte. En una 
de las paredes de su calabozo se encontraron es- 
critas con carbón estas palabras: yo sé bien que él 
suicidio es contrario á las leyes de Dios y de los 
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» 

hombres, pero la sed de sangre del tirano de mi pa- 
tria^ no se ha de aplacar con la mia. Hecha la eje- 
cución, los cuerpos quedaban tendidos delante de 
la casa del Dictador, eri la misma posición en que 
Jos habia dejadí^ la muerte-, y recien á la tarde, 
cuando la putrefacción ya habia empezado á cau- 
sa del escesivo calor deí clima, era permitido á los 
parientes levantar aquellos cadáveres, arrancán- 
dolos de las garras de los buitres, que todo el dia 
hablan cebado en ellos su voracidad. 
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CAPÍTULO X 

Siguen las ejecuciones. Influyen de un modo fu- 
nesto en. el carácter nacional. . Desconfianza y 
terror. Persecución de los Españoles, 

Casi de dos en dos meses se repitieron estas es- 
cenas, hasta que, á mediados de 1822, habían pe- 
recido de este modo como cuarenta víctinjas. De- 
bo decir que el Dictador no quitó la vida á muchos 
individuos que habian tenido conocimiento de lau] 
conjuración, pero no una parte activa en ella; maa 
los dejó consumirse en las prisiones de Estado, 
que éralo mismo que hacerlos morir cada día..] 
Este tratamiento sufrió la mujer de uno délos con- 
jurados, que, después de estar preso su marido, 
habia dado muchos pasos para que se activara de 
nuevo el proyecto de la conspiración. Descub¡e^ 
ta y encarcelada, repetía diariamente estas pala^ 
bras: si tuviese mil vidas que perder, todas las 
arriesgaría por la destrucción de este monstruo. 

No habiéndosepublicado jamas el resultado de 
la sumaria seguida á los conjurados, nadase supo 
de sus designios, sino lo que el Dictador decia, y las 
tres únicas personas que habian sido encargadas 
por él de la dirección de aquella. Aun estas ha- 
blaban del asunto con la mayor circunspección, 
pero lo que me parecia cierto es que los conjui-ar 
dos habian resuelto deshacerse del doctor Francia 
y de sus primeros empleados, con el objeto de to- 
mar las riendas del gobierno. Verdad es que el j 
Dictador, desde el principio, hizo correr la voz de 
que debian perecer con él todos los empleados y 
cuantos le eran adictos, y que los conspiradores,, 
después de distribuirse las propiedades de sus víe* 
timas, debian entregar el país al gobierno de Bue- 
nos Aires. Pero es difícil' dar crédito á estas iib 
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culpaciones-, en primer lugar porque los gefes de 
la empresa eran conocidos por su probidad, y 
poseían fortunas considerables*, y en cuanto á los 
otros conjurados, capaces tal vez de entiegarse á 
los mayores excesos, habrian querido sin duda 
sacar provecho de la revolución, pero procurando 
tener parte en el gobierno, y no dándose nuevos 
amos. Sin embargo, produjeron su efecto los ru- 
mores que hacia circular el Dictador: los emplea- 
dos de todas gerarquías se creyeron felices por 
haber escapado de tamaños peligros, y se dedica- 
ron con mas fervor ¿il servicio del que los habia li- 
bertado] de ellos. El pueblo tamhien^ que era el 
semillero de donde aquellos empleados sallan, no 
ignoraba que perderla esta ventaja si se efectuase 
una revolución en favor de las clases superiores, 
y se puso por consiguiente de parte del Dictador. 
Añádase á estos motivos el terror que debian pro- 
ducir unos suplicios tan multiplicados, y no cau- 
sará admiración que el doctor Francia haya tenido 
tantos satélites, ejecutores fieles de sus órdenes, ni 
que todo haya cedido á su sola voluntad. Sucedió 
en el Paraguay lo que sucede en todas partes: 
cuando no tiene buen éxito un ataque contra un 
individuo, ó contra un partido, no hace mas que 
aumentar su poder. Ya el dictador no podrá ser 
derrocado sino por una fuerza exterior. 

Aquellas ejecuciones produjeron también el efec- 
to de alterar el carácter nacional en una de las ca- 
lidades que mas honor le hacian. Los paragua- 
jos (1) hasta entonces se hablan distinguido de los 
otros pueblos de la América del Sud, por un espí- 
ritu de unión, que de todos ellos hacía, por decirlo 
así, una sola familia; pero en esta ocasión se vie- 



(1) En el país se dá este nombre solamente á los criollos, 
para ditótinguirlos de los Españoles y los Indios. 
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ion lierrnanos acusar al hermano, y ua padre 
acusar á sus hijos. Es a erdad que fué á fuei*za de 
tormentos; pero la desconfianza empezó á reinar 
en todas partes, y hasta en el seno de las familias. 
Nadie quiso ser ya depositario del secreto de otro, 
por temor de hacerse su cómplice. Aquellos hom- 
bres poco comunicativos por naturaleza, se aisla- 
ron enteramente. Ninguno, al encontrarse, hacía 
masque saludar: se acabaron las reuniones, las 
^diversiones se acabaron, las mugeres mismas per- 
dieron su privilegio de hablar, y la guitarra, com- 
pañera inseparable de los paraguayos, enmudeció 
para siempre. Cayeron, en fin los ánimos, en tal 
estado de abatimiento y estupor, que cada hombre 
era insensible á su propia desgracia y la de los 
otros. 

No nos hallábamos nosotros en este caso, cuando 
de repente don Andrés Gómez, uno de nuestros 
amigos, y con quien vivíamos hacía dos años bajo 
de un mismo techo, fué preso á nuestra vista. Al- 
morzando estábamos, cuando entró al comedor un 
granadero de la guardia del Dictador, y lo llevó 
consigo. Ignorado de todo el universo desde aquel 
instante, gime en una prisión, sin que haya podido 
adivinarse el motivo de semejante rigor. El señor 
Gómez era un negociante rico, que debia su fortuna 
á las licencias que el mismo Dictador le habia con- 
cedido, y que por gratitud y por prudencia, estaba 
muy distante de conspirar contra 'él. Puede ser 
que en un viaje que hizo á Buenos Aires, se le es- 
capase alguna espresion: que, puesta en noticia del 
Dictador, le hubiese desagradado. 

Cuando un hombre habia tenido la desgracia de 
ser encerrado en un calabozo, parecía que hubiese 
caído un anatema sobre toda su familia : nadie ■ 
podía visitarla, sin hacerse sospechoso-, y todo el 
que procuraba comunicar con un reo de estado, 
ova encarcelado inmediatamente : esto sucedió á 
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muchas mugeres, que por una reja, habían dicho 
algunas palabras á sus maridos. 

Reinando este terror en la capital, era estensivo 
también álos demás pueblos, y ala cam|)aíla. Con 
prettísto de vigilancia, los Comandantes j Alcaldes 
cometieron las mayores arbitrariedades, y se in- 
demnizaban, maltratando á los ciudadanos, de las 
bajezas que prodigaban á su Gefe. Multar, en- 
carcelar, hacer sufrir castigos corporales, tal era 
su misión-, y la desempeñaban con tanto mayor ri- 
l^or, cuanto sabian que el Dictador era inaccesible 
é la queja. En un régimen semejante era imposi- 
ble que no estuviesen en voga las delaciones, y 
diariamente se hacian, ya por servilidad, ya por 
venganza. Así fué, que una muger celosa de su 
amante, lo acusó de haber proferido palabras que 
ofendian al Dictador. Este sin otra prueba, lo con- 
denó á sufrir cien palos: pero el acusado indig- 
nado del ultrage que le esperaba, pidió mas bien 
que lo fusilaran-, lo que se ejecutó inmediatamente. 
El Dictador, sin embargo, jamás recompensó á los 
delatores ni á los espiones -, al contrario sabia apre- 
ciar estos hombres tan en su verdadero valor, que 
depuso á muchos oficiales que lo habían servido de 
este modo, después que tal servicio no le era ya 
necesario. 

Para neutralizar los malos efectos que pudiera 
producir el rigor con que hablan sido ti-atados los 
conjurados, que todos eran criollos, í'rancia creyó 
conveniente afligir también á los Españoles. Con 
pretesto, pues, de que uno de ellos hacía de mala 
gana una obra de albañileria que le había encar- 
gado, lo hizo fusilar en el mes de Junio de 1821-, y 
dos dias después publicó una orden que obligaba, 
i?o pena de la vida, á todos los españoles que habi- 
taban la ciudad y una legua en circunferencia, á 
que se reuniesen, dentro de tres hoi-as precisas, en 
la plaza donde está situada la casa del Gobierno. 
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Esta Orden, única que fué promulgada mientras 
que estuvimos en el Paraguay, contenia muchas 
acusaciones contra los españoles, y entre otras, la 
de trabar la marcha del gobierno. Jamás imputa- 
ción alguna fué mas falsa; porque ellos se ocupa- 
ban esclusivamente en sus negocios particulares, y 
vivian en el mayor retiro, sabiendo que su calidad 
de españoles era una razón mas que los obligaba 
á mesurarse y proceder con cautela. Cuando 
estuvieron reunidos en la plaza fueron conduci- 
dos á la cárcel en número de mas de trescientos 
j amontonados cada cincuenta hombres en unas 
piezas pequeñas, que no tenian otra sahda ni 
respiradero que una puerta y una ventana, que se 
cerraban al acercarse la noche : de dia se les |Jier- 
rnitia pasearse en un patio pequeño*, y sin duda 
por esto decia el Dictador que eran muy bien tra- 
tados, y no queria que se les llamase presos, sino 
reclusos. Entre tanto el antiguo Gobernador del 
Paraguay, anciano respetable, no pudo soportar 
nmcho tiempo un tratamiento tan poco merecido, 
y murió después de una corta enfermedad, sin ha- 
ber podido recibir los socorros del arte. El habia 
administrado el país un largo número de años con 
equidad y justicia*, de modo que, aun después de 
su desgracia, todos lo habían mirado con la mayor 
consideración. Contra la costumbre de los gober- 
nadores españoles, se. habia conducido con tal de- 
sinterés, que, después de la revolución, se vio pre- 
cisado á vivir con el producto de una suscricion 
mensual de sus compatriotas. Algún tiempo des- 
pués fueron puestos en libertad los mas pobres, con 
orden de retirarse, los unos á cuatro, los otros á 
diez leguas de la capital *, pero los mas ricos per- 
manecieron detenidos cerca de. diez y nueve meses. 
En Diciembre de 1822 recien recobraron su liber- 
tad ; pero con la dura condición de pagar, dentro 
de tercero dia, la cantidad de 150,000 pesos. Para 
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legitimar esta contribución, pretestó el Dictador la 
necesidad de un armamento, destinado á proteger 
el comercio con las Provincias del Sud, que, según 
él, debia restablecerse : y prometió á los mismos á 
quienes acababa de sacar su dinero que tendrían 
parte en las licencias; de lo que habian sido es- 
cluidos hasta entonces. Este era verdaderamente 
un artificio doloso ; pues el comercio no necesitaba 
de semejante protección, habiendo terminado en- 
teramente, en el curso de este año, las desavenen- 
cias de Entre-Rios, Santa-Fé y Buenos Aires, y 
restablecídose el orden y la buena inteligencia en- 
tre estas provincias. Así fué que el Dictador no so- 
lo no hizo armamento alguno, pero ni aun abrió 
el puerto de la Asumpcion; y su único objeto en 
aquella medida fiscal fué arruinar las familias es- 
pañolas, que formaban la primera clase, sino del 
país, al menos de la capital. La exacción fué tan 
rigorosa, que, acabando de morir un padre de fa- 
milia, fué arrancado su contingente á los huérfa- 
nos, que todos eran criollos. El Dictador consi- 
guió casi enteramente lo que deseaba, por que la 
major parte de los españoles, que no habian podi- 
do en tanto tiempo atender á sus negocios, y que 
por otra parte se veian forzados á pagar una con- 
tribución desproporcionada á sus recursos., queda- 
ron reducidos á la mendicidad. Tres de ellos, que 
/po pudieron pagarla, no salieron de la cárcel, y 
otros muchos debieron su libertad á la jenerosidad 
de algunos negociantes criollos, que los sacaron de 
BUS apuros. Generalmente hablando, los Paragua- 
yos se olvidaron en esta ocasión de su antipatía 
nacional, y compadeciéndose de la desgracia de 
sus enemigos, no trepidaron en socon-erlos, á pe- 
sar de la mala interpretación que podia darse á 
este sentimiento por parte del Dictador. Después 
de tantas atrocidades de que uno había sido testigo, 
el corazón se sentía aliviado, al ver que todas las 
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puertas se abrían á los pobres desterrados, y qu 
los criollos alimentaban, vestian y fomentaban 
los españoles. 
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CAPÍTULO XI 

Trato que dá él Dictador á los estrangeros. — Mr. 
Bompland, — Cuantos pasos se han dado en su fa- 
vor, no han servido mas que para agravar su 
posición. 

La persecución de los españoles ha sido general 
en todos los nuevos estados de la América del Sud, 
pero en ninguna parte ha sido mas injusta que en 
el Paraguay. Aquellos hombres, por lo jeneral de 
las últimas* clases de la sociedad en la península, 
uo hablan sido enviados allí por la metrópoli co- 
mo, una raza privilegiada, para gozar de ricos em- 
pleos 7 vivir de estorsiones, como habia sucedido 
en otras provincias: el Paraguay era muy pobre 
para esto. Loíí españoles se hablan establecido 
allí por su conveniencia, á fin de entregarse al co- 
mercio, sin gozará este respecto del menor privile- 
gio. La fortuna que poseían era adquirida por 
medios lejítimos;y como se casaban con criollas 
y se fijaban en el país, en él quedaban todas aque- 
llas riquezas: este es el orijen de las familias pu- 
dientes del Paraguay, cuyos naturales son, por lo 
jeneral, muy indolentes para labrarse ellos mis- 
mos su fortuna. La única ventaja de que goza- 
ban los españoles era la preferencia para los car- 
gos consejiles y las comandancias, de lo que sin- 
embargo no eran excluidos los criollos: pero aque- 
llos empleos nada eran menos que lucrativos, y 
nadie se atrevía á abusar de ellos porque los Pa- 
raguaj^os se habian sublevado mas de una vez, 
cuando se habian atropellado sus derechos. Era 
natural que, al principio de la revolución, los es- 
pañoles hubiesen intentado volverá tomar las rien- 
das del gobierno*, pero, después de frustrada esta 
empresa, se sometieron enteramente al nuevo ré- 
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gimen. ¡Que injusticia, pues, la de vengarse en 
los inocentes, de los tres siglos de agravios y ultra- 
jes con que la España habia vejado á las colo- 
nias! 

En la cruel administración del desconfiado Dic- 
tador, los estrangeros (1) eran los únicos que pa- 
recían merecerle algunas consideraciones. Cuan- 
do nosotros llegamos al Paraguay, encontramos 
muy pocos: la mayor parte vino después. Entre 
ingleses, franceses, italianos y portugueses, serian 
cuarenta los que hallamos allí-, y á exepcion de un 
médico ingles, el doctor Parlet, deM. Longchamp 
y de mi, todos babian ido á la Asumpcion por ne- 
gocios de comercio, y principalmente atraídos con 
el aliciente de las licencias, que prometian enton- 
ces una ganancia desmedida. Pero sus esperan- 
5!;as se frustraron, y cayeron en la red como noso- 
tros, porque, habiéndose cerrado el puerto, les fué 
imposible salir de allí. Aguardando de dia en dia 
que se restablecieran las comunicaciones, no em- 
prendieron negocio alguno en el interior, y 'con- 
sumieron el dinero quehabian llevado. Algunos 
que hablan sido artesanos antes que negociantes, 
volvieron á su profesión y pudieron mantenerse de 
este modo. Como el Dictador los dejaba tranqui- 
los, las demás autoridades, y en general los habi- 
tantes del país, entre los que, como en todas pai'- 
tes, hay algunos inclinados á hacer mal, se guar- 
daban bien de inquietarlos: no siendo vejados, pa- 
saban por protejidos. Por lo que á mi tocal, no 
{)uedo quejarme de la acojida que me hicieron 
08 comandantes de la campaña en mis viajes al 



(1) En el Pnraguay no se llama estrangeros sino á loe euro- 
peos no españoles: lo que proviene de que, en sentir de los es- " 
pañoles, se confundían todos los españoles de la América del 
fiud, sujetos á su dominación. 
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interior: verdad es que yo había sido admitido va- 
rias veces á la audiencia del Dictador, lo que le» 
imponia respeto como señal de un favor especial. 
Sinembargo, era preciso conducirse con la mayor 
circunspección, sobre todo si llegaba el caso de 
estar con toda especie de jentes, y con hombres de 
todos los partidos. Por fortuna, nuesti*a profesión 
nos proporcionaba medios de conciliar nos la be- 
nevolencia de los habitantes. Con todo, la prisión 
de M. Bompland, acaecida en 1821 , no dejó de 
alarmar á los estranjeros: pero el Dictador hizo 
lo posible por tranquilizarlos. El 28 de Diciembre 
volví de un viaje que habia hecho á Villa-Real, y 
al dia siguiente me presenté en la casa de gobier- 
no, para hacer entregar mi pasaporte al Dictador, 
eomo era de costumbre. Este, cuando me anun- 
ciaron, salió á la galería donde ordinariamente da- 
ba audiencia, y donde yo esperaba, me hizo al- 
gunas preguntas relativas á mi viaje, y me dijo en 
fin, que Mr. Bompland era su prisionero desde 
unos dias antes. « Mr. Bompland, añadió, habia 
< formado un establecimiento para beneficiar la 
€ yerba mate^ con los indios que, cuando vino Ar- 
4c tigas, quedaron en las misiones destruidas de 
« Entre-Rios. Queriendo entablar relaciones con- 
^ migo, vino dos veces hasta la margen izquierda 
« del Paraná^ frente á Itapua, para hacerme en- 
4c tregar unos pliegos del gefe de aquellos indios: 
4c pero estos pliegos eran de su misma letra. Yo 
4c no he'podido tolerar que se beneficie yerba en 
« estas comarcas, que por otra parte nos pertene- 
ce cen: de ello resultarían muchos males al comer- 
ce cío del Paraguay: y por eso mandé cuatrocientos 
4c hombres, que, después de haber destruido el es- 
4c tablecimiento, han traido muchos prisioneros, en- 
« tre ellos á Mr. Bompland. » Yó entonces procu- 
ré justificará este célebre viajero; pero el Dictador 
me impuso silencio inmediatamente, y añadió con 



1 
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mucha irritación: € No 'es por que beneficiaba 
4c yerba en nrii temtorio que me he indignado con- 
€ tra 61, sino por que ha hecho causa común con 
€ mis enemigos; por que se ha unido á esos hombres 
€ que habéis conocido bien vos mismo, en los nue- 
« ve meses que os detuvieron en Corrientes; en fin, 
« yo he encontrado dos cartas entre los papeles de 
< Mr. Bompland.una de Ramirezy otra de su su- 
€ balterno García, que manda en la Bajada-, yam- 
4c bas me han convencido de lo que ya yo sospe- 
€ chaba, á saber, que aquel establecimiento no se 
€ habia formado con otro objeto que con el de ía- 
€ cuitar una invasión al Paraguay. » 

Por lo que he sabido después, el Dictador me 
ocultó la mitad de lo que habia sucedido. No me 
dijo que sus soldados hablan muerto atrozmente á 
muchos indios-, que M. Bompland, sin haber hecho 
resistencia alguna, habia recibido un sablazo en la 
cabeza-, que lo hablan saqueado, y que sin consi- 
deración á^us padecimientos, lo habían traido con 
una barra de grillos, hasta Santa María, pueblo 
principal de las Misiones, situado en la ribera iz- 
quierda del Paraná. En el camino, M. Bompland, 
olvidándose que trataba con enemigos, curaba á 
los soldados del Dictador que habian sido heridos 
en aquella espedicion. En cuanto á las miras po- 
líticas que el Dictador le atribuia, sería un absurdo 
creerlo. Si M. Bompland cultivaba relaciones con 
los Gefes de Entre-Rios, era porque su protección 
le era necesaria para su empresa-, y por otra parte, 
cuando lo tomaron, habia mucho tiempo que la 
cabeza de Ramírez estaba expuesta en Santa-Fé : 
á los ojos del público en una jaula de fierro. Con 
todo, desde el instante en que el Dictador tuvo j 
conocimiento del modo como habia sido tratado M. , 
Bompland.^ dio orden de que le quitaran los gri- I 
líos, le hizo devolver los pocos intereses que, esca- ; 
pados del saqueo de la tropa, existían en poder del. 
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Subdelegado. 6 Comandante General de las Misio- 
nes, y le señaló para su residencia el pueblo de 
Santa María, del que no podia alejarse mas que 
pocas leguas. Después de muchos meses, j no 
pudiendo obtener el permiso de pasar á la Asurap- 
cion, M. Bompland se estableció en un sitio, llama- 
do el Cerrifo^ entre Santa María y Santa Rosa. 
AHÍ vivia cuando nosotros dejamos el Paraguay, 
entregado á la agricultura, que apenas le daba lo 

{)reci60 para subsistir, pero amado y respetado de 
os habitantes de la comarca, á quienes era útilísi- 
mo, ya por sus conocimientos generales, ya por los 
socorros que les prodigaba como médico. Sin em- 
bargo, separado de todos los objetos de sus afeccio- 
nes, careciendo muchas veces de lo mas necesario 
para la vida, sin poder ocuparse de sus estudios 
favoritos, y casi sin mas sociedad que la de los 
empleados del Dictador, y los indios, su suerte es, 
á la verdad, deplorable. Ha sido en vano que mu- 
chos de sus compatriotas, residentes en Montevi- 
deo, procurasen obtener su libertad, y que la Corte 
de Rio Janeiro se interesase por él: cuanto mas 
veia el Dictador que se ocupaban de su cautivo, 
tanto mas parecia felicitarse de tenerlo en su po- 
der. La tentativa caballeresca de M. Grandsire, 
que, á fines de 1821, se presentó en el Paraná, como 
naturalista y enviado por el instituto de Francia 
para reclamar áM. Bompland, hizo á este mas mal 
que bien. El Dictador me habló de esto poco an- 
tes de nuestra partida en términos demasiado cla- 
ros para que yo pudiese comprender cuanto des- 
confiaba de los franceses, á quienes suponía in- 
tenciones hostiles, respecto de las antiguas colonias 
españolas (1). «He oido hablar, añadió, de M. 



(1) Esta desconfianza del Dictador se manifiesta también eu 
la respuesta que dio á M. Grandsire, cuando solicitó pasar á 
Ja Asumpcion. « Ko es este el momento, dijo, de permitir á 
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€ ürandsire, cuando hizo su primer viaje á Bue- 
« nos Aires, j sé muy bien que allí se ocupa mu- 
« cho mas de política que de historia natural : he 
4c querido dejarlo partir, pero que no vuelva. » 

Esperemos que otras tentativas serán mas efica- 
ces, y que el compañero de viage del ilustre Alex. 
de Éfumboldt no tardará en ser devuelto á la li- 
bertad y á las ciencias. 



« los franceses introducirse en América. » El proyecto de dar 
al Príncipe de Luca por soberano al antiguo Vireynato de Bue- 
nos Aires, lo habia indispuesto con aquella nación; y la última 
guerra de España lo indispuso mas todavía. 
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CAPÍTULO XII 

Único camino^ por él que es posible salir del país— 
El señor Escoffier lo intenta con desgracia. 

Poco faltó para que otro acontecimiento alterase 
la tranquilidad que gozaban los estrangeros. El 
señor Escofíier, natural del condado de Nice, ha- 
llándose sin recursos, por habérsele frustrado to- 
da<s las especulaciones, tomó el arriesgado partido 
de escaparse del Paraguay. 

Para dar cuenta de la ejecución de su proyecto, 
es preciso entrar en algunos detalles, que al mismo 
tiempo darán á conocer la especie de cautividad 
en que viven los habitantes de todo un país, tan 
estenso al menos como la Francia. 

Cuando las grandes crecientes del Rio Paraguay 
hacen que se derrame en muchas leguas de esten- 
sion, por uno y otro rumbo, sería posible escaparse 
por este camino : mas para conseguirlo, es preciso, 
en primer lugar, bajar el rio en piraguas, navegan- 
do solo de noche, y ocultándose de dia en la male- 
za y cañaverales que cubren sus márgenes: y en 
segundo lugar cuando el rio vuelve á su lecho or- 
dinario, es inevitable caer en manos de los guar- 
dias que lo cruzan constantemente, no solo para 
velar sobre los indios, sino en general sobre todos 
los botes que pasan. Por otra parte, todo viajero 
debe llevar un pasaporte del Dictador, que espresa 
el destino del viaje, arrestándose inmediatamente 
al que carece de él. — Solo algunos contrabandis- 
tas han logrado burlar la vigilancia de las guar- 
dias; pero al fin han sido aprehendidos y conde- 
nados á muerte. — Esto es por lo que respecta á la 
frontera del Oriente. Las del Este y Sud formadas 
por el Este del Paraná, están tan bien guardadas 
como la primera. Aunque por este lado sería la 
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evasión muy difícil, á causa de los pantanos y bos- ; 
ques impenetrables que impiden el acercarse á la ' 
costa, á escepcion de algunos puntos cuidadosa- 
mente guardados. Por otra parte, en el paraje lla- 
mado la Tranquera de San Miguel, sobre la mar- 
gen izquierda del Paraná, el Dictador estableció 
en 1822 un fuerte guarnecido con 400 hombres de , 
caballería, de donde salen con frecuencia varios 
destacamentos que corren, ya esa misma niárgen 
hasta las cercanías de Itatí, ya las Misiones des- 
truidas hasta el Uruguay. Esta plaza debe servir 
de puesto avanzado en caso de guerra, y al mismo 
tiempo sirve para impedir que los correntinos be- 
neficien en las Misiones la yerba del Parao^uay, y 
para mantener la comunicación con el Brasil — 
Por lo que respecta á la frontera del Norte, difícil 
sería intentar pasarla, sin que se advirtiesen pre- 
parativos de viage; pues sería preciso atravesar un 
desierto de mas de ciento cincuenta leguas-, y pa- 
gar ademas por parages como Villa-ReaL Curugua- 
tí, etc., donde vela la mas rigorosa policía. — El 
único camino por donde puede tentarse la fuga., sin 
ser descubierto y perseguido, es pasar el Gran Cha- 
co, atravesando de noche el rio Paraguay, lo que 
puede hacerse sin dificultad alguna. Hecho esto 
se sigue el curso del rio por un desierto de noventa 
leguas, siempre á cierta distancia de la costa, para 
no ser visto de las guardias, hasta llegar á la orilla 
del Paraná frente á Corrientes. Entonces es fácil 
advertir con fogatas á los habitantes de esta ciu- 
dadad. que siempre están dispuestos á prestar sus 
socorros. Esta travesía es conocida por varias es- 

t)ediciones hechas en tiempo de los espaiiolesf^ por 
a relación de algunas personas que han estado 
prisioneros entre los indios, y por los mismos in- 
dios. Así es que, mientras hemos estado en el Pa- 
raguay, muchas personas han logrado escaparse 
por este camino, aunque se halla lleno de peligros. 
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Sin contar los que amenazan de parte de los sal- 
vages, de las fieras, de las serpientes •, sin hablar 
de la dificultad de atravesar á pié montes inmen- 
sos, compuestos todos de árboles y arbustos espi- 
nosos*, el fugitivo se vé diariamente espuesto á 
estraviarse en el desierto, á ser detenido por las 
inundaciones, á carecer de víveres, y á perecer, en 
fin, en los grandes incendios, ocasionados ó por los 
salvages ó por los rayos, y que muchas veces con- 
sumen los pastos en aquellos parages. 

Tantos peligros no bastaron á arredrar al señor 
Escoffier, que, acompañado de cuatro negros, pasó 
de la Asumpcion al Gran Chaco á mediados de 
1823. Siguióles también, aunque embarazada, una 
negra esclava, que no quiso separarse de uno de 
los negros, con quien vivia. Dos meses después 
de su fuga, se supo en la capital, que el señor Es- 
coffier, un negro y la negra, hablan sido aprehen- 
didos algunas leguas mas abajo del Ñembucú, y 
conducidos á esta ciudad. Todos, hasta los parti- 
darios del Dictador, tomaban el mas vivo interés 
en la suerte de este joven, y temian que fuese 
condenado á muerte, pena que de ordinario se apli- 
caba á los que se dejaban sorprender en semejan- 
tes tentativas. Algunos ingleses, sabedores dé su 
proyecto, y que probablemente le hablan dado 
cartas para Buenos Aires, estaban mas consterna- 
dos que todos. Sin embargo, nada sospechoso se 
halló entre los papeles del prisionero, y ni la tor- 
tura pudo arrancar al negro una confesión capaz 
de comprometer á otras personas. Asegurado el 
Dictador de que el señor Escoffier no habia tenido 
en su fuga objeto alguno político, deseaba dejarlo 
simplemente bajo la custodia del Gobernador del 
Ñembucii : pero éste, aunque trataba muy bien al 
preso, no quiso responder de él, sino se le ponian 
gi-illos, porque temia sobre manera su astucia y su 
carácter emprendedor. Sin embargo, aunque lo 
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enceiTaba de noche, le permitía pasar el dia en 
una pequeña fábrica de curtir, que Escoffier había 
establecido después de su prisión. El ne«:ro apre- 
hendido con él, fué transportado á la prisión pú- 
blica de la Asumpcion, y luego que le permitieron 
salir á pedir limosna, fué á nuestra casa, acompa- 
ñado de un centinela, porque habia sido nuestro 
cocinero, y nos dio los siguientes detalles de su 
desgraciado viaje. 

Pasaron el rio de noche cerrada, llevando consi- 
go víveres, pero sin mas armas que cuchillos y una 
hachita, lo que indica poca previsión. Si el señor 
Escoffier no pudo procurarse una escopeta, lo que 
no habría sido imposible, al menos hubiera suplido 
su falta en cierto modo con arcos y flechas; pero ni 
siquiera procuró llevar aparejos de pesca, que los 
hubiesen salvado. Caminaron dos días hacia el 
Oeste, con el fin de llegar á lo mas alto de la costa, 
para no ser después detenidos por los bañados; y 
poco faltó para que el segundo ó tercer dia, pere- 
ciesen en uno de los incendios de que he hablado, 
Para librarse se sirvieron del medio usado en ta- 
les casos, que consiste en pegar fuego uno mismo 
á las yerbas secas que hay donde está, á fin de de- 
jar el campo libre á favor del viento. Después de 
este accidente, pasaron con mucha felicidad las 
dos primera semanas de su viaje, solo que se detu- 
hieron algunos días por la enfermedad y muerte 
de uno de los negros, que indispuesto ya cuando 
salieron de la Asumpcion, no pudo soportar tantas 
fatigas. Divisaron en seguida los fuegos de los 
indios, y se vieron reducidos á no poder ellos en- 
cenderlo, por temor de que el humo los descubrie- 
se. Mas la causa de su pérdida fué que tuvieron la 
desgracia de estraviarse en un inmenso claro, ó 
rincón formado por los bosques, donde vagaron 
quince días, sin poder encontrar salida alguna, ni 
aun la misma por donde entraron, y cuando por 
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fin, lograron salir, se les habian concluido los ví- 
veres. Uno de los negros que iba en busca de 
capiguaras ( ó chanchos de Indias ) murió de la 
nioi dedura deunavívora: Otro folleció agobiado 
de las miserias de todo género que sufrían. Los 
dos hombres que quedaban, y la negra, continua- 
ron su viaje, alimentándose con frutas silvestres, 
y con capiguaras que podían agarrar una que otra 
vez. Pasaron en una balsa el Bermejo, ó rio Co- 
lorado, cuyas aguas abundan en pescados. Si hu- 
biesen tenido anzuelos, habrían renovado entonces 
sus provisiones, para andar las quince ó veinte le- 
guas que les faltaba para alcanzar la altura de 
Corrientes : pero desprovistos de este medio, y no 
teniendo hacía muchos días, cosa alguna que co- 
mer, se encaminaron hacia la costa del Paraná, 
donde construyeron una pequeña balsa, y pasaron 
el rio. con la intención de procurarse víveres en 
una casa aislada, y volverse después al Chaco pa- 
ra continuar su camino. Por su desgracia la pri- 
mera persona que hallaron en la margen izquierda, 
fué un sargento de milicias que los prendió. El se-* 
flor Escoffier quiso en vano defenderse con su 
hacha : porque sus fuerzas estaban tan debilitadas, 
que apenas pudo herir ligeramente á su contrario, 
mientras éste lo derribó á tierra de un sablazo en 
Ja cabeza. Durante esta lucha, habian acudido 
muchas personas, que se apoderaron de los tres 
fugitivos, y los condujeron á Ñembucú. 
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CAPITULO XIII 



El Dictador procura aislar cada vez mas al Parar 
guay — Estagnación del comercio — Alianza con d 
Brasil — Represalia inicua contra Santa-Fé — Los 
españoles condenados á muerte civil. 

Aunque el Dictador, como antes dije, suspendió 
las licencirís, cuando se vio en vísperas de ser ata- 
cado poi* R'imirez, no tardó en sentir que el Para- 
guay no podía subsistir sin el comercio. Verdad es 
que, de tiempo en tiempo llegaba algún buque coa 
mercancías, pero como ninguno pocíia retornar, no 
por eso careeia menos el país de una salida para 
sus productos, cuyo precio estaba tan envilecido, 
por el sistema de las licencias primero, y después 
por la prohibición absoluta de estraer, que los pro- 
ductores no podian ya subsistir. Los negociantes 
que tenían sus almacenes abarrotados con yerba del 
Paraguay, se hallaban con un capital, no solo im- 
productivo, sino que diariamente disminuía, tanto 
por el deterioro inevitable de estos objetos, como 
por los gastos de almacenage y demás. El medio 
mas fácil de evitar estos males hubiera sido abrir de 
nuevo el puerto, ó volver, por lo menos, al sistema 
de las licencias : pero el Dictador nada hizo, bajo 
el pretesto que Buenos Aires había violado sus tra- 
tados con el Paraguay, cargando á la yerba y al 
tabaco con un derecho de introducción, derecho 
que existia desde el tiempo de las licencias, lo que 
evidentemente no era sino un efugio. Lo que hay 
de cierto es que, estando ya apaciguadas las disen- 
ciones civiles en las repúblicas del Sud y sus go- 
biernos legalmente constituidos, el Dictador temia. 
mas por su persona, al orden que acababa de es- 
tablecerse, que lo quehabia temido las guerras an- 
teriores. Entonces fué cuando sin haber sido ja-; 
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más discípulo, ni aun partidario de los Jesuitas, 
puso en práctica una de sus máximas fundamenta- 
les, procuraado convinar el comercio del Paraguay 
con su aislamiento, que habia llegado á ser nece- 
sario, para que no pudiese salir del estado de es- 
clavitud á que estaba reducido (1). 

El Brasil, que acababa de erijirse en imperio, le 
pareció el único estado con quien podia ponerse 
en relación sin temor alguno, por la naturaleza 
de su poder absoluto, establecido de hecho, y con 
poca solidez. Coa estas miras, se dirijió en 1822 al 
General Lecor, que gobernaba en Montevideo, y 
no tardó en concluirse una convención entre ara- 
bos. Se designó la Villa de Itapua para la fac- 
toría de esta nueva China. Los Brasileros debiaa 
llevar allí sus efectos, para cambiarlos por pro- 
ductos deljParaguay, sin poder, en ningún caso, 
apartarse mas de media legua de aquel lugar. Fá- 
cil es concebir que un comercio semejante no po- 
día prosperar, por que los Brasileros no necesita- 
ban yerba, cosechándola en su país, y el tabaco 
era contrabando en él. Así es que en 1823 no 
llegaron á Itapua, sino comerciantes de Entre- 
Rios, con pasaportes de Montevideo, y los efectos 
que conducían tenían un precio exesivo, por lo 
largo del viaje que era preciso hacer por tierra. 
El Dictador, por su parte, trataba al comercio con 
el sistema de las licencias que habia establecido; y 
con la obligación que impuso á los negociantes de 
comprar en los almacenes del estado una tercera 
parte de los géneros que llebaban al mercado. Co- 



(1) Los Jesuítas prohibieron á los indios de las Misiones 
todo comercio con los españoles y los criollos, y ni aun les 
permitían comunicación alguna entre sus diferentes poblacio- 
nes. Habia en los límites de cada misión, lustares señalados, 
donde se hacían los cambios de sus respectivos productos. 
Estos Padres han disputado la entrada en sus establecimientoB 
aun álos mismos Obispos y Gobernadores dol Para^jiiay, 
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mo el transporte no podia hacerse sino por tierra, 
se aumentaba la dificultad de estas enipresas^y por 
lo tanto, aquel canal solo pudo procurar salida á 
una parte tan pequeña de los inmensos acopios de 
yerba y tabaco existentes en la capital y otras 
ciudades, que apenas se sentic^su influjo en el co- 
mercio. Pueden calcularse las pérdidas de este 
en mas de un millón de pesos, ja en efectos, ya en 
buques que se podrian en el puerto, por falta de 
dineio con que repararlos. El de la Asumpcion 
presentaba el aspeclo de una costa donde hubieran 
naufragado cien buques: la primera corriente del 
rio se llevó una gran cantidad, sin que sus propie- 
tarios lo sintiesen. Muchos negociantes, viéndose 
sin ocupación en la capital, se retiraron á la cam- 
paña para vivir con mas economía. Lo mismo su- 
cedió en las otras ciudades del país, que se des- 
poblaron casi enteramente por que sus habitantes 
ocupados antes en diversos ramos de industriase 
vieron obligados a procurar su subsistencia en la 
agricultura. Este estado de cosas contuvo de tal 
modo la circulación del numerario que, á una gran i 
parte del Paraguay fué preciso recurrir á las per- 
mutas, como antiguamente, para adquirir los obje- 
tos de consumo interior. (1) 

Cuando las repúblicas vecinas supieron las re- 
laciones amigables que el Dictador mantenía con 
el Brasil, mientras que, á pesar de la tranquilidad 
que reinaba en todas ellas, no permitía que nadie 
saliese del país, sospecharon que abrigaba intencio- 
nes hostiles hacia ellas; y el gobierno de Santa-Fé, 
se creyó por lo tanto, autorizado para confiscar 



(1) Hace apenas 60 años que se conoce en el Paraguay el oro 
y plata amonedadas: antes se hacia el comercio con permutas, 
Recien, cuando se estableció la renta del tabaco, empezó á 
circular el primer numerario. 
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varios cajones de armas destinadas al Paraguay. 
Indignadísimo con esta medida el Dictador usó de 
represalias, reuniendo y poniendo en la cár<»el á 
todos los ciudadanos de Santa-Fé residentes en 
la capital, entie los cuales habia algunos que te- 
nian treinta años de establecidos en la Asumpcion. 
Pero aun necesitaba sangre para saciar su ven- 
ganza. Entre los negociantes que hablan ido á 
Itapiía, se hallaba un santafesino llamado Chila- 
ber. que vivía, hacía anos, en Corrientes, y que, 
aunque con pasaporte brasilero, se habia presen- 
tado en aquella villa con un nombre supuesto, por- 
que su hermano, miembro del Cabildo de Santa 
Fé, habia contribuido á la confiscación de las ar- 
mas. Un espía, llamado Ramón León, creyendo 
que era el de Santa Fé, dio aviso al Dictador^ 
quien lo mandó prender y conducir á la capital, 
donde lo hizo fusilar al dia siguiente de su llegada, 
y colgar su cuerpo en la horca, sin hacer averi- 
guación alguna sobre la identidad de la persona, 
y apesar de las reiteradas protestas de inocencia 
que hizo aquel infeliz. Entonces fué cuando es- 
pidió Francia el decreto consular de Marzo de 1814, 
condenando á los españoles á muerte civil-, con 
prohibición de casarse con mugeres blancas: de- 
creto que hizo estensivo á todos los ciudadanos de 
Entre-Rios, Santa Fé y Buenos Aires, que se ha- 
llaban gran número en la capital. Es de advertir, 
que ambas medidas, aunque dirigidas contra los 
estrangeros, pesaban igualmente sobre las mugeres 
del Paraguay, que, por razones naturalísimas, pre- 
ferian los españoles, y los otros americanos á sus 
compatriotas: y estas prohibiciones, concernientes 
fiolo á las uniones lejítimas, no tenían otro efecto 
que el de aumentar la licencia que ya existia en las 
otras uniones. 



8 
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CAPÍTULO XIY 



El dictador se propone ref/ularizar la uisumpcion. 
Medidas despóticas // enteles de toda especie^ que 
resaltan de este proyecto. 

El Dictador afligía también la capital cou un 
azote de otro jénero. El lector recordará que, 
cuando descubrió la conspiración de 1820, tenia 
el proyecto de regularizar mas la ciudad, y que sus- 
pendió su ejecución, por no tener un plan deter- 
minado para llevarlo á efecto . La Asumpcion 
está edificada á manera de anfiteatro, sobre una 
barranca empinadísima en muchos puntos, que se 
estiende á lo largo del rio Paraguay: sus calles eran 
tortuosas, desiguales, y la mayor parte tan angos- 
tas, que mas propiamente podrían llamarse callejo- 
nes. Las casas sin altos, aisladas por lo jeneral, y 
mezcladas con árboles, jardines, malezas, lugares, 
en una palabra, donde crecia la yerba, presentaban 
mas bien el aspecto de una aldea, que el de una 
ciudad. En todas partes brotaban manantiales, 
que formaban arroyos ó lagunas, y las lluvias ha- 
blan surcado el terreno, y escavado la mayor par- 
te de las calles que estaban en declive. Esta ciu- 
dad es la que el Dictador se propuso dividir en 
cuarteles regulares, sin alteiarse por los perjui- 
cios que de aqui resultarían á los habitantes. 
Nadie duda que era preciso dividir la ciudad me- 
jor de lo que estaba, que sus calles fuesen mas 
abiertas, y sobre todo, menos puercas; pero la dis- 
posición de las casas y la vejetacion que las ro- 
deaba era lo mas conveniente á un clima del tró; 
pico, y á un suelo arenoso, ya se considere con res- 
pecto á la salubridad, ya con relación á las como- 
didades. En 1821 enpezó el Dictador á ejecutar 
su proyecto, haciendo trazar, en la parte menos 
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poblada de la ciudad, calles lonjitudinales de no- 
roeste á sudeste, todas de treinta á cuarenta pies 
de ancho, j apartadas cien pasos unas de otras; 
distancia que se aumentaba ó disminuia, cuando 
se hallaba al paso algún edificio público. No su- 
cedía así con las casas particulares, porque cuando 
se trataba de delinear una nueva calle, el Dicta- 
dor , que á veces aüístia personalmente á estos 
trabajos, en sus paseos de la tarde, indicaba al 
maestro mayor que era su injeniero, la dirección 
en que debia plantar los piquetes, é intimaba des- 
pués á los propietarios de las casas contenidas en 
la delincación, la orden de derribarlas. Esta me- 
dida solo era preliminar, y no debia servir sino 
para facilitar la operación, por que era seguro que 
la dirección definitiva de la calle pasarla por uno 
ó por otro lado de la casa derribada, y haria nece- 
saria nuevas demoliciones. Así era como la im- 
pericia y la arbitrariedad se unian'para desvastar 
la capital, haciendo demoler edificios, que, en úl- 
timo resultado, habrían venido a quedar 25 ó 30 
pasos fuera de la línea de demarcación. Los es- 
combros de las casas servían para nivelar las ca- 
lles, y para cegar los pozos y demás sinuosidades 
del terreno; y si el declive era mucho, se dismi- 
nuía haciendo bajar el terreno. Se establecieron 
tres plazas nuevas, y se agrandó una que existía: 
en fin, para que las* calles estuviesen secas, el Dic- 
tador obligó á los propietarios á que cegasen los 
manantiales que se hallasen en sus respectivos ter- 
renos. 

Estas pretendidas mejoras marchaban con su- 
ma lentitud, porque á cada momento era pre- 
ciso volver atrás, y las lluvias, por otra parte, 
destruían en una noche el trabajo de quince días. 
Como las calles no estaban empedradas, los tor- 
rentes de agua que acompañan á las tormentas 
en aquellos climas, arrastraban con facilidad los 
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escombros con que estaban niveladas, y hacían 
nuevos pozos con una rapidez asombrosa. Por 
causa de estos mismos ti-abajos, una parte de las 
casas habian quedado ya fuera del nivel de las 
calles, y otra parte considerable no tenian cal- 
zados los cimientos desde feu fundación: de modo 
que muchas se desplomaron, á causa de las llu- 
vias que penetraban en ellas, ó se llevaban la tier- 
ra movediza sobre que estaban edificadas*, y otras 
fueron minadas por los manantiales, que, cegados 
por fuerza, procuraban abrirse otra salida. En 
una palabra-, llegó la destrucción á tal punto, que 
al cabo de cuatro años, la capital presentaba un as- 

Eecto semejante al de una plaza que ha sufrido un 
ombardeo de algunos meses. Habia desapare- 
cido casi la mitad de los edificios, no se veia sino ca- 
lles cercadas de ramas secas, y rara era la casa que 
tenia su fachada á la calle. Como podia suceder 
que el Dictador creyese necesario hacer nuevos 
cambios, no se permitia edificar sino en algunas 
calles estraviadas . Sinembargo, para reedificar 
la ciudad, lenia el proyecto de empedrar las calles 
principales, y obligar después á los propietarios 
de lacampaíia á que edificasen sus casas en terre- 
nos designados, y con esta mira hizo echar él 
mismo los cimienlos de muchas, que se proponía 
venderles á su tiempo. Decia que la capital es- 
taría en adelante poblada de paraguayos, y no de 
españoles, á quienes hasta entonces habian perte- 
necido las mejores habitaciones. Como no tenia 
masque hablar para ser obedecido, nada le podia 
contener, y así es que no tropezará con mas dificul- 
tades para construir una nueva ciudad, que con las 
que ha encontrado para destruir la antigua. Hizo 
demoler muchos cientos de casas, sin indemnií&ar 
á los propietarios (1), ni pararse á considerar la 

(1) Dos viudas, y el médico de las tropas, fueron los único» 
que recibieron cien pesos cada uno. 
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suerte á que quedarían espuestos ellos j sus fami- 
lias: cada uno estaba obligado á demoler su pro- 
pia casa^ y si carecía de medios para realizarlo, los 
presidarios se encargaban de hacerlo por él, lle- 
vándose después lo que quisiesen. 

Aunque nada se gastó en indemnizar á los pro- 
pietarios, ppdria sin embargo creerse que seme- 
jantes trabajos no dejarían de costar í^randes su- 
mas al erario: pero lo cierto es que el Dictador na- 
da pagaba, sino los maestros obreros, sirviéndose 
para la ejecución de algunos centenares de pre- 
sos. Los diversos distritos suministraban á su cos- 
ta todos los materiales, y si los trabajos se ha- 
cían fuera de la capital, enviaban ademas trabaja- 
dores. Así se construyeron todos los fuertes de la 
íVontera, muchos cuarteles, y muchos edificios de 
Ñembucú, en la Asumpcion y en Villa-Real', así 
se abrieron muchos caminos nuevos por entre bos- 
ques, y se reparó y dio ensanche á muchos otros 
destruidos por las lluvias. Por este medio, en íin, 
reunió el Dictador en la capital una gran cantidad 
de materiales, destinados á edificar cuarenta casas, 
que debian ser alquiladas por cuenta del Estado, 
Las continuas demandas, ó de las personas ó de las 
bestias, interrumpían á cada momento los trabajos 
de los habitantes de la campaña. El Dictador 
mantiene ademas en vigor, la antigua costumbre 
española de la leva ó embargo, por la cual se toma 
por fuerza hombres, bestias, carros, instrumentos, 
enfin, todo lo que se encuentra en las calles y 
puede servir para un trabajo cualquiera. Los ofi- 
ciales, aun los propios soldados de la Asumpcion, 
se valían con frecuencia de este medio para su pro- 
pio servicio. Verdad es que el Dictador lo ignora- 
ba, pero no por eso era menos cierto que los cam- 
pesinos no querían bajar á la capital, ni aun para 
vender sus productos. 
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CAPÍTULO XV 

SI Dictador suspende los arrestos y ejecuciones — 
Consigna singidar — Seculariza á los fraileSj y 
destruye los Cabildos — Estrecha su alianza con 
el Brasil^ y se pone en hostilidad con las Bepiibli- 
cas. 

Cuando el Dictador se vio obedecido sin réplica 
en . todo el Paraguay, y creyó que nada tenia 
que temer, ni del interior ni del exterior, pare- 
ce que su espíritu se tranquilizó, y volvió á la 
moderación. Es creible que contribuyera mu- 
cho á este cambio, la muerte que se dio, á me- 
diados de 1824, uno de sus empleados, joven, cuya 
capacidad estimaba, y para quien hal)ía creado el 
empleo de Secretario de Estado. Las consecuen- 
cias que podian tener algunas faltas leves, que ha- 
bía cometido en el ejercicio de sus funciones, lo 
inquietaron sobre manera, y temiendo que el Dic- 
tador lo reprendiese ó lo despidiera, tomó el parti- 
do de ahogarse, aunque como primer agente de go- 
bierno, tenia medios de escapar. Antes de morir, 
le escribió una carta, dándole cuenta del encarga 
que se le habia confiado, y añadiendo que, en el 
estado en que se hallaba, creería deshonrar á su 
patria, y mancillar su propio nombre, si tenia la 
bajeza de fugar. Esta muerte no dejó de causar 
alguna emoción en el Dictador, que sin duda, 
empezó á conocer cuan pesado era su yugo, aun 
para sus mas adictos partidario^. Al menos desde 
aquella época se mostró mas afable; y decía á los 
de su círculo que no distaba el tiempo en que el 
Paraguay gozase alguna libertad. Desde enton- 
ces fueron menos frecuentes las prisiones-, solo se 
pronunciaban sentencias de muerte contra los 
malhechores, y no se admítian las delaciones se- 
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ci'etas, á términos que el Dictador hizo dar veinte 
j cinco palos á un criado que fué á denunciar á 
sus amos: despidió sucesivamente á los oficiales 
de la hez del pueblo^ que se hablan distinguido 
por su insolencia, ron los ciudadanos; y por los 
mismos motivos removió á muchos comandantes 
de los distritos, y aun castigó las vejaciones come- 
tidas por algunos; reemplazándolos sino por hom- 
bres de la primer clase de los paraguayos, al me- 
nos por cultivadojes, fuertemente interesados en el 
bien público, y en su buena reputación. Aun lle- 
gó, en el curso de este año, á dar la libertad á un 
número considerable de prisioneros de Estado. 
Los paraguayos, en fin, empezaban á respirar: 
pero cuanto le atacaban sus accesos de hipocon- 
dria, no dejaba de cometer actos capaces de reno- 
var el terror. Así es que mandó poner en prisión 
é una muger del pueblo por haber tenido el atrevi- 
miento de acercarse á la ventana del gabinete del 
Dictador, no sabitmdo como llegar hasta él,'y des- 
tinó á igual suerte al marido de aquella, que ni 
siquiera tenia noticia de este supuesto delito. El 
doctor Francia se irritó tanto con esta falta de 
respeto á su persona, como él decia, que dio ^sta 
orden al centinela que estaba á su puerta: « si al- 
guno délos que pasan por la calle se atreven á mi- 
rar con atención la fachada de mi casa, haz fuego 
contra él : si le yerras, aqui tienes otro tiro, (le en- 
tregó otro fusil caigado con bala): y si todavía le 
yerras, seguro es que yo no he de errarte, » y des- 
de entonces, todos tenian buen cuidado de no pa- 
sar por delante de aquel temblé palacio, ó si era 
posible evitarlo, al menos no pasaban, sino bajan- 
do los ojos al suelo. Habian pasado quince dias 
sin novedad; cuando un indio payaguá, que nada 
sabia, miró á la casa de Gobierno, el centinela 
le hizo un tiro, pero probablemente con intención 
de no acertarle, como no le acertó : el Dictador 



120 HISTORIA DEL PARAGUAY 

salió al ruido, y cuando supo la causa; revocó la 
orden, fingiendo que no se acordaba de haberla 
dado. 

Dos medidas adoptó á fines de 1824, j principios 
de 1825, de las cuales la primera obtuvo al menos 
la aprobación de la parte mas sana del pueblo. 
Era relativa á los cuatro monasterios que aun exis- 
tían en el Paragua^y, y que fueron suprimidos por 
un decreto, que comunicó al Superior de cada co- 
munidad. En él espresaba los motivos de la me- 
dida; invitaba á los religiosos á que se dirigiesen 
por escrito al Vicario General con el fin de secu- 
larizarse; y declaraba miembros inútiles del Estado 
á los que no lo hiciesen. Todos, aunque á su pesar, 
pidieron la secularización, que solo se negó á cin- 
co individuos, tres de los cuales eran españoles., y 
los otros dos naturales de Buenos Aires. Los bie- 
nes de estos Monasterios fueron secuestrados por 
cuenta del Estado; se hizo un parque de artillería 
en el convento de la Merced; un cuartel en el de 
los Recoletos, y el Templo de Santo Domingo reem- 
plazó, como iglesia parroquial, al de la Encarna- 
ción, que el Dictador mandó demoler. 

La segunda medida fué la supresión de los Ca- 
bildos, que ya no existian sino en el nombre; y á la 
que dio lugar una representación que el de la capi- 
tal hizo al Dictador sobi-e ciertos acuerdos de poli- 
cía. Indignado éste con la conducta de aquel, le 
contestó en los términos mas violentos; pero no 
pudiendo proceder contra, un cuerpo elegido por él 
mismo, sin darse un desmentido formal, se conten- 
tó con mandar poner preso al Secretario que ha- 
bíaredactado la representación. Como éste ejer- 
cía al mismo tiempo las funcitmes de portero., el 
Cabildo no se atrevió á pedirle las llaves de la Ca- 
sa Municipal, y estuvo sin reunirse muchas sema- 
nas; y esta magistratura, popular en su origen, fué 
entonces abolida, no solo en la capital, sino tam- 
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bien en las otras ciudades del Paraguay. Sin em- 
bargo, como el Dictador necesitaba de una auto- 
ridad local en la Asumpcion, nombró al principio 
de 1825, un nuevo cuerpo municipal, compuesto de 
dos Alcaldes, como Jueces de 1* Instancia, un fiel 
ejecutor, y un defensor de menores, pero sin de- 
terminar la duración de sus funciones. 

En esta época empezó á decirse en el público 
que el Dictador procuraba ligarse mas estrecha- 
mente con el Brasil; y que á este efecto se había 
puesto de nuevo en relación con el Gobernador de 
Montevideo : pero parece que el Brasil no respon- 
dió á sus proposiciones, hasta el momento en que 
iba á empezar la guerra con la República del Rio 
de la Plata. En Buenos Aires supimos recien por 
dos prófugos, la llegada de un cónsul brasilero á 
la Asumpcion, en 1825. Apesarde la estrechez de 
estas relaciones, sería el mayor absurdo creer, qiie 
el Dictador haya pensado jamás someterse al Em- 
perador don Pedro, ó entablar por su conducto, 
negociaciones con el gabinete español. La alta 
opinión que tiene de sí mismo, y de las fuerzas de 
que dispone, no puede conciliarse con ninguna cla- 
se de dependencia: y muy lejos de éso, él se ha co- 
locado en una posición por laque puede sepultarse 
en las ruinas del monstruoso edificio que ha levan- 
tado. Después de nuestra salida del Paraguay, 
Ue^ó también á nuestra noticia otro paso que dio 
el Dictador en 1824. El gobierno de Buenos Ai- 
res lo habia invitado á que, como todas las Provin- 
cias del antiguo Vireinato, enviase diputados al 
Congreso, que debia decidir de su reunión en cuer- 
po de nación; (1) y Francia por toda respuesta, 



(1) El doctor don Juan García de Cossio, natural de Cor- 
rientes, pero establecido en Buenos Aires, donde es miembro 
de la Cámara de Justicia, habia sido encargado de esta comi- 
sión tanto para Corrientes, como para el Paraguay, en caso 
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mandó poner preso al portador de los pliegos* 
Constituido así en un estado de hostilidad con 
las repúblicas, era natural que estrechase sus re- 
laciones con el gobierno del Brasil, enemigo de 
aquellas. 



que el estado de este último le permitiese pasar á él en per- 
sona. Pero habiendo sabido las disposiciones del Dictador, se 
limitó á mandarle desde Corrientes los despachos. El señor 
Cossio era también portador de una carta de mi familia, que 
el señor Rivadavia, entonces^Ministro de Gobierno, había te- 
nido la bondad de entregarle, con encargo de que se interesase 
con el Dictador para que nos dejase libres. 

Un francés, establecido en Corrientes muchos años há, y 
á quien debemos las mayores consideraciones, el señor don 
Estovan Perichon, supo esta circunstancia, y aconsejó al doctor 
Cossio que no diese paso alguno en nuestro favor, y que ni 
siquiera me remitiese la carta. Así se hizo por nuestra fortuna; 
pues si el Dictador hubiera sospechado que el Gobierno de 
Buenos Aires se interesaba por nosotros, jamas nos habría de- 
jado salir del Paraguay. 



■■i 



HISTORIA DEL PARAGUAY 123 



CAPÍTULO XVI 

Permiso para salir concedido á los ingleses. — El 
autor pide el mismo permiso. — Opinión del Dic- 
tador sobre la policía de la Francia con respecto 
á las Bepúblicas. —Los Sres. Bengger y Long- 
champ salen del Paraguay. 

A principios de 1825 recibió el Dictador una no- 
ta de Mr. Parisb, encargado de negocios de S. M. 
B. en Buenos Aires, comunicándole el tratado de 
comercio que acababa de celebrarse entre la In- 
glaterra y aquella República, y cu jo mas impor- 
tante resultado debia ser el reconocimiento délos 
nuevos Estados de la América del Sud. Mr. Parisli 
le suplicaba al mismo tiempo que dejase salir del 
Paraguay á los negociantes ingleses que se halla- 
ban en él, y llevar con ellos sus bienes. El Dicta- 
dor, en quien produjo un gran efecto la noticia de 
aquel reconocimiento, ordenó á los ingleses que 
preparasen sus buques: pero no permitió que los 
tripulasen sino con estiangeros y negros. Del 
mismo modo les prohibió exportar otros objetos 
que los que hubiesen podido procurarse con sus 
propios fondos: asi es que confiscó el valor de un 
buque que un español habia vendido al fiado á un 
inglés, 3^ por consiguiente fué perdido para el ven- 
dedor que ignoraba tal prohibición. Los comer- 
ciantes ingleses partieron en los meses de Marzo 
y Abril. Para justificarla cautividad en que los 
iiabia tenido, el Dictador escribió á Mr. Parish, 
por el primer buque quedióla vela, diciéndole, que 
los subditos de S. M. B. no hablan hecho mas que 
participar de la suer:^e á que el imperio de las cir- 
cunstancias habia condenado á todos los Paragua- 
yos; que, por lo demás, no tenian aquellos de que 



(2; Nada habría tenido de extraordinario en otras circuns- 
tancias semejante oferta; pero cuando las ocasiones eran tan 
raras, cuando qe cargaban los buques con tanto exeso, cuan* 
do en fin, el paso mas insignificante podia hacer revocar la 
licencia, el señor Isasi noa hacia ciertamente un gran favor. 
Asi es que cumplo con un gran deber, manifestando aquí nues- 
tro reconocimiento, tanto á este señor, como á don José de 
Maria, que nos hizo igual ofrecimiento en el momento qufiíre- 
cibió, como ájente de una casa inglesa, la orden de prepa?í 
su buque. 
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quejarse, pues habían ido allí espontáneamente, j 
sin que nadie los llamase. (1) 

Aunque dejaba salir á los ingleses, no quiso, con 
todo, manifestar que cedia ala necesidad, y auto- 
rizó á don José Tomas Isasi. natural del Paraguay, 
para que hiciera un viaje con dos bergantines. 
Este señor era uno de los primeros comerciantes 
de la Asumpcion, que nos dispensaron su amistad 
y á tantas pruebas de ella como hubiéramos reci- 
bido, quiso también añadir la de llevarnos á Bue- 
nos Aires, en caso que pudiésemos conseguir pasa- 
portes (2). El momento en que otros estranjeros 
se marchaban, era el mas propio para solicitar 
nuestro permiso. A este efecto me presenté el 7 de 
Marzo en casa del Dictador; y me retiré porque 
estaba ocupado; pero me mandó llamar al poco ra- 
to; me preguntó qué queria, y sin dar respuesta 
ninguna á mi solicitud^ me mandó que fuese á exa- 
minar cuarenta reclutas que acababan de caer 
enfermos. Cuando concluí esta visita, volví á dar- 
le cuenta de eila;y entonces me hizo varias pregun- 



(1) Aunque la respuesta no era muy propia, con todo era 
respuesta, y respuesta en el fondo sati-^ factoría. Pero después 
el Dictador so portó con menos política con el mi.snio Mr. 
Parisli: pues habiendo recibido una carta suj^a en que le pedia 
la libertad de Mr. Bompland, no hizo mas que mudarle cu- 
bierta, y volvérsela con este corto soure-escrito: c A Parish, 
cónsul ingles en Buenos Aires. » 
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tassobre mi vinje en el interior del Paraguay, sobre 
lasobservaciones que de ellos liabia recojido, y so- 
bre lo que pensaba publicar algún dia. Se mani- 
festó muy salisfecho del reconocimiento de las 
nuevas Repiíblicas por la Gran Bretaña^ y me di- 
jo con ese motivo: «elgo¡»ierno francés ha hecho 
nial en no adelantarse á los ingleses. La analo- 
gía del carácter nacional, la comunidad de religión 
y la naturaleza de los productos industriales de 
Francia, mas adaptables á las necesidades de estos 
paises, parecian provocar estas relaciones, que ha- 
brían abierto canales nuevos é inapreciables al 
comeicio francés. Pero este gobierno en lugar de 
acreditarse por un acto liberal y conforme á los in- 
tereses do Ici Francia, ha preferido sostener con 
«na ruinosa expedición un trono vacilante, cuya 
ruina no ha hecho n)as que retardaí*. Tampoco 
me asombraría verlo atacar á nuestras Repúblicas 
(1) en nombre de Fernando VII, y esta es nna de 
las razones que me impiden dejar salir de aquí á los 
franceses. Por lo que á V. toca veremos. » Cerca 
de dos meses se pasaron sin recibir respuesta algu- 
na del Dictador, y sin que los buques de Isasi, que 
efitaban listos para dar la vela desde principios de 
Mayo, consiguiesen licencia para salir. 

Yo había perdido, pues, la esperanza de apro- 
vechar esta ocasión de salir del Paraguaj^ tanto 
mas, cuanto que el Dictador me había hecho in- 
sinuar que, de un momento á otro me colocaría 
al frente del servicio de sus tropas, y me encar- 
garía la dirección de un nuevo hospital militar que 



(1) No se crea inventada por mi esta palabra, por la cual 
el Dictador tenia la graciosa ocurrencia de comparar la organi- 
zación política del Paraguay á la de los otros nuevos Estados 
de la América del Sud. Al contrario, aqui como en todas par- 
les, he procurado traducir las espresiones que usaba lo mas 
literalmente que me ha sido posible. 
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quería establecer, y para cuyo plan me había con- 
sultado. Al cabo, en la mañana del 25 de Mayo 
despachó el Dictador los papeles necesarios á uno 
de los bergantines del señor Isasi, con orden de 
dar la vela á la una de la tarde : y á las once de 
la misma mañana, me trajo un oficial mí pasaporte 
y el del señor Longchamp, con una libranza contra 
el Tesoro Público por los servicios que yo había 
hecho al Estado, como médico-, y que contenía ade- 
más el permiso, que rara vez se concedía, de ex- 
portar la cantidad librada. Dos horas nos queda- 
ban por todo, para arreglar nuestros negocios, y 
encajonar nuestras colecciones de historia natural, 
compuestas, en parte, de objetos muy delicados: 
pero no había que trepidar* era preciso partir, ó 
esponerse á no salir del Paraguay hasta después de 
muerto el Dictador. Pusiuios, pues, manos á la 
obra; encajonamos á toda prisa una parte de nues- 
tras colecciones, y los mas necesarios de nuestros 
efectos; y nos fuimos abordo, dejando el resto en 
manos de algunas personas de confianza. . Leva- 
mos inmediatamente y partimos á la hora prefija- 
da (1) acompañados de los votos de una multitud 
de espectadores, que se habian reunido en la ri- 
bera. Se había embarcado con nosotros el capi- 
tán Hervaud, marino francés, que habia ido á la 
Asumpcion en 1821, mandando un buque del señor 
Isasi. Este escelente sugeto que habia perdido en 
tres naufragios un patrimonio considerable, se 
creia ya condenado á quedar prisionero en el Pa- 
raguay, cuando el señor Isasi, representando la 
edad, las desgracias y la buena conducta de aquel 



(1) En el momento que un buque recibía sus papeles se ha- 
cia á la vela, aunque no se le hubiese señalado hora; y se 
apresuraba á salir del rio Paraguay, por no correr el riesgo de 
que se revocase la orden, ó de verse detenido en la boca del 
rio, como mas de una vez ha sucedido. 
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oficial, consiguió permiso de enrolarlo en la tri- 
pulación. Tuvimos otra compañía menos agra- 
dable, que fué la de cinco franciscanos, á quienes 
el Dictador no habia permitido secularizar, y los 
echaba entonces del país. Lo mismo hizo con 
otros cinco, que fueron sacados de las prisiones 
de Estado, y embarcados en el buque de don José 
de Maria, que dio la vela al dia siguiente. 

Obtuvimos, pues, en fin, el permiso de salir del 
Paraguay, después de seis años de residencia en 
él, cuatro de ellos por fuerza. Debo declarar, en 
honor de la verdad, que, en todo este tiempo el doc- 
tor Francia jamás puso directamente el menor 
obstáculo á nuestras ocupaciones, sino que por el 
contrario, nos ha dado mas de una prueba de su 
benevolencia. ¡ Quien pudiera decir otro tanto 
de su administración ! En cuanto á los habitantes 
del Paraguay, tanto criollos como españoles, solo 
tenemos que alabar su comportacion, general- 
mente hablando, y conservaremos siempre un re- 
cuerdo agradecido de la hospitalidad que hemos 
recibido de ellos. 



SEGUNDA PARTE 



CAPÍTULO PRIMERO 

Idea general de la administración del Paraguay- 
Organización y composición de la magistratura. 

Al trazar el bosquejo que ha precedido, solo he 
hablado de los detalles administrativos ]o muy 
preciso para poner al lector en estado de seguir el 
orden de los sucesos; y por lo mismo, sería impo- 
sible formarse una idea completa del gobierno 
Dictatorial del doctor Francia, cuyo cuadro me he 
propuesto delinear, sino procurar dar ahora á co- 
nocer las diversas partes de la administración pú- 
blica, tales como se hallaban organizadas, cuando 
salimos del Paraguay. 

Demasiado hemos visto hasta aquí que todo el 
gobierno está concentrado en la persona del Dic- 
tador. Si ha conservado el empleo de Ministro de 
Hacienda, que, desde el tiempo de los españoles, 
no recibía órdenes del Gobernador, sino que 
dependía inmediatamente del Virey , ha sido 
únicamente para tener á dicho ministro como 
un primer comisionado. Un Secretario de Estado, 
con el nombre de fiel de hechos, recibe las presen- 
taciones, los oficios, y demás papeles dirijidos al 
Dictador, los pone todos en sus manos, y escribe, 
ayudado de un segundo secretario, las respuestas, 
decretos y sentencias que aquel le dicta. El ori- 
ginal de todos los documentos firmados por el Dio- 
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tador se deposita coraunmente en los archivos que 
están á cargo del fiel de hechos, quien dá las copias 
necesarias para la ejecución. Hay á mas de estos 
empleados, I", como restos del antiguo Cabildo, dos 
Alcaldes con iguales atribuciones que ejercen se- 
paradamente las funciones de jueces de primera 
instancia en todo el Paraguay, tanto en los nego- 
cios civiles, como en los criminales., y las de conci- 
liadores y comisarios de policía en la capital : 2°, 
nn fiel ejecutor encargado de la policía del mer- 
cado y de inspeccionar los pesos y medidas : 3% un 
Defensor de Menores, encargado de la adminis- 
tración de tutelas, cuya atribución se estiende á 
los esclavos que son considerados como menores. 

El territorio del Paraguay está dividido como 
antiguamente, en veinte círculos ó comandancias, 
de las que cuatro tienen por capitales á las ciuda- 
des de Nembucií ó Yilla del Pilar, Villa Rica-, Icua- 
mandiú ó Villa de San Pedro, y Villa Real de la 
Concepción, únicas ciudades que hay en todo el 
país, á mas de la capital, y las únicas también, que 
tienen el nombre de Villas^ porque la Asumpcion 
8e distingue por el de Ciudad. Desde la supresión 
de los Cabildos que administraban la justicia en 
estas villas, ya no gozan prerogativas de que no 
gocen los pueblos de campaña-, porque en estos, 
como en aquellos, h'ay en cada círculo un coman- 
dante que ejecuta las órdenes del Dictador, man- 
tiene la justicia, juzga los simples delitos correc- 
cionales, y ejerce las funciones de reconciliador : 
tiene también bajo sus órdenes á los celadores, 
agentes subalternos de policía, de los que hay uno 
en cada Partido.^ que es el segundo y último grado 
de la división territorial. Existe, además, en cada 
comandancia un recaudador de contribuciones. 

Hay alguna diferencia en el modo como se ad- 
ministra la parte del Paraguay, conocida por el 
nombre de Misiones^ que comprende una área de 

9 
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mas de seiscleatas leguas cuadradas sobre la cos- 
ta derecha del Paraná, al Sudeste de la Asuiup- 
cíon (1). Consta de ocho poblaciones de indios coa 
algunos millares de blancos, que han adquirido 
tierras del gobierno, y se han establecido en ella^ 
desde Iti espulsion de los jesuitas. La población 
blanca, como el resto del país, está sujeta á la ju- 
risdicción de los comandar.tes : pero los indios de- 
dedicados á la labranza, y condenados á cultivar 
las tierras públicas, tienen sus superintendentes 
particulares, con el nombre de administradores, que 
mandan en dichas tierras, y ejercen las funcio- 
nes de comandantes con respecto á los indios. Es- 
tas dos claiyes de funcionarios dependen inmedia- 
tamente de un subdelegado del gobierno, que viene 
á ser el Gefe de todo el país de Misiones, sin que 
por esto sea de su resorte la parte económica de 
la administración. También tienen su Gefe par- 
ticular muchas tribus de indios, que están disemi- 
nadas en el interior, y pertenecientes antes á los 
Jesuitas ú otras comunidades religiosas: pero en 
la parte civil están sujetas á la autoridad del co- 
mandante del círculo en que se hallan situadas. 

Las leyes que debían regir el Paraguay son las 
mismas que en tiempo de los españoles. Cuando 
la Junta proclamó la independencia del país las 
liabia sancionado, reservándose siempre el dere- 
cho de hacer, en la aplicación, todas las escep- 
cioncs que el nuevo orden de cosas hiciera ne- 
cesarias. Por consiguiente, los Jueces de Primera 
Instancia debían seguir las leyes antiguas- pero la 
Junta, al principio, después los cónsules, y por úl- 
timo, el Dictador, hicieron tantas escepciones, ó 



■ 

^ (1) Por aquí pe vé que la teocracia de los Jesuitas, solo se 
ostendia á la menor parte, y no á la totalidad del Paraguay, 
<^'onio muy generalmente se ha creido. 
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como Tribunal Supremo ó como Poder Adminis- 
trativo, que, á la vuelta de poco tiempo, no había 
mas ley que su voluntad. 

Sin embargo, en la época de aquellos dos prime- 
ros gobiernos, siquiera se publicaban las leyes y 
decretos, ó bien desde el pulpito, ó por bandos á 
son de tambor : estos habian sido siempre los me- 
dios de promulgarlos, porque no hay imprenta 
en el país. Pero habiendo creido el Dictador que 
esta formalidad era inútil, se contentó con mandar 
sus órdenes á los Comandanteis;, de suerte que solo 
por casualidad se instruye el público de sus vo- 
luntades, ó de alguna nueva ley, cuya aplicación 
varía según las circunstancias y las personas. Esta 
ignorancia de las leyes, que existia mas ó menos 
desde el tiempo de los españolea, ha llegado hoy á 
ser tan absoluta, que los habitantes del Paraguay 
no saben que existen hasta después que sufren sus 
efectos. Aun es estensiva á los jueces, esceptuan- 
do solo al Dictador : así es que aquellos, para evi- 
tar grandes errores, se ven obligados á tener un 
Asesor elegido y pagado por ellos, como se practi- 
caba en el antiguo régimen, en que el mismo Go- 
bernador lo tenia. Estos Asesores son los verda- 
deros jueces^ y los titulares no hacen otra cosa quo 
firmar las sentencias. Antes de la revolución ocu- 

Eaban estos destinos los abogados, que al menos 
abian estudiado algo las leyes: pero como el 
Dictador miraba á unos con sobrecejo, á cau- 
sa de antiguas enemistades personales, y otros 
se dejaban públicamente corromper, aquel los 
encerró á todos en las prisiones-, porque á los Ase- 
sores echaba generalmente la culpa de los preva- 
ricatos. Así es que, en los últimos tiempos de 
nuestra residencia en el Paraguay, estos empleos 
eran ocupados por personas casi tan ignorantes 
como los jueces^ de modo que no habia otro Códi- 
go que el mas ó menos buen sentido que habiaa 
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recibido de la naturaleza, y muchas veces el inte- 
rés particular. En tiempo de la dominación es- 
pañola, los jueces eran elegidos de entre los gran- 
des propietarios y los comerciantes ricos, dos cla- 
ses de personas igualmente interesadas en dejarse 
conducir por individuos instruidos en las leyes: 
pero en el régimen actual se toman de las últimas 
clases dé la sociedad, por cuyo motivo necesitan 
mucho mas de aquella dirección-, mas la fuente de 
donde podia emanar está completamente cegada. 






HISTORIA DEL PARAGUAY 133 



CAPÍTULO II 



Gastos de Jurisdicción — La inviolabilidad del Dic- 
tador se estiende hasta á los últimos agentes de 
su despotismo —Los militares son particularmente 
favorecidos — Naturaleza de las penas. 

Las diferentes divisiones de la justicia, se admi- 
nistran del modo siguiente. Las causas civiles em- 
piezan presentándose las paí|es ante el Juez de 
Paz, es decir, ante el comandante, ó uno de los 
Alcaldes conforme á su residencia en la campaña 
ó en la capital, y litigando personalmente. Si na- 
da se consigue de esta tentativa de conciliación, 
empieza el curso del procedimiento, instruyéndose 
en primera instancia ante uno de los Alcaldes, coa 
una lentitud tanto mayor, cuanto que los aboga- 
dos son malísimos, y que el juez halla en esto me- 
dios de lucrar. Dada la sentencia, quedan las 
partes en libertad de apelar al Dictador, quien, en 
esta especie de causas, decide por lo general, con 
la mayor imparcialidad: pero si, por desgracia, 
desaprueba el fondo del proceso, ó no son de su 
agrado las personas interesadas en él, hecha los 
autos á un lado, y la causa queda indecisa. 

Anteriorniente existia, á mas de estos jueces, un 
Tribunal de Comercio, que fué abolido en 1824, y 
reemplazado por el primer Alcalde. Por lo de- 
más bien se deja entender que no se admite acción 
ninguna contra el Estado; y aun cuando alguno tie- 
ne pleito con un empleado del gobierno, por mas 
independiente de sus funciones que sea la causa, 
es preciso dirigirse directamente al Dictador, que 
es el único juez. 

Generalmente hablando, las penas correcciona- 
les solo se aplican cuando se presenta un acusador, 
ó cuando el culpable ha sido sorprendido en el he- 
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cuando los que acusan son simples particulares, 
siempre su sentencia es induljente; pero se hace 
inexorable cuando cree comprometida su autori- 
dad, y procede contra ellos con la misma dureza 
que contra otro cualquiera ciudadano. Muchos 
han sido fusilados por delitos políticos, y otros han 
muerto á causa de los azotes que habian sufrido. 
í Toda pena capital se ejecuta fusilando, como se 
practicaba en los últimos tiempos de la dominación 
Española, en que habian caido en desuso las leyes ^ 
que ordenaban suplicios crueles. El dia de la eje- 
cución se pone una horca en el lugar donde se 
hace, y se cuelga en ella el cadáver del ajustici ador 
pero esto no deja de tener sus exepciones. La pe-f 
na de azotes solo se aplica por lo jeneral á los mi- 
litares; ¡pero los blancos, que antes estaban exen- 
tos dé" ella, pueden ahora sufrirla co raí) las otras 
castas, con la sola diferencia de quej(para que la 
sufran, es necesaria una orden del mismo Dicta- 
dor. ! La detención se ejecuta del modo siguiente: 
En tét campana donde no hay prisiones, el modo 
de asegurar á los acusados es ponerlos en el cepo, 
que está siempre pronto en la habitación del co- 
mandante, en la que sufren su pena los condena- 
dos por delitos correcio nales. En las villas las su- 
fren en el cuerpo de guardia. Si hay que con- 
ducir al preso á la capital, al instante se le pone 
los grillos, y se le sienta de lado en nn caballo; 
ó si no puede sostenerse de este modo, se le ata 
las piernas á la barriga del animal, sujetándole 
la pierna y brazo derecho ccm un palo, y atán- 
dole el brazo izquierdo contra el cuerpo. Cruci- 
ficado de este modo, lo llevan al trote largo á su 
destino. 



HISTORIA DEL PARAGUAY 137 



CAPÍTULO III 



Prisión publica — Prisión de Estado — Exesiva mi- 
seria Oe ,os .resos-Confiscacion. -..^ 

Dos clases de prisiones hay en la Asumpcion; 
la prisión pública y la prisión de estado. La pri- 
mera, aunque contiene también algunos prisione- 
ros de estado, sirve principalmente de lugar de 
detención para los otros condenados, y al mismo 
tiempo de casa de arrestos. Es un edificio de cien 
pies de largo, que, como todas las casas del Para- 
guay, no tiene mas que un piso distribuido en ocho 
piezas y un gran patio. íla>y en cada pieza trein- 
ta ó cuarenta presos amontonados, que, no pu- 
diendo dormir todos en el suelo., suspenden sus 
hamacas unas sobre las otras. ¡ Que no deberán 
sufrir cuarenta personas encerradas 12 horas de 
las 24, en un cuartito sin ventana ni respiradero^ 
en un país donde las tres cuartas pai'tes del año 
sube el calor de 22 á 23 grados Reaumur, y bajo 
un techo que el sol calienta todo el dia hasta mas 
de 50 grados! Así es que el sudor de los presos 
corre de una hamaca á otra hasta el suelo. Si á 
esto se añade el mal alimento, el desaseo y la inac- 
ción de aquellos infelices, se conocerá que es pre- 
cisa toda la salubridad del Paraguay, para que no 
dominen en aquellas cavernas mil enfermedades 
mortales. El patio de la prisión está lleno de cho- 
zitas, que sirven de abrigo á los individuos que es- 
tan detenidos por sospechas, á los condenados por 
delitos correcionales y á algunos prisioneros de 
Estado. Se les ha permitido construir estas cho- 
zas, por que los aposentos no eran bastante gran- 
des, y en ellas al menos se respira el aire fresco 
de la noche, aunque el desaseo es tan grande como 
en el interior de la casa. Una parte de los presos 
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del patío, sale todos los dias á trabajar en las obras 
públicas y puede hacer asi algún ejercicio. En es- 
tos casos, ó los encadenan de dos en dos, ó les po- 
nen simplemente el grillete, que es una argolla 
gruesa de fierro en el pié;, mientras que la mayor 
parte de los otros presos carga otra especie de pri- 
siones llamadas grillos (1) cuyo peso, que muchas 
veces es de 25 libras, los deja á penas caminar. 
El Estado dá un poco de alimento y algunos ves- 
tidos á los presos que ocupa en los trabajos públi- 
cos: los otros se mantienen á su propia costa ó con 
las limosnas que dos ó tres de ellos salen diariamen- 
te á pedir por la ciudad, acompañados de un sol- 
dado, ó que algunos les envian á la prisión, ya por 
pura caridad^ ya en cumplimiento de alguna pro- 
mesa. 

Muchas veces hemos visitado estas horribles pri- 
siones, unas por que lo exijiau casos de medicina 
legal, otras por socorrer á algún enfermo. En ellas 
se ven mezclados el indio y el mulato, el blanco y 
el negro, el amo y el esclavo*, confundidas todas 
las clases y edades, el culpable y el inocente, el 
condenado y el simplemente acusado, el salteador 
de caminos y el deudor, en fin, el asesino y el 
patriota : y muchas veces también están todos ata- 
dos á la misma cadena. Pero lo que forma el 
complemento de este cuadro de horror es la des- 
moralización, siempre progresiva, de la mayor 
parte de los presos, y la alegría feroz que mani- 
fiestan al ver llegar alguna nueva víctima. 

Las mujeres presas, que por fortuna son muy . 
pocas, habitan un cuarto y un cerco de palos, con- 
tenidos en el gran patio, de donde pueden comu- 
nicar mas ó menos con los hombres. Mujeres ha 



fl) Son dos argollas de fierro pueáta sobre los tobillos, y 
unida por una barra atravesada. Muchas veces ponen dos pa- 
res aun mismo preso. '^n^ 
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habido de algún viso, que habiendo caido en la 
desgracia del Dictador, fueron allí mezcladas con 
prostituidas y criminales, y espuestas á todos los 
insultos de los presos. Aquellas arrastran grillos 
]o mismo que estos, y ni la preñez es parte á me- 
jorar su condición. 

lío puedo dejar de mencionar aqui con honor 
al alcaide de estas prisiones llamado Gómez. Es- 
te exelente sujeto ha procurado siempre aliviar 
los sufrimientos que presenciaba, no solo con su 
conducta humana, sino también sacrificando una 
parte de su miserable salario, y aun exponiéndo- 
se mil veces al resentimiento del Dictador. Ver- 
dad es que él mismo habia jeinido muchos años y 
con la mayor inocencia, en estos calabozos, donde 
fué encerrado como prisionero de Estado; y des- 
pués de haberle dado la libertad el Dictador, le 
propuso el empleo de carcelero, á que no quiso 
negarse. 

Los presos en la cárcel pública se tienen por 
muy dichosos, comparando ^u suerte con la de 
los infelices que ocupan las prisiones de Estado, 
pues aquellos pueden al menos comunicar con 
sus familias y recibir sus socorros. Estas prisio- 
nes están en cada cuartel, y consisten en unas 
celdas pequeñas y sin ventana, y en unos subter- 
ráneos húmedos, donde es imposible estar de pié 
sino en medio de la bóveda. Los presos particu- 
larmente designados como objeto de la venganza 
del Dictador, sufren allí una reclusión solitaria, 
pero los otros están encerrados dos y aun cuatro 
en cada celda. Todos tienen grillos y están in- 
comunicados, con centinela de vista. De dia se 
les entreabre la puerta, y se les vuelve á cerrar 
al ponerse el sol*, no se les permite tener luz ni 
ocuparse en cosa ninguna, en términos que, ha- 
biendo logrado un preso, conocido mió, amanzar 
unas ratas de las que entraban en su prisión, el 



140 HISTORIA DEL PARAGUAY 

centinela las perseguía y las mataba. La barba^ 
el cabello y las uñas les crecen considerablemen- 
te, sin que obtengan jamas licencia para cortár- 
selas. No se les permite á las familias que les 
manden de comer mas que dos veces al dia, y es- 
ta comida debe necesariamente consistir en los 
alimentos que se reputan mas despreciables en el 
país, la carne y la raíz de mandioca. Los soldados 
á quienes se entrega la comida en la puerta del 
cuartel, la revuelven con sus bayonetas, para ver 
si contiene algunos papeles ó instrumentos, y ma- 
chas veces se quedan con ella para sí, ó ía tiran 
al suelo. Cuando alguno de estos presos cae en- 
fermo, no se les dá especie ninguna de socorro, sino 
alguna vez en los últimos momentos: y aun enton- 
ces solo se le puede visitar de dia, por que de no- 
che se cierra la puerta, dejando al infeliz moribun- 
do abandonado en sus sufrimientos, y ni aun en la 
iiltima agonía se les quitan las cadenas. Yo con- 
seguí, por un favor singular del Dictador, visitar 
al doctor Zavala, en los últimos dias de su enfer- 
medad, y le he visto morir con los grillos en los 
pies, y sin que se permitiera administrarle los sa- 
cramentos. Los comandantes de los cuarteles, pro- 
curando complacer á su gefe, han hecho á veces 
mucho mas inhumano aquel tratamiento de los pri- 
sioneros de Estado. El número total de presos á 
nuestra salida del Paraguay podía ascender á 
500, cuya décima parte al menos, eran de aquella 
clase. 

Hay á mas de estas penas, la de confiscación de 
bienCvS, que solo el Dictador puede pronunciar. 
Por lo jeneral se castiga con ella á todos los que 
han sido declarados traidores á la patria, pero á 
veces se aplica también por causas muy tijeras. 
Asi es que se confiscaron todos los bienes de un 
joven negociante, por haber ofrecido pagar al Es- 
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tado 3000 pesos por su libertad; hallándose injus- 
tamente preso por una disputa con un empleado 
de la aduana. 
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CAPÍTULO ly 

Volicia. — Pasaportes, — El Dictador solo dá los que 
son para países estrangeros. — Bazones que tiene 
para no dejar salir á nadie del país. — Supresión 
de la ofÍ€Í}ia de correos,, y sus consecuencias. — 
Otras medidas opresoras de policía. 

La policía del Paraguay consta de todos los hom- 
bres empleadas, desde el Dictador hasta los zela- 
dores. El primero no se limitad ordenarlas me- 
didas jenerales. sino que también las ejecuta per- 
sonalmente cuando se presenta la ocasión. Sin- 
embargo, los alcaldes de la capital y los comandan- 
tes de la campaña, son los especialmente encarga- 
dos de esta parte de la administración. Los zeia- 
dores, solos de dia, y acompañados de noche coa 
algunos soldados demilic>a. hacen la ronda en sus 
respectivos distritos*., bajólas órdenes de aquellos, 
observan las reuniones y reprimen la vida vaga- 
bunda. En la Asumpcion se reemplazan por nu- i 
merosas patrullas de tropa de línea, que detienen 
á todos los que encuentran en la calle, pasada las 
diez, y muchas veces los llevan á pasar la noche 
en lá cárcel pública. A mas de esto, no faltan per- 
sonas oficiosas que, sin encargo directo de la auto- 
ridad, ejercen una especie de policía secreta. Por 
otra parte, todo se descubre en el Paraguay con 
una faciUdad asombrosa, desde que el Dictador 
trata lo mismo que al criminal, á toda persona que^ 
sabiendo un delito, ó un acto reputado tal, no lo 
denuncia inmediatamente ala justicia. La tropa 
de línea ejecútalos arrestos en la capital, y la mili- 
cia en las comandancias de campaña-, y se ha 
visto poner mas de dos rail hombres sobre las ar- 
mas para perseguir á un desertor. 

Una parte esencial de la policía consiste en los 
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pasaportes que es indispensable tener, ya para sa- 
lir del país, ya para viajar en el intei-ior, si el in- 
dividuo tiene que alejarse mas de veinte leguas de 
su habitación. Solo el Dictador puede dar los de 
la primera clase*, los otros no los da él., exepto en 
la capital, pues en la campana los dan los coman- 
dantes. El caminante que lleva el pasaporte debe, 
en el momento de llegará su destino, presentarlo 
á la autoiidad competente, y pedirle otro nuevo 
cuando quiera volverse. El tono en que se conci- 
ben los pasaportes nada tiene de común con las 
fórmulas ordinarias, pues son unas peticiones en 
que el viajero espone los motivos de su viaje, el lu- 
gar á donde desea ir, el modo con que se propone 
nacerlo, si es por tiena ó j>or agua: y en este úl- 
timo caso, debe indicar el buque ó canoa á cuyo 
bordo debe hacer su viaje (1). 



(1) Para dar á conocer á la vez el estilo de chancilleria in- 
troducido por el Dictador, su sello enteramente republicano, y 
el fac-simile de su firma, doy aquí, original, acompañado de 
una traducción, el pasaporte que recibí para salir del Para- 
guay. Habia sido escrito, como era de costumbre, por un 
empleado de la aduana, según la fórmula pres cripta, y conce- 
bido en malísimo idioma español, (b) 

(L. S.) CUARENTA Y OCHO REALES. SELLO PRIMERO. 
ANOS DE MIL OCHOCIENTOS VEINTE Y CUATRO Y 
VEINTE Y CINCO. 

Exmo. Señor : 

Juan llodolfo Rengger, natural de la República de Suiza, y 
residente en la capital de esta República, ante V. E. con el 
debido acatamiento me presento y digo : que intento bajar 
á las provincias de abajo en uno de los buques de José Tomas 
Isasi, natural de esta República, residente en el comercio de 
esta misma capital, y vecino de Buenos Aires, que se halla 
próximo á marchar para el citado destino, y á fin de poderlo 
verificar — 
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En la época en que la navegación era todavía, 
libre, el Dictador concedia el pasaporte á cual- 
quiera que quisiese irse : pero desde que ss intro- 
dujo el sistema de las licencias, se hicieron mas 
raros los casos en que daba permiso para salir del 
Paraguay; j al cabo no permitió que ningún bu- 
que tomase á su bordo pasajeros hasta 1825, en 
que pudo embarcarse una parte de los estranjeros- 
La salida ,por tierra, pasando el Paraná, perma- 
nece siempre cerrada, desde la desavenencia que 
ocurrió entre el Dictador y Artigas. Debe consi- 
derarse esta especie de cautividad, en que se ha- 
lla una población entera, como un resultado de la 
política del Dictador, que no permitía que los indí- 
jenas saliesen del país, por que la experiencia le 
había enseñado que siempre volvían con ideas li- 
berales, cuya propagación no podía dejar de serle 
dañosa, y como por otra parte temía diariamente 
que lo atacasen las provincias vecinas, si dejaba 
salir alguno de sus compatriotas, se esponia á Ver- 
lo volver conduciendo algún enemigo al país, y 
auxiliando su invasión. Los habitantes de la cam- 
paña, íamiliarizados con los lugares vecinos de la 



A V. E. pido y rendidamente suplico, se digne conceder- 
me el Supremo Permiso. Es gracia que solicito y espero al* 
canear de la benignidad de V. E. 

Exmo. Señor. 

Juan Rodolfo Rengger, doctor. 

Asumpcion y Mayo 25 de 1 825. 
Concedido, sea en el mismo Buque, ú otro que se proporcione. 

Rodríguez de FRANCIA 

(b) 'Elfacsimile de este pasaporte está agregado á la obra. 
El sello es impreso : su forma es circular, con una palma y 
un ramo de oliva cruzados, una estrella sobre ellos, y una 
inscripción en contorno, en letras mayúsculas, que dice : RE- 
PÚBLICA DEL PARAGUAY. La estampa jes malísima. 
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frontera, eran aun mas temibles á este respecto que 
los ciudadanos; y sin duda es esta la razori por que 
fueron comprendidos en aquella prohibición. No 
era natural que, cuando no daba pasaportes á los 
paraguayos, hiciese gozar de este favor á los es- 
trangeros: pero respecto de estos tenia otros moti- 
vos. Los Españoles debian servirle de rehenes, en 
caso de verse atacado por la metrópoli; y los de- 
mas estrangeros le procuraban los medios de po- 
nerse en relación con las potencias europeas, lo 
que ambicionaba sobre todas las cosas; y así es que 
la satisfacción de haber recibido despachos de un 
enviado del Rey de Inglaterra, le hizo dar libertad 
á la mayor parte de los estrangeros que tenia de- 
tenidos. En cuanto á los ciudadanos de las otras 
provincias del Sud, que se hallaban en el Para- 
guay., hemos visto, por el ejemplo de los de Santa- 
Fé, el modo como les correspondía á las hostili- 
dades que podia sufrir de parte de sus compatrio- 
tas. 

Según esta máxima de aislamiento, debia creer- 
se que la entrada al país seria tan prohibida como 
la salida; al contrario, permaneció siempre libre, 
pero se observaba tan cuidadosamente los pasos 
de los recien llegados, que á la menor sospecha se 
les ponia én arresto. Sinembargo, después de 
nuestra llegada á Buenos Aires, supimos que el 
Dictador habia despedido muchos buques que se 
presentaron en la boca del rio Paraguay. 

La supresión de los correos fué otra medida 
no menos importante. Antiguamente habia unos 
que iban por tierra desde la Asumpcion á Cor- 
rientes, y de allí á las provincias del Sud; y otro 
para la correspondencia interior entre la capital 
y las ciudades de segundo orden. El Dictador 
suprimió unos y otros, porque proporcionaban me- 
dios muy fápiles de comunicación: pero dejó sub- 
sistir los maestros de postas, tanto para el giro de 

10 
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la correspondencia oficial, como para cobrar el 
derecho que deben pagar las demás cartas, cuan- 
do se presenta la ocasión de enviarlas por via 
particular, por que estas deben pasar todas por 
sus manos, y están sujetas á pagar el porte, como 
si se enviasen á expensas de la administración. 
Esta disposición tiene también por objeto el hacer 
caer en manos del Dictador todas las cartas de 
los países estranjeros ó destinadas á ellos: las 
abre, y según que su contenido le agrada ó le 
disgusta, las retiene ó las manda á la oficina pa- 
ra que sean dirij idas á su destino; asi es que han 
sido interceptadas casi todas las cartas que nos 
llegaron de Europa en seis años, sin duda por- 
que estaban en idioma que el Dictador no en- 
tiende : y lo mismo ha sucedido á muchos ingleses 
por la misma razón pobablemente. Es tan públi- 
ca esta violación del secreto de la corresponden- 
cia, que nadie se toma el trabajo de cerrar las 
cartas. 

Hay muchas otras medidas de policia que me- 
recen ser citadas. Algunas tienen por objeto 
reglar el precio de los géneros, ó mas bien deg- 
naturalizarlo-, á términos que habiendo subido el 
de las harinas en 1821, el Dictador fijó un máxi- 
mun para la venta, inferior al precio que habían, 
costado en Buenos Aires-, y el año siguiente hisso 
lo mismo con el ganado que habían destinado al 
consumo: mas cuando abrió el comercio con los 
Portugueses, fijó en compensación, el precio mis- 
mo á que podia vendérseles la yerba y el tabaco 
del Paraguay. El fiel ejecutor encargado de la 
policía de los mercados de la capital, determina 
también cada dia, con la mayor arbitrariedad, el 
precio de los comestibles. Otra medida es recojer,. 
en los diversos distritos de la campaña, todo el" 
ganado caballar y vacuno que se ha apartado de 
sus rodeos, y unirlo á los ganados del Estado^ J. 
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por mas que los propietarios reclaman todos aque- 
llos animales, conocidos por una marca particular, 
jamas se les devuelve uno solo. Casi todos los 
años ordena el Dictador que se maten perros eñ la 
capital; y las partidas de soldados armados de sa- 
bles y picas, corren las calles y arrabales de la ciu- 
dad, entran en las casas, y penetran hasta los últi- 
mos aposentos, para que ningún perro se les esca- 
pe. Los comandantes, que se complacen en imitar 
todas las vejaciones que inventa su gefe Imcen 
también la guerra á los perros de la campaña.^ de 
los que mueren muchísimos. Nadie duda que en 
un país, en que los perros, por la facilidad que tie- 
nen de alimentarse, dejan á sus amos, se hacen sal- 
vajes, y causan mil danos al ganado, es convenien- 
te adoptar medidas para impedir su multiplicación; 
pero debian exeptuarse, al menos^ los que son ne- 
cesarios á sus amos, por el aislamiento de las ha- 
bitaciones y el peligro de-las bestias feroces. Hay 
auienes aseguran haber observado que el Dictador 
á siempre estas órdenes contra los perros, cuando 
alguno ha tenido la osadía de atravesársele en el 
camino y ladrar á su caballo. Sinembargo, los 
perros délas maestranzas del Estado, no solo son 
respetados por los comandantes, sino que el Dic- 
tador ható que de tiempo en tiempo se les regale 
una vaca. 
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CAPÍTULO V 

Fuerza militar — Reclutamiento — Disciplina — Ele- 

mentos de guerra. 

Después de haber espuesto el modo como se ad- 
ministra la jasticia, y se ejerce la policía en el Pa- 
raguay, paso á la organización militar del país. 
La fuerza armada se compone de cinco mil hom- 
bres de línea, y cerca de 20,000 de milicias. En 
tiempo del gobierno español, solo existia esta úl- 
tima clase de tropas; y aun estaba tan mal organi- 
zada, que se la podia mirar como nula, üespueá 
de la revolución, ha visto recien el Paraguay for- 
marse un estado militar, y este debe todos sus pro- 
gresos al Dictador, de quien, al mismo tiempo, es 
el apoyo mas firme. La tropa de línea consiste 
esencialmente en caballería-, 3", al menos, en el 
nombre, son húsares, cazadores, lanceros, grana- 
deros á caballo, y dragones, au^tique todos hacen 
el servicio á pié. Estos distintos cuerpos solo se 
distinguen en general, por el color de lo^ unifor- 
mes, i)orque todos usan las mismas armas-, es decir, 
fiable, pistola y carabina, escepto los lanceros que 
usan la lanza en lugar de la carabina. La infantería 
que ha sido siempre poco numerosa, consta sola- 
mente de algunas compañias de cazadores, desde 
que el Dictador licenció á los granaderos que for- 
maban su guardia, por haber hecho mal el servi- 
cio. (1) Cuando esta iníanteria se pone en marcha, 



(l) El sargento de la guardia había permitido qu© entrase 
un oficial al despacho del Dictador, sin haberlo anunciado, lo 
que ofendió tanto á éste que despidió á toda la guardia del mo- 
do mas ignominioso, y la reemplazó momentáneamente por un 
negro de doce años, á quien armó con un sable, y le dio la or- 
den de dar do sablazos á cuantos se presentasen á la puerta. 
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es siempre á caballo, como se practica en la mayor 
parte de la América del Sud; y esta transformaciou 
de infantería en caballeria es tanto menos dificul- 
tosa, cuanto que los caballos son abundantes, y 
todos los individuos adquieren desde la infancia 
el hábito de montarlos. El cuerpo de artillería es 
poco considerable, y mal organizado : sin embar- 
go, cuando nosotros salimos del Paraguay, el Dic- 
tador se ocupaba en hacer dar la última mano á 
un parque con su cuartel, con el objeto de perfec- 
cionar el manejo de esta ai-ma. Á mas de estas 
tropas, había levantado en 1821 un cuerpo, cora- 
puesto de jóvenes de 12 á 14 años, que se condu- 
cian en tocio como los otros soldados, y recibían 
ademas lecciones de escritura y aritmética. El 
Dictador quería crear de este modo una escuela 
militar, pero no resultó otra cosa que un semillero 
de picaros, por lo que muy pronto se disgustó de 
ellos, y no reemplazó á los que sucesivamente pa- 
saron á otros cuerpos. 

Los hombros que componen la tropa de línea 
deben ser blancos-, pero en 1824 se hizo otra leva 
de 600 mulatos, que forman hoy un cuerpo, de lan- 
ceros, mandados por oficiales blancos. ■ Todos los 
paraguayos entran á servir en la clase de simples 
soldados, y después de muchos años y de haber 
recorrido todos los grados inferiores, recien los 
nombra oficiales el Dictador. 

El uniforme general es una casaquilla azul con 
adornos, cuyo color varía según el arma, pantalón 
blanco y sombrero redondo. La caballeria se dis- 
tingue de la infantería en unos cordones, que tiene 
sobre las costuras de la espalda. De esta regla 
se esceptuan solamente los lanceros, cuyos uni- 
formes es casaquilla blanca y chaleco colorado (1)^ 

(1) Para estos chalecos se echó mano del damasco que aun 
66 hallaba adornando las iglesias de Misiones, y del que aupo 
49acar partido el Dictador. 
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pantalón blanco y gori^ del color del chaleco. 
Verdad es que el Dictador ha mandado hacer dos 6 
trescientos uniformes de lujo^ para los dragones y 
granaderos á caballo*, pero solo se usan en los dias 
de parada, y para montar la guardia en su casa: 
fuera de estos dos casos son cuidadosamente guar- 
dados en los almacenes. ; 

La escarapela es' tricolor; colorada, azul y 
blanca. Estos colores, adoptados en muchos de 
los Estados Americanos, son también los délas 
banderas, estandartes ó pabellones que tienen to- 
dos la inscripción libertad ó muerte. 

Seis pesos mensuales es la paga del soldado: pe- 
ro no recibe efectivamente sino uno y medio ó dos 
pesos-, porque el resto se le descuenta por el ran- 
cho y vestido. El sueldo de los oficiales se estien- 
de desde 16 hasta 30 pesos. Los mulatos son los 
únicos que no reciben paga alguna, y el gobierno 
8olo les dá comida y vestido. 

Toda la tropa está distribuida en compañías de 
60 á 100 hombres, sin que haya batallones ni re- 
gimientos. Cada compañía tiene tres ó cuatro ofi- 
ciales subalternos y es mandada por un teniente 6 
por un simple porta-estandarte-, pues el Dictador no 
quiere, por economía, conceder grados superiores; 
pero dá á estos oficiales comisiones temporales, co- 
mo las de comandante de cuartel, ó subdelegada 
de las Misiones. Media docena, cuando mas, de 
estos oficiales han recibido despachos de Capitán^ 
y de ellos uno solo está en servicio activo. 

Las tropas se ejercitan diariamente en el manejo 
de las armas y en las evoluciones-, pero la caballe- 
ría solo maniobra á caballo en los tres meses de in- 
vierno; y el resto del año corren libremente estoa 
animales en las dehesas del Estado. Sin embargo, 
como los paraguayos son escelentes ginetes, acos- 
tumbran muy luego al ejercicio á aquellos caballo» 
medio indómitos; y el Dictador degrada ignomi- 
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niosamente á todos los que se dejcxn voltear, aun- 
que sea por un caballo que jamás ha sido montado. 
Los primeros maestros fueron algunos oficiales, que 
habían servido en Buenos Aires y en la Banda 
Oriental:, y el Dictador adiestraba por sí mismo á 
la tropa en las evoluciones-, pero cuando creyó, 
que ya habia formado algunos oficiales les confió 
este cuidado. Sin embargo, aun asiste de ordinario 
á los ejercicios de caballeria, los manda muchas 
veces en persona, 3^ con un placer pueril, se pone 
al frente de los escuadrones con la espada en la 
mano como para ejecutar una carga. Si los ofi- 
ciales tienen la desgracia de hacer mal alguna 
evolución, los honra públicamente con los epítetos 
de bárbaros y brutos. 

La mayor parte de estas tropas está estacionada 
en la capital donde ocupa cinco grandes cuarteles, 
destinados, dos á la infantería, dos á la caballería, 
y el otro á la artillería. Tres de estos cuarteles 
han sido conventos. Otra parte de las tropas está 
diseminada en las fronteras, donde forma la guar- 
nición de las Villas y de los Fuertes mas impor- 
tantes ya sobre el Paraná, ya sobre el ño Para- 
guay. En fin, algunos cientos de hombres que 
8on una especie de veteranos, viven en sus casas 
con permiso indeterminado, pero prontos á mar- 
char a la primera orden. 

Cuando el Dictador quiere levantar nuevas tro- 
pas, ó reclutar las que existen, despacha simple- 
mente algunos oficíales, con órdenes á los coman- 
dantes para que reúnan á todos los jóvenes de su 
distrito. Los oficiales escojen entonces los hom- 
bres mas bizarros, hasta el número exijído, y los 
conducen á la capital. Sin embargo, tienen el 
cuidado de no tomar jamás á ningún individuo 
que pertenezca á una familia un poco distinguida. 
El servicio no tiene duración fija, y por lo general 
80I0 se concede el retiro por causa de enfermedad. 
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La disciplina se conserva con mucha severidad, 
en todo lo concerniente al servicio, y la menor 
falta se castiga con una carrera de baqueta. Los 
mulatos, sobre todo, son castigados con una cruel- 
dad inaudita. A los oficiales se castiga con la de- 
gradación y espulsion del cuerpo. En compen- 
sación, es permitido al soldado hacer fuera del 
servicio, casi todo lo que quiere, y rara vez es re- 
prendido, por mas escesos que cometa con los ciu- 
dadanos. Todos viven en el major libertinage, y 
el Dictador no tiene á menos fomentarlo, siempre 
que se le ocurre entretenerse familiarmente con 
ellos; pero cuando esta disolución les produce al- 
guna enfermedad que los inhabilita para el servi- 
cio, les hace administrar cincuenta palos, y los 
manda por muchos meses á la cárcel pública. 

El porte de estas tropas no es muy militar, aun- 
que por otra parte maniobran demasiado bien. 
Carecen de modelos que poder imitar para formar- 
se, y aun que el doctor Francia se toma toda clase 
de trabajos por servirles de tal, es fácil conocer en 
sus modales, que ha estado mas acostumbrado á 
manejar la pluma que la espada. Ha sabido sin- 
embargo, inspirarles un espíritu de cuerpo, que es 
causa de que las diversas compañías tengan una 
emulación, y procuren aventajarse mutuamente 
en la exactitud del servicio. Por un efecto de ese 
mismo espíritu, el Dictador puede reposar entera- 
mente en su fidelidad, mientras solo se trate de 
mantener la tranquilidad interior: pero desde el 
momento en que el Paraguay sea atacado por ene- 
migos exteriores, aunque no fuesen mas que tres 
ó cuatro milhombres, no dudo que aquellas tropas 
apenas opondrán una débil resistencia: porque, 
prescindiendo de que jamas han visto el fuego y de 
que sus oficiales tienen poquísima instrucción, y 
ninguna influencia sobre el soldado, sirven todos 
por la fuerza, y temen demasiado al Dictador, para 



^3 



HISTORIA DEL PARAGUAY 153 

que verdaderamente le sean fieles. Aun es de pre- 
sumir que si hallan un apoyo cierto en un ejército 
estranjero, se alegrarán tanto como todo el resto 
de la población, de poder deshacerse de su gefe. 

En el rol de las milicias se inscribe sin distin- 
ción de castas á todos los hombres libres que pue- 
den tomar las ai mas, y han llegado á la edad de 
17 años. En ellas sinembargo, como en la tropa 
de línea, se exeptua toda persona de algún viso, ó 
por su riqueza, ó por su educación. En todas par- 
tes el favor exeptua á los hombres de las cargas 
publicas-, pero en el Paraguay es, al contrario, el 
disfavor. La milicia de cada partido forma una 
compañía, mandada por un teniente ó un capitán 
reformado : no usa uniforme, jamas pasa revista. 
y no' se reúne para hacer el ejercicio. Cuando 
se llama alguna parte de la milicia para cualquier 
servicio, cada uno se presenta con la arma que en- 
cuentra, como una escopeta, un sable, una lan- 
za, etc., y los que no tienen arma ninguna reciben 
una pica. El Dictador se sirve de esta milicia pa- 
ra cubrir la mayor parte de las guardias que 
hay sobre el rio Paraguay, y para reforzar los 
puestos de la tropa de línea sobre el Paraná, ser- 
vicio que dura desde ocho dias hasta dos meses, 
y que los mismos hombres repiten muchas veces 
en el año. En el interior sirve de ordenanzas á 
los comandantes y hace las veces de tropas de po- 
licía. La milicia no recibe sueldo alguno, ni aun 
cuando está en servicio activo, y solo se le pasa 
alimentos cuando sirve junto con la tropa de 
línea. 

Salta á la vista que semejante milicia seria de 
todo, punto inútil si el Paraguay llegase á ser ata- 
cado, tanto mas cuanto que los que la componen 
están interesados, como ciudadanos, en ver derri- 
bar á un gobierno que los oprime tan cruelmente. 

El Dictador tiene en su arsenal, que es una par- 
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te del antiguo colejio de los Jesuítas, mas de doce 
mil fusiles y cai*abinas, otros tantos sables j pares 
de pistolas, un gran número de lanzas, y cierta 
cantidad de municiones, que no guarda proporción 
con las armas: en fin, hay 50 ó 60 cañones de 
bronce y fierro, distribuidos en la capital y en los 
fuertes de las fronteras. Podríamos agregar á 
estos elementos de guerra dos bergantines peque- 
mos y seis cañoneras, si no careciesen todos de 
tripulación. 
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CAPITULO VI 

Hacienda — Orijen de las rentas publicas. 

Por lo que respecta á la hacienda, primer ele- 
mento de la guerra, ninguna idea tengo de la 
cantidad á que pueden ascender las rentas y los 
gastos del Estado. ¿Ni como atreverme á correr 
el velo con que el Dictador se complace en cubrii* 
esta parte de la administración, mas que todas las 
otras ? No puedo, pues, hacer otra cosa, que in- 
dicar el origen de aquellas rentas, y los servicios 
públicos á que se las aplica. 

El personal de la administración se compone, 
á mas del ministro y sus dos secretarios, de un 
vista de las aduanas, y de veinte alcabaleros, de 
los que, con algunas exepciones, hay uno en cada 
distrito. El ministro de hacienda, como antes lo 
he dicho, no era otra cosa que un primer comi- 
sionado. Nada puede hacer por sí solo-, para el 
menor pago, para la mas mínima entrega dé efec- 
tos de los almacenes, aun para recibir rentas que 
no entran en la clase de las ordinarias, necesita 
la autorización del Dictador. El ministro tiene 
en su poder el tesoro púbhco, ejerce las funcio- 
nes de colector y pagador general, es el gefe de 
la aduana y el guarcla-almacen del Estado. El 
Dictador hace que le rinda cuentas de la admi- 
nistración en épocas determinadas, y por sepa- 
rado en cada ramo, de modo que nunca se hace 
una cuenta total. Entonces entra en los detalles 
mas minuciosos, y rehace todos los cálculos, para 
asegurarse por si mismo de su exactitud. (1) 



(1) No solamente en el examen de las cuentas, sino en to- 
dos los ramos de la administración, pone el Dictador el maa 
minucioso cuidado. Escoje por sí mismo todo lo que se com- 
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Las rentas del Estado provienen de los diezmos, 
de un impuesto sobre las tiendas, de otro sobre las 
casas de piedra de la capital, de los derechos de 
importación y exportación, de la alcabala, del pa- 
pel sellado, del ramo de coi'i*eos, de las multas j 
confiscaciones, délas herencias de los estrangeros, 
j por último, del producto de los bienes naciona- 
les. 

Los diezmos y los impuestos sobre las tiendas j 
casas déla capital, pertenecían antes al Cabildo de 
la Asumpcion, como destinados á gastos munici- 
pales, 7 al pago de los sueldos de los canónigos j 
de una parte del del obispo-, pero de muchos aüos á 
esta parte, el Dictador hace entrar estas rentas en 
las arcas del Estado, á las que ha reunido la del 
Cabildo. 

Si exeptuamos los impuestos sobre las tiendas y 
las casas de la Capital, todos los demás existían 
desde el tiempo de los Españoles*, ¡>ero había poca 
severidad en la cobranza, y las mas veces no se 
pagaban-, y como, por otra parte, los bienes nacio- 
nales eran tan mal manejados que no producían 
un solo maravedí, resultaba que la administración 
del Paraguay, costaba al gobierno Español mucho 
mas que lo que le producía la provincia. 

Los diezmos son hoy las fuentes mas abundan- 
tes de las rentas públicas: se cobra de todos los 
productos agrícolas, de toda especie de ganado, y 
aun de las aves caseras. El gobierno los pone, por 
lo general en remate en cada partido, y los arren- 
da á particulares. Entonces el rematador los re- 
vende á otros por partes, y así sucesivamente, de 
modo que, como cada comprador procura sacar 



pra para los almacenes públicos, y atiende personalmente á 
los mínimos detalles de las obras que se hacen por cuenta del 
Estado. Asi es que im dia operando con las tijeras y la tiza 
en una pieza de paño, demostró á un sastre que le haiúa roba- 
do alguno, y lo mandó poner preso. 
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8u provecho particular, el último de todos, que es 
quien recoje el diezmo, no perdona al cultivador, 
ni siquiera la pata de una gallina. 

En los primeros tiempos de la administración 
Española pertenecían los diezmos á la catedral de 
la Asumpcion; pero como su producto era entonces 
poco considerable, los canónigos pidieron que se 
Jes diese, en lugar de aquella renta, sueldos en pla- 
ta, lo que fué concedido. Mas luego que los diez- 
mos llegaron áser uno de los principales ramos de 
las rentas públicas, ellos hicieron tentativas para 
recuperarlos, pero todas fueron inútiles. 

El impuesto que pagan las tiendas en el Para- 
guaj^, se estiende desde dos hasta diez pesos: y de 
cuatro hasta diez y seis el de las casas de piedra, 
que solo se paga en la capital. El Dictador esta- 
bleció estos impuestos para subvenir á los gastos 
de los trabajos públicos. Todos los derechos de 
importación y exportación se perciben en una sola 
aduana, que está establecida en la Asumpcion-, los 
buques que navegan el rio Paraguay no pueden 
descargar una hilacha durante su viaje, so pena 
de confiscación; y en llegando á la capital se pone 
una guardia á su bordo, y se hace llevar todo el 
cargamento á la aduana, donde es cuidadosamen- 
te rejistrado. Las facturas de las mercancías que 
llegan á Itapuá, se remiten igualmente á la capi- 
tal donde se determina el derecho que deben pa- 
gar, que es el 19 por ciento de toda clase de efec- 
tos indistintamente*, pero el vista encargado de afo- 
rarlos, les hace pagar realmente hasta el 28 por 
ciento, tomando por base, no el precio de la factu- 
ra ó de la compra, sino el que presume que se fi- 
jará por la venta por menor. Aun hay que agre- 
gar á este enorme derecho de entrada el 4 por 
ciento de alcabala, que se deduce de los mismos 
objetos, de modo que el negociante no puede dispo- 
ner de sus efectos, sino después de haber pagado 
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un 32 por ciento de su importe. Esta estimación 
se hace con tal rigor, que muchas veces se miden 
las piezas de jénero. El Dictador revisa en segui- 
da el trabajo del vista, y aumenta ó disminuye la 
avaluación de ciertos artículos, según lo juzga con- 
veniente. No se prohibe la importación de ningún 
objeto, ni aun de los que produce el país, como 
azúcar, tabaco, etc., ni es mas fuerte el derecho 
que pagan estos efectos. 

Las mercaderías estrangeras tienen que sufrir, á 
mas de los espresados, otro impuesto mas pesado 
todavia. El gobierno escoje lo que le conviene de 
cada cargamento que llega, y no lo paga sino al- 
gunos anos después de la compra-, y eso á un pre- 
cio siempre inferior al que habia servido de base 
para el pago de los derechos. 

Los objetos de exportación que consisten en yer- 
ba del Paraguay, tabaco, dulces, aguardiente de 
caña, cueros curtidos, almidón de mandioca ó de 
tapioca, como se llama en Europa, y maderas de 
construcción, pagan todos el 9 por ciento de dere- 
chos poco mas ó menos. Es prohibido exportar 
oro, plata y cueros sin beneficiar. 

La alcabala que es de 4 por ciento se cobra de 
todos los jéneros, vendidos por mayor ó raenor^ y 
de todos los objetos cedidos por particulares. Co- 
mo ninguna venta es válida en rigor, si no es esti- 
pulada por escrito ante la autoridad del lugar, los 
particulares observan esta formalidad, siempre que 
se trata de objetos algo considerables, como escla- 
vos, ganados, bienes raices, etc-, y pagan desde 
luego el derecho. Los productos de la agricultura 
lió están sujetos á la alcabala, sino en la Atíump- 
cion, donde se ha establecido un impuesto de un 
real por cada carreta de comestibles que va al 
mercado^ derecho muy oneroso para los negocian- 
tes y mercaderes, sobre todo por el modo de co- 
brarlo. Como es imposible saber la cantidad de 
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efectos que se vende por menor, hay algunos ne- 
gociantes encargados de averiguar todas las com- 
pras por mayor, y determinar al fin del año, aso- 
ciados con el ministro, el monto total del dei-echo 
que cada comerciante debe pagar por las ventas 
por menor, cuyo cálculo aumenta el Dictador, si 
lo considera muy bajo. Unos mismos efectos pa- 
gan este derecho tantas veces cuantas pasan de 
una mano á otra, de modo que los que se venden 
en el interior del país lo pagan hasta seis veces. 

El papel sellado produce anualmente una suma 
muy considerable. Dos clases ha}" de sellos, uno 
grande y otro chico. El primero solo se usa en 
los pasaportes para países estrangeros, y en las li- 
cencias, cuesta seis pesos el pliego. El segundo, que 
vale dos reales, debe usarse en todos los contratos, 
pasaportes interiores, documentos de los pleitos, 
y en fin, en las peticiones que hacen al Dictador, 
á los Comandantes ó á los Alcaldes. 

Según lo que he espuesto anteriormente sobre la 
Oficina de Correos, ó mas propiamente hablando, 
impuesto sobre las cartas, no debe esperarse que 
figure aquí como una de las rentas públicas: así 
es que hago mención de él de paso, y solo por re- 
cordarlo. 

No sucede lo mismo con respecto á las multas, 
y sobre todo, á las confiscaciones. La mitad de 
las multas impuestas por los alcaldes ó comandan- 
tes es para ellos, y la otra mitad entra en las Arcas 
del Estado, como también el total de las que impo- 
ne el Dictador. Estas últimas son raras, pero siem- 
pre ascienden á mas de 1000 pesos. Las confisca- 
ciones que recayeron casi todas sobre los conjura- 
dos de 1821, no solo han producido sumas consi- 
derables para el Fisco, sino que han aumentado á 
las propiedades públicas, las dehesas mejor situa- 
das, las mejores casas de campo, y muchos miles 
de animales vacunos y caballares. 
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CAPÍTULO VII 

Otras fuentes de las rentas publicas — Derecho á las 
herencias de los estranger os -Bienes nacionales 
— Multas — Confiscaciones, etc. — Economía en los 
gastos del Estado. 

El derecho sóbrelas hereixcias de los estrangeros 
se ejerce con el mayor rigor. El Estado es el he- 
redero de todos los estrangeros que mueren sin hi- 
jos legítimos: así es que la muger no puede here- 
dar á su marido; ni aun el hijo al padre si no ha 
nacido en el país. Pero lo mas chocante de esta 
ley es el modo como se ejecuta. En la palabra 
estrangero se comprenden todos los que no han na- 
cido en el Paraguay, y por consiguiente todo espa- 
ñol. Desde el momento que alguno de aquellos 
cae enfermo de peligro, sus vecinos ó el propietario 
de la casa que habita, están obligados á dar parte 
á la autoridad del lugar. Esta se apersona inme- 
diatamente en casa del enfermo, lo obliga á decla- 
rar, bajo juramento, todo loque posee, sin escluir 
sus deudas, forma el inventario de los bienes, según 
esta declaración, y pone sellos á todo, escepto al 
numerario que lo lleva consigo. Si los efectos que 
hay en la pieza del enfermo son de algún valor 
aunque aquel esté agonizando los transportan, á 
otra pieza y le dejan solo lo muy preciso para 
morir. Cuando se acerca su fin, se le dá cada dia, 
y de su propia cuenta, lo sumamente necesario; 
é inmediatamente después de muerto, la autoridad 
toma posesión de todo su haber, y muchas veces 
lo hace á la vista de la viuda y los parientes, á 
quienes no se les deja ni siquiera con que pagar 
la sepultura. Muchos españoles que acababan de 
dar al JEstado. por su muerte, bienes muy conside- 
rables, han sido sepultados con el producto de una 
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fiuscricion. Así es que se miró como un distinguido 
favor del Dictador el habernos hecho reembolsar 
los gastos del entierro de un conocido nuestro, 
llamado José Sibilat, natural de Savoja, á quien 
habíamos hecho este último y doloroso servicio. 

Las tierras públicas del Paraguay comprenden 
casi la mitad de su territorio. Se componen de 
terrenos de pastoreo y montes, que, bajo la domi- 
nación española, ni fueron vendidos ni cedidos á 
particulares- de las Misiones de los jesuítas, de las 
posesiones de otras corporaciones religiosas, y en 
lin, de un gran número de casas de campo, y 
dehesas cantiscadas por el Dictador. 

Como los agentes del gobierno español, empe- 
zando por los gobernadores, no veian en sus em- 
pleos otra cosa que un medio de enriquecerse, 
Bolo procuraban, por lo general, sacar partido de 
lo que existia, sin aumentar jamás la prosperidad 
del país con nuevas creaciones. Así es que aban- 
donaron las tierras incultas á la sola naturaleza, ó 
al primer ocupante, y destruyeron á porfía con sus 
depredaciones los establecimientos que se les liabia 
confiado (1). El Dictador, por el contrario, ha pro- 
curado desde el principio sacar partido de las 
tierras públicas, y ha creado de este modo un ramo 
de rentas que, con la ayuda del tiempo, y de un 
gobierno sabio, puede llegar á ser tan productiva 



(1) Esta observación es aplicable sobre todo á las Misiones 
de los Jesuitas, de las que por citar un solo ejemplo, la so- 
la aldea de Santa Rosa poseia, ahora sesenta años, mas de 
ochenta mil cabezas de ganado; y cuando se hizo la revolución, 
no tenia diez mil. La iglesia de esta misión estaba tan rica- 
mente adornada, que después de haber sido suscesivamente 
despojada por un Virey de Buenos Aires, muchos gobernado- 
res del Paraguay, y algunos administradores, todavía pudo el 
Dictador sacar de ella, algunos adornos de oro y plata; y ape- 
gar de todo, es aun e^ templo mas hermoso y mas rico de todo 
el Paraguay. 

11 
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que baste por jsí sola á toáoslos gastos públicos. 
Ha arrendado una parte de las tierras á precios 
bastante módicos, y sin término fijo, bajo la con- 
dición de que serán cultivadas de un modo conve- 
niente, tanto las de cultivo como las de pastoreo. 
Con otra parte de las tierras ha formado grandes 
deliesas, donde hace criar millares de caballos y 
animales vacunos. De ellas saca los caballos pa- 
ra la caballería y la carne para el consumo de la 
tropa. A mas de eso, cada aílo suministra al con- 
sumo de la capital, cincuenta ó sesenta bueyes, 
que se los hace pagar por el máximun de su valor, 
y no consiente ningún concurrente á la venta. Hace 
en ün, curtir los cueros de los animales que se ma- 
tan para los cuarteles, y de algunos burros viejos, 
y los emplea en el equipo de la tropa ó los vende 
á los comerciantes. Tiene en estos establecimien- 
tos un interés particularísimo.» y hace que los res- 
pectivos capataces, le pasen mensual mente un es- 
tado detallado de cada uno de ellos-, y nadie se 
atreve á anunciar que una persona viene á verlo^ 
cuando está ocupado con alguno de los capataces. 
Sin embargo, en estos últimos tiempos ha empe- 
zado recien á ocuparse de las Misiones, quizá por 
la razón de que él no ha sido su fundador. Hasta 
entonces estaban abandonadas al cuidado de los 
administradores., que no dejaban de enriquecerse 
a cspensas del Estado y de los indios (1). Pero en 



(I) Los indios guaraníes, que todavía hay en las Misiones, 
son de peor condición que los esclavos En tiempo de los 
jesuitiis, aunque se hallaban aquellos en igual estado de ser- 
vidumbre, y en la propia ignorancia que hoy, eran sin embar- 
go vestidos y bien alimentados, y en los dias de fíesta que eran 
muchos, se divertían con procesiones, bailes y músloas. Aque- 
llos padres sabían hacerles olvidar de este modo el estado de 
dependencia en que los tenían, y sacar ventajas de sutrabajob 
pero haciendo su suerte llevadera. Desde la espulsion de los 
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1824, hizo que se rindiera una cuenta detallada de 
las propiedades de cada población. Restringió al 
mismo tiempo las facultades de los administrado- 
res, j les prohibió hacer compras ni ventas sin su 
permiso. Desde entonces también ha hecho tra- 
bajar á los indios por cuenta del gobierno, obli- 
gándolos á fabricar telas de algodón para los ves- 
tidos de la tropa, ó empleando sus brazos en los 
edificios, en los cortes de madera de construcción, 
j en otras obras públicas. 

Entre los gastos del Estado, figura en primer lu- 
gar el sosten de las tropas, inclusos los materiales 
de guerra: pero estos gastos se han disminuido 
considerablemente por los objetos que se les sumi- 
nistran en especie, y por el precio á que se compran. 
Así es que la carne de los ganados del Estaco se 
le dá al precio de la plaza, aunque los cueros que- 
den á beneficio del Estado. También se provee 
del modo mas económico á los objetos precisos 
para vestuarios, como paños, lienzos de algodón, 

{)onchos, etc., en virtud de la obligación que tienen 
os negociantes de ceder al Estado parte de las 
mercaderías estrangeras. Otro tanto sucede con las 
armas y las municiones, que se pagan muchas ve- 
ces con géneros indíjenas., avaluadas en un precio 
superior al de la plaza. Él último ahorro se hace 
á costa de los militares enfermos, que no perciben 
sueldo alguno, y de los que son destinados á la 
frontera, que no lo perciben sino á su regreso. De 
modo que, si mueren algunos en este intervalo, 
otro tanto gana el Estado. 

Los sueldos de los funcionarios, como el minis- 



jesuitas, los administradores que les sucedieron, no solo han 
procurado al pillage de las poblaciones y abuso del trabajo de 
los indios, sino que han agravado su condición, dejándolos en 
la última miseria. 
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tro de Hacienda, los secretarios, etc., son muy es- 
casos, y ios comandantes de distrito y los alcaldes 
no tienen mas beneficio que sus emolumentos. El 
Obispo no recibe sueldo alguno, desde que se halla 
afectado de una enfermedad mental, y los canóni- 
gos de su capítulo solo perciben buenas cuentas. 
El resto del clero, que jamás ha sido dotado por el 
Estado, vive únicamente de entradas eventuales, y 
aun de estas tiene que ceder la cuarta parte al 
Obispo. Los armeros, talabarteros, zapateros, sas- 
tres, y todos los artesanos que trabajan por cuenta 
del gobierno, son malísimamente pagados, y el 
Dictador siempre les esta debiendo. Como por 
otra parte, las obras públicas se ejecutan, ó por los 
presos ó por trabajos forzados, ó por los individuos 
y bestias que suministran los particulares (1) poco 
cuestan al Estado, y solo los maestros reciben 
jornal. 

Apesar de todas estas economías hechas á es^ 
pensas de la justicia y del derecho de propiedad, 
apesar del orden que ha establecido el Dictador en 
la Hacienda, no puede haber acumulado sumas 
considerables. En un país tan distante de las 
costas, tan poco industrioso, y cuyo comercio está 
casi aniquilado., todo lo que viene de fuera es es- 
cesivamente caro*, y aun cuando el gobierno no 



(1) Los trabajos forzados, y esta especie de contribución de 
los particulares, ahorra al Dictador sumas considerables. Su» 
agentes piden, en nombre del Estado, ó como se dice en Amé- 
rica, á nombre de la patria, no solo para servicios públicos, 
sino también para su uso particular, los caballos, los bueyes, 
los carros, los esclavos, los obreros, etc. de los particulares, 
sin darles la menor indemnización. Así es que yo he visto 
al antiguo delegado Zorrilla apoderarse del carruage con sei» 
caballos de un conocido mió, para viajar de una misión 4 
otra. Cualquiera que se atreviese á negar lo mas mínimo 
qutt un empleado pidiese á nombre de la patria, sería decla- 
rado mal ciudadano, y severamente castigado. 
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ue los objetos que necesita sino por la mitad 
su valor, con todo, los gastos públicos son ca- 
es de absorver las rentas todas. Finalmente, 
a adquirir pertrechos de guerra ha hecho el 
tador grandes sacrificios, porque sabe que en 
) de una invasión, se le cerrarian todos los ca- 
?s por donde podérselos procurar. • 
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CAPITULO VIII 

El clero — Su composición, sus costumbres — El dic- 
tador suprime las casas religiosas^ y se hace gefe 
de la Iglesia — Be forma el culto. 

Como el Dictador gobierna la iglesia, lo mismo 
que el Estado, no será fuera de propósito decir 
algo con relación al clero del Paraguay. Este se 
componía á nuestra llegada al pais de un obispo 
con su vicario jeneral, de un capítulo de cierto 
número de curas, j de cinco monasterios, de los 
que tres estaban en la capital, á saber, los de lo» 
dominicos, franciscanos, y mercedarios. Los re- 
coletos tenian el suyo á media legua de la Asurap- 
cion, y en Villa-Rica existia otro convento de 
franciscanos. El mí mero total de frailes no esce- 
dia de cuarenta. El obispo habia cesado en el 
desempeño de sus funciones, á consecuencia de su 
enfermedad mental. Este era un religioso español 
de la orden franciscana, que jamas habia querido 
pronunciarse en favor de la revolución. En vano 
habia intentado el doctor Francia, durante el con- 
sulado, hacerle adoptar otros sentimientos; el obis- 
po resistió entonces, y tampoco se mostró dócil 
después á las órdenes del Dictador. Exasperada 
éste por una resistencia tal, se vengó ejerciendo 
vejaciones, de las que fué la primera hacer quitar 
el dosel que distinguía en la iglesia el lugar que ocu- 
paba el prelado. Pero el golpe mas, fuerte que se 
dio á la autoridad episcopal fué con motivo del 
mati-imonio de un pariente del Dictador, enlace á 

Íue este se oponia, porque era mulata la novia. 
!1 obispo, por el contrario, dispensó las amones- 
taciones, á efecto de que pudiera celebrarse clan- 
destinamente el matrimonio. Desde que Francia 
supo que se habia efectuado esta unión, la declaró 
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ilegal, nula por consiguiente, y renovó las antiguas 
prohibiciones de casamientos entre blancos y mu- 
latos, asi como los reglamentos relativos á la pu- 
blicación de las amonestaciones. Este golpe fué 
fatal para el infeliz prelado, y su razón turbada 
ya desde el principio de la revolución, se trastor- 
nó enteramente. El Dictador sin embargo con- 
siguió decidirlo á que confiriera sus poderes al 
vicario jeneral, que era criatura suya, y llegó de 
este m(»do á reunir en su persona los dos gobier- 
nos, temporal y espiritual. 

El clero secular y regular era con muy pocas 
exenciones, ignorante, y entregado á todos losde- 
sóraenes que ordinariamente acompañan á la su- 
perstición. Los curas y fiailes vivían públicamente 
con sus concubinas, y lejos de avergonzarse ha- 
cían de ello vanidad', y se jactaban sin reserva. 
El prior de Sauto Domingo, entre otros, me dijo 
que era padre de 22 hijos en diferentes riiujeres. 
El Dictador, conociendo cuan fatales á la influen- 
cia del clero eran estas costumbres, no pensaba en 
poner remedio, limitándose á amenazar de cuando 
en cuando con la abolición del celibato. En jene- 
ral, el decreto que suprimió las casas religiosas, 
no manifestaba mas que el desprecio y odio á los 
frailes; y con el objeto de envilecerlos mas toda- 
via se íes dictó, para pedir la secularización, una 
fórmula, en que ellos mismos convenían en todos 
los vicios inherentes á su institución. Un fraile es- 
pañol fué el primero que la pronunció, instigado 
por el vicario general, y los demás fueron obliga- 
dos á seguir su ejemplo. El acto mismo de la se- 
cularización era una farsa . Cada fraile envuelto 
en sus hábitos, bajo de los cuales llevaba ya la so- 
tana, se presentaba en casa del vicario general el 
dia destinado para la ceremonia. El vicario le 
hacia prestar juramento de fidelidad al Dictador, 
le ordenaba después despojarse del hábito mona- 
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cal, y lo despedía como aun neófito, con la vesti- 
dura de los sacerdotes seglares. 

Desde que el obispo se dejó reemplazar por su 
provisor, y el Dictador por consiguiente llegó á ser 
el jefe de la iglesia, el clero quedó enteramente 
subordinado á la autoridad civil. Ya no goza de 
aquella impunidad que ha sido tantas veces funes- 
ta al Paraguay, según el testimonio de la historia. 
La menor oposición al gobierno, la mas leve trans- 
gresión á las leyes, arrastra á ía cárcel, lo misnnio 
al sacerdote que al lego: el Dictador nombra y des- 
tituye á los curas según le acomoda: y aun ha ido 
mas adelante, pues ha introducido algunas altera- 
ciones en el culto. Primero prohibió, como lo he 
dicho en otro capítulo, toda ceremonia nocturna, y 
las prosesiones , exeptuando la del córpiis^ que- 
riendo después abolir esa multitud de dias festivos, 
tan perjudicial a la prospei'idad pública, sobre to- 
do en un clima que hace perezosos á los hombres, 
obligó á trabajar en los dias de fiesta, á exepcion 
de los domingos, á todas las personas que tenían 
sueldo por el Estado. Cuando la supresión de los 
conventos, abolió también las cofradías religiosas-, 
y las imitaciones grotescas de la pasión en la sema- 
na santa-, así como otras muchas ceremonias, que 
pasaban por religiosas también, tales como la 
fiesta del Asno, y otras, dejaron de existii* en la 
mayor parte del país, únicamente porque el Dio- 
ador hacia burla de ellas. 
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CAPÍTULO IX 

Instniccion púhica — Escuelas primarias — Escuelas 
particulares. 

En el Paraguay, como en todo el resto de la 
América Española, la instrucción pública se con- 
fiaba anteriormente. á los frailes: eran los esclusi- 
vos, y no liabia escuelas mas que en los conventos. 
En 1783 se fundó en la Asumpcion un colejio, pa- 
ra que estudiasen teolojia aquellos cujas faculta- 
des no les permitían ir á la universidad de Córdo- 
va : pero en tiempo de los últimos gobernadores 
del Paraguay, y principalmente bajo la adminis- 
tración de don Lázaro de Rivera, se establecieron 
recien escuelas primarias, en las que preceptores 
legos enseñaban á leer, escribir y contar, bajo la 
vijilancia de los curas. 

La revolución no fué favorable á la instrucción 
pública, al menos de un modo directo. En 1822 
el Dictador suprimió el colegio de teología, dicien- 
do: Minerva duerme cuando vela Marte, Pero 
se decidió á dar este paso, como él mismo lo dijo 
después, porque no pudiendo los jóvenes teólogo» 
recibir las sagradas órdenes, á causa de la incapa- 
cidad del obispo, abundarla el país de campesinos 
serai-sabios, que. demasiado orgullosos para resol- 
verse á manejar el arado, se harian escritores y 
malos abogados. Dejó subsistir las escuelas pri- 
marias, pero sin dispensarles protección alguna. 
Los padres de familia tienen noy^ como antes, la 
obligación de enviar á ellas á los hijos varones (1)- 



(1) Cuando la distancia es considerable, lo que comun- 
mente sucede, los niños desde la edad de seis años van á ca- 
ballo á la escuola. El catecismo es el solo libro que se usa. 
í?iu que nadie se aperciba de ello, se sigue en aquellas es- 
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Asi es que, en un país donde no hay imprenta, es 
muy raro encontrar un hombre libre que no sepa 
leer y escribir. Por lo que respecta á las mujeres 
no gozan de los beneficios de la instru'^cion públi- 
ca. Pero de poco tiempo á esta parte, se han es- 
tablecido en la capital algunas escuelas particula- 
res, donde la juventud de ambos sexos puede 
recibir una educación regular hasta la edad de 
14 años. El Dictador está muy distante de favo- 
recer estos establecimientos, pero no les pone tra- 
bas al menos. 



cuelas el método lancasteriano, porque los nifíos mayores en- 
señan á los menores, y todos aprenden á escribir en tablillas 
de un polvo resinoso, sobre el que se señalan las letras con un 
punzón de madera. Cuando es preciso borrarlas, se echa otra 
vez sobre las tablillas una cantidad del mismo polvo, para cu- 
yo efecto, cada niño lleva consigo un saquito de él á la escuela. 
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CAPÍTULO X 

Carácter de los Paraguayos; él despotismo de Fran- 
cia lo ha modificado — Ventajas que indemnizan 
de los males con que el Dictador ha afligido á su 
patria. " 

La influencia que necesariamente debe ejercei 
en el carácter y costumbres del pueblo lín gobierno 
tan estraño como el del doctor Francia, se ha he- 
cho sentir tanto mas éntrelos habitantes del Pa- 
raguay, cuanto la civilización de aquel país está 
toaavia en la infancia. Los paraguayos, dotados 
por lo común de un talento natural y de un ca- 
rácter suave, sonjenerosos y hospitalarios., pero 
lijeros é indolentes, pueden ser arrastrados al mal 
con la misma facilidad que encaminados al bien. 
Sin el ardor de los habitantes délas zonas tórridas, 
soportan las mayores fatigss con ánimo y perse- 
verancia, lo que no impide que muchas veces per- 
manezcan meses enteros en la mas completa inac- 
ción. Aislados, asi por la situación del país como 
por su idioma (1), se han distinguido siempre de 
los demás criollos por su espíritu nacional. Hacen 
vanidad de sus antepasados, como que fueron los 
fundadores del primer establecimiento de la Amé- 
rica del Sud, y han estado siempre dispuestos á 
defender sus derechos contra las usurpaciones de 
los gobernadores, y contra el clero mismo. 



(1) En el Paraguay los vencedores adoptaron la lengua de 
los vencidos. Hace apenas medio siglo que era tiin jeneral el 
guaraní, que la mayor parte de los hombres, y la totalidad de 
las mujeres criollas, no entendian una palabra del castellano. 
Hoy mismo es frecuente encontrar mujeres de la campaña que 
no saben otro idioma que el de los indios. 
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Bajo una buena administración, un carácter se- 
mejante habria sido susceptible de un escelente 
desarrollo; i)ero el Gobierno español se ocupaba 
mas de comprimirlo, que de favorecer aquellas 
disposiciones. Ayudado de los sacerdotes y los 
frailes, mantuvo á los habitantes del Paraguay en 
la mas profunda ignorancia. El idioma, por otra 
parte, no era pi-opio para propagar la instrucción; 
y ademas, la fertilidad del suelo y el ardor del cli- 
ma los inducia á la ociosidad y la pereza, que 
arrastran ordinariamente tras de sí todos los vicios. 
Resultó de aqui que la ambición de un paraguayo 
se limitó bien pronto á la posesión de un caballo 
hermoso bien enjaezado, y se creia completamen- 
te feliz, cuando después de haber asistido á una 
procesión, podia pasar el resto del dia y la noche 
siguiente sentado auna mesa de juego. 

Tal era el estado de la civilización cuando la 
revolución estalló, no es astraño pues, que fuera 
consiguiente la anarquía, que, á la verdad, ha sido 
menos violenta que en otras muchas provincias, 
en razón del carácter nacional. No cabe duda 
sinembargo, en que al Paraguay hubiese cabido la 
misma suerte que á la Banda Oriental j al Entre- 
Rios, si el doctor Francia no hubiera llegado á to- 
mar las riendas del Gobierno. 

Me inclino á pensar que sus intenciones fueron 
buenas al principio: al menos asi lo persuaden so 
vida pública anterior á la revolución y el uso que 
hizo del poder en los primeros tiempos; pero bien 
pronto, arrebatado por el deseo de dominar, y por 
su carácter suspicaz y violento, se descarrió y lle- 
gó á ser un verdadero tirano prevaliéndose de esta 
máxima: « que la libertad debe ser proporcionada 
« á la civilización, y que, donde la necesidad de 
« esta no se hace sentir, no puede aquella dejar 
« de ser perjudicial. » 

El terror, que servia de apoyo asemejante má- 
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xima^ produjo diversos efectos, según las diferen- 
tes posiciones sociales. Las principales familias 
criollas, las que tenian mas que temer departe del 
Dictador, se retiraron á sus casas, buscando su se- 
guridad en una vida solitaria y oscura. Los es- 
pañoles, casi todos negociantes, después de haber 
sido aiTuinados á fuerza de contribuciones y mul- 
tas se entregaron por fuerza á la agricultura, y se 
resignaron con la idea de que el Dictador era el 
azote con que Dios los castigaba por sus pecados. 
El estupor hizo que otros muchos se abandonasen 
á su destino, y auna inacción que acabó por se- 
pultar en la miseria á sus familias. Pero en el 
bajo pueblo principalmente fué donde tuvo una 
influencia funesta el réjimen dictatorial. Los hom- 
bres de esta clase, considerándose como el apoyo 
de un gobierno que los elevaba á los primeros em- 
pleos, se hicieron arrogantes, al mismo tiempo que 
manifestaban la mayor servilidad con respecto al 
Dictador. Se convirtieron en delatores por com- 
placerlo: y una vez en voga la delación, se destru- 
yó enteramente la confianza y todas las virtudes 
nospitalarias del pueblo. Los actos arbitrarios y 
las iniquidades que se cometían todos los dias en 
nombre de la patria., alteraron en los paraguayos 
el sentimiento de la justicia y las ejecuciones dia- 
rias hicieron perder el horror de ver derramar la 
sangre inocente. 

La ruina del comercio fuó otro de lo^ manantia- 
les de corrupción. Los negocios se hacian antes en 
el Paraguay con una lealtad y sencillez nada comu- 
nes: la simple palabra era bastante paralas mayo- 
i-es operaciones. Pero los negociantes, no pudien- 
doya obtener ganancias lícitas, procuraron que la 
mala fé y la astucia se las proporcionasen. Los 
labradores por su parte, que compraban á crédito 
Á los mercaderes, reducidos al estado de insolven- 
eia por el bajo piecio de los artículos con que de- 
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dos por las devastaciones de Artigas, que un novillo que, sin 
el cuero, nos habia costado 12 reales en 1818, nos costó 32 
pesos en 1825. Santa- Fé solamente no habia podido restable- 
cerse, á causa de las frecuentes incursiones de los indios del 
Gran Chaco. Pero sobre todo, en Buenos Aires, nos costó 
persuadirnos que estábamos en la misma ciudad que, hablamos 
Tisto siete años antes. Las calles se habian empedrado y edi- 
ficado, por decirlo así, una segunda ciudad, construyendo altos 
en las casas. Acababa de abrirse un gran mercado, con va- 
rias calles y una galería en contorno. El comercio daba vida á 
todo: un bosque de embarcaciones cubrían el puerto; no se 
encontraban mas que carros, conduciendo las mercancías, y 
no se veia mas que almacenes y talleres. La instrucción pií- 
blica prosperaba en los nuevos establecimientos, y á juzgar 
por los recursos literarios, uno se creería vivir en las capitales 
de Europa. El vestido, las costumbres, los uso8, eran del todo 
europeos, y tanta la afluencia de estrangeros de todas naciones, 
que era difícil conocer cual era el idioma del país. Para dar 
idea del aumento de la población, bastará decir que el número 
solo de los franceses establecidos en Buenos Aires llega á seis 
mil. 

Esta mudanza es principalmente debida al gobierno que se 
instaló en 1821, y duró hasta fines de 1824. Se componía de 
don Martin Rodríguez, Gobernador; don Bernardino Rivadavia, 
Ministro del Interior y Negocios Estrangeros; dofi- Francisco de 
la Crtiz, ISlinistro de Guerra y Marina, y do7i Manuel García^ 
Ministro de Hacienda. Este gobierno fué el que puso íin á la 
anarquía, hizo cesar las reacciones y estableció en todas partes 
el orden legal ; fundó el crédito público, mejoró la administra- 
ción de justicia, proveyó á todos los ramos de instrucción, pro- 
clamó la libertad de la prensa y de los cultos, suprimió los con- 
ventos, dio al clero una dirección saludable, formó estableci- 
mientos de beneficencia, abrió, en una palabra, á la nación, 
todos los manantiales de su prosperidad. Los dos últimos y 
principales resultados de esta administración son la reunión 
de las Provincias del Rio de la Plata en un Estado federativo, • 
y el reconocimiento de las repúblicas de la América meridio- 
nal por las dos primeras potencias marítimas. 

Sin hacer agravio á los demás miembros de aquel gobierno, 
hombres todos de un mérito conocido, se puede asegurar que 
al se/íor Rivadavía es debida la mayor parte de estos elogios. 
En todos los documentos oficiales que llevan su firma, se ad- 
vierte la rectitud de sus miras, la elevación de sentindentos 
y los conocimientos esteusos que distinguen á este hombre de 
Estado; y lo que hace su mérito mas relevante es que ha 
querido hacer bien á su patria mejor en el segundo ranj(0 
que en el primero, al que, sin embai'go, acaba de ser llamado >¡ 
últimamente. - ^ 

J 
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CAPITULO XI Y ÚLTIMO 



Detalles sobre la vida doméstica del doctor Fran- 
cia^ y algunos rasgos de su carácter. 

Para acabar el retrato del personaje de que me 
he ocupado principalmente en este Ensayo.^ quiero 
descender ahora á los pormenores circunstancia- 
dos de su vida doméstica, refiriendo algunos hechos 
que no han podido mencionarse en otra parte de 
esta obra, y que me parecen propios para caracte- 
rizar á este hombre extraordinaiio. 

He dicho anteriormente que, desde que el doctor 
Francia se vio solo á la cabeza de los negocios, se 
mudó á la casa de los antiguos gobernadores del 
Paraguay. Este edificio es uno de los mas gran- 
des que hay en la Asumpcion; lo construyeron los 
jeeuitas poco antes de ser expulsados, y lo desti- 
naron para dar ejercicios espirituales. El Dicta- 
dor le hizo reparar, le dio un exterior bastante ele- 
gante para lo que es la ciudad, y lo aisló por todas 
E artes, rodeándolo de calles bien anchas. Allí 
abita con cuatro esclavos, á saber, un negrillo, 
un mulato y dos mulatas, á quienes trata con mu- 
cha dulzura. Aquellos son á la vez sus ayudas de 
cámara y sus palafreneros, una de las mulatas es 
la cocinera, y la otra la criada de adentro. El Dic- 
tador es muy metódico en su modo de vivir, rara 
vez lo sorprenden en la cama los rayos del sol; 
apenas se levanta el negro le trae un anafre, una 
caldera y un cantarillo de agua, que haee hervir 
en su presencia, y el mismo seba su mate con to- 
do el cuidado posible. Después de tomarlo, se pa- 
sea en el peristilo interior que cae al patio, fuman- 
do un cigarro, que desenvuelve antes de encen- 
derlo, por ver si tiene alguna cosa nociva, apesar 
de ser sü misma hermaua la que se los hace. A 

12 



^ 

n 



178 HISTORIA DEL PARAGUAY 

las seis de la mañana, entra el barbero, mulato 
asqueroso, mal vestido y borracho, pero único 
miembro en la facultad en quien el Dictador tiene 
confianza. Si está de buen humor, se complace 
en charlar con él, y muchas veces se vale 
de este conducto para prevenir al público de sus 
proyectos: el barbero es su gaceta oficial. Hecha 
la barba, y vestido con la bata de levantarse (1); 
pasa al peristilo exterior que domina todo el edifi- 
cio, y allí recibe paseándose, á los particulares á 
quienes quiere dar audiencia. A las siete, poco mas 
ó menos se retira á su gabinete, donde permanece 
hasta las nueve. Entonces entran los oficiales y 
demás empleados, á darle parte délo que ocurre y 
reciben sus órdenes. A las once, el ¡fiel de fecho 
le presenta los papeles de que debe imponerse, y 
escribe bástalas doce lo que le dicta. A esta hora 
se retiran todos loa empleados, y el doctor Francia 
se pone á la mesa. Su comida es muy frugal, y él 
mismo dispone siempre en lo que ha de consistir. 
Cuando la cocinera viene de la plaza con todo lo 
que ha comprado, lo pone todos los dias á la puer- 
ta del gabinete de su amo, quien al salir, aparta lo 
que destina para sí. Después de comer, duerme 
su siesta, toma en seguida su 7nate^ y fuma su ci- 
gano, con las mismas ceremonias y precauciones 
que por la maiiana : trabaja luego hasta las cuatro 
ó cinco de la tarde, hora en que llega su escolta 
para salir á paseo. El peluquero entra entonces 
y lo peina, mientras ensillan el caballo : el Dicta- 
dor sale después, y dá una vuelta por las obras 
públicas, ó visita los cuarteles, principalmente el 



(1) A imitación del Dictador, los coin:indantes, alcaldes, y 
en jeneral todos los empleados, llevan batas parecidas, pero 
como si fueran de uniforme, sin quitárselas jamás, ni aun cuan- 
do montan á caballo. 
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de caballería, donde se ha hecho preparar una 
habitación. Aunque hace estos paseos en medio de 
fiu escolta, va siempre armado de un sable y un 
par de pistolas chicas, de dos cañones. Vuelve á 
fia casa al anochecer, y se pone á estudiar hasta 
las nueve, hora en que se cena un pichón asado 
y un vaso de vino. Si hace buen tiempo* se pasea 
ÍJespues en la galeria exterior, de la que no se re- 
tira á veces hasta muy tarde. A las diez dá el 
santo, y cierra él mismo todas Jas puertas de su 
habitación. 

Durante muchos meses del año, vive en el cuar- 
tel de caballería, que está situado fuera de la ciu- 
dad, á un cuarto de legua de su residencia ordi- 
naria: pero allí su modo de vivir es el mismo, solo 
que, de cuando en cuando, sale á cazar. En las 
piezas que habita siempre hay armas preparadas, 
y de que puede echar mano en un instante; tales 
como pistolas colgadas en las paredes ó puestas á 
fíu lado sobre la mesa, y sables desnudos en todos 
los rincones. Se notan estas precauciones hasta 
en la etiqueta preseripta para las audiencias : 
cuando uno es admitido á ellas, debe quedar del 
Dictador seis pasos al menos, hasta que se le haga 
la señal de acercarse, y aun entonces es necesario 

E ararse á distancia de tres pasos. Los brazos de- 
en mantenerse estendidos á lo largo del cuerpo, 
y las manos pendientes y abiertas, para que el 
Dictador vea que no se ocultan armas-, (1) los em- 
pleados y los oficiales mismos se guardan bien de 
presentarse con su sable ó espada. Sin embargo, 
quiere que lo miren cuando le hablan, y que las 



(1) En la primera audiencia que nos dio, como yo ignoraba 
eista etiqueta y no habia puesto las manos como el Dictador 
quería, me preguntó de repente si iba á sacar un puñal; pero 
habiéndole dado por respuesta que no acostumbraban eso los 
0aizos, se tranquilizó, y continuó conversando. 
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respuestas sean prontas y positivas. A este res-^ 
pecto me encaigó un dia que iba yo á hacer la 
anatomia del cadáver de un paraguayo, que ob- 
servase bien si sus cfom patriotas tenían en el pes- 
cuezo un hueso de mas, que les impidiese levantar 
la cabeza, y hablar en voz alta. 

Al principio de la conversación procura siempre 
intimidar, peí o sosteniendo con firmeza su primer 
arranque, cede poco á poco, y acaba por conver- 
sar con mucho agrado, cuando está de buen hu- 
mor . Entonces es cuando se deja conocer el 
hombre de gran talento; hace rodar la conversa- 
ción sobre diversos objetos, y manifiesta mucho 
espíritu, gran penetración y conocimientos muy 
estensos para quien no ha salido, por decirlo así^ 
del Paraguay. Libre de esa multitud de preocu- 
paciones, en que están imbuidos sus compatriotas, 
ellas le dan muchas veces materia para sus chis- 
tes. Así es que en una entrevista que tuve con él, 
se divirtió mucho á costa del Comandante y del 
Cura de Cui'uguatí, que le hablan enviado una po-^ 
bre muger encadenada y que traia un rosaj-io muy 
grande, acompañando el proceso de que resultaba 
ser bruja. De aquí pasó á hablar de todos los sor- 
tilegios de que usa el pueblo, de las enfermeda- 
des y curas que atribuye á semQJant^s maleficios, 
y concluyó diciéndome: «Vea vd. para lo que 
4c sirven estas gentes, los sacerdotes y la religión, 
4( para hacf^rles creer en el diablo mas bien que en 
« Dios. » 

Si la conciencia del hombre es un santuario que 
la historia misma debe respetar, no sucede lo mis- 
mo respecto de los actos públicos que descubren la 
creencia del Gefe de un gobierno, sobre todo cuan- 
do ejerce un poder tan absoluto como el doctor 
Francia. Creo, pues, poder referir sin crimen, que 
durante los [)rimeros años de su elevación, hacia 
que le dijeran misa todos los domingos en la capí- 
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lia de uno de los cuarteles, y asistía en las grandes 
festividades á los Oíicios de la Catedral : pero bien 
pronto no pareció mas por aquella iglesia, y en 
820 despidió á su capellán. Desde entonces se es- 
trangeró al culto y no deja de pronunciarse contra 
Ja religión del país. Así fué que, habiéndole pedi- 
do un comandante la imagen de un santo, para 
colocarlo como patrón en un Fuerte que acababan 
-de construir, le respondió el Dictador : « ¡ Ah pa- 
4c raguayos! ¿ Hasta cuándo seréis idiotas? Guan- 
ee do yo era católico, todavía pensaba como tú ; 
<« pero ahora conozco que las balas son los iijejo- 
4c res santos para guardar la frontera. » En la 
primera entrevista que nos dio, después de haber- 
nos preguntado cuál era nuestra religión, « profe- 
€ sen ustedes la que gusten, nos dijo, sean cristia- 
4c nos, judios ó musulmanes, pero no sean ateos. » 
Cuando el Dictador está atacado de hipocondría, 
ó se encierra muchos días en su casa, sin ocuparse, 

{>or decirlo así, de los negocias, ó descarga su mal 
lumor sobre todo lo que le rodea : empleados ci- 
viles, oficiales, soldados, todos son entonces igual- 
mente maltratados: vomita injurias y amenazas 
contra sus enemigos, verdaderos ó supuestos; y 
principalmente en estos momentos es cuando libra 
mandamientos de prisión y condena á toda la se- 
veridad de las penas : en este estado, es para él 
una bagatela pronunciar una sentencia de muerte. 
Parece que la temperatura influye mucho en su 
complexión : se observa al menos que, cuando em- 
pieza á reinar el viento de N. E. son frecuentes sus 
accesos. Este viento muy húmedo y de un calor 
:6ofocante, ocasiona muchas lluvias, y hace una 
impresión molesta en las personas nerviosas ó en 
aquellas que padecen obstrucciones del hígado ó 
de las otras visceras del bajo vientre. Por el con- 
trano, con el viento de S. O. que es seco y fresco, 
^el Dictador está de ordinario alegre; entonces can- 
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ta, se ríe solo, y conversa de buena gana con cuan- 
ta persona se le acerca. 

Por desigual que su genio sea, es muy constante 
en él una calidad bien laudable : hablo de su de- 
sinterés. Tan generoso y pródigo en sus gastos 
personales, corao avaro déla fortuna pública, paga 
al contado todo lo que necesita. Su fortuna par- 
ticular en nada se ha resentido de su elevación; 
jamás admitió regalo alguno, y siempre está atra- 
sado en sus sueldos. Los mayores enemigos del 
doctor Francia, le hacen justicia á este respecto. 
En muchas ocasiones ha probado que tampoco le 
es desconocido el sentimiento de la gratitud : supo 
un dia que el hijo de una familia de Córdoba, en 
cuya casa lo habian hospedado con amistad en su 
juventud, vivía en la Asumpcion en la mayor mi- 
seria. Lo llamó, le dio algunos pesos, y lo nom- 
, bró su secretario. A veces llama tamliien á sus 
condiscípulos, y no deja de socorrerlos, cuando 
están necesitados. 

Pero no se acuerda de beneficio, ni de servicio 
alguno, y desconoce ásus mismos parientes y pro- 
tegidos., desde el momento que se persuade que 
obran con menoscabo de su autoridad., ó que faltan 
al respeto á su persona, lío darle el tratamiento 
de Escelentlsimo Señor es un pecado irremisible (1), 
aunque el tutea á todo el nmndo, á escepcion de 
algunos estrangeros, hábito que fué adquiriendo 
poco á poco., á medida que su poder se afirmaba. 
Un dia dijo á un estrangero subdito de una monar- 
quía: «Yd. debe respetarme coiíj ' ¡espeta á su 
rey, y mas todavia porque puedo hacíM-Ie mas bien, 
y mas mal que él. » Muchos de sus protegidos in- 



(Ij Jamás admite carta que no lleve este sobreescxito : M \ 
Exmo. Sr, D. Gaspar Rodríguez de Fraíicia, Sitpretno Didor 
dor Perpetuo de la Eepública del Parat^uay. 
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currieron en su desgracia por haberse querido 
familiarizar con él demasiado ; otros fueron car- 
gados de cadenas, por haberse arrogado un poder 
que no les había conferido. Dos de sus sobrinos, 
oficiales en un cuerpo de línea desde el principio 
de la revolución, fueron los primeros á quienes 
despidió del servicio, después que se hizo nombrar 
Dictador, y por temor únicamente de que se preva- 
liesen de su posición : en ellos castigaba la menor 
falta con mayor severidad que en cualquier otro. 
Uno de ellos jimio cuatro años en un calabozo por 
haber dado de golpes en un baile á un hombre 
que lo insultó-, y el otro estuvo preso un afio en 
la cárcel publica, f)or haber dispuesto de un músico 
de la tropa para dar una serenata. Su hermana, 
en fin, única persona hacia quien se le ha conocido 
una afición durable, y que le cuidaba su pequeña 
casa de campo, fué despedida de su presencia, y 
enviada á vivir á su casa por haberse servido de 
un celador, para hacer castigar á un esclavo. 

Celoso de su autoridad hasta este estremo, el 
Dictador no podia tener confidentes. Jamás se 
aconsejó de nadie para nada délo que hizo : ni hay 
quien pueda jactarse de haber ejercido en él el 
menor influjo. Si tarde ó temprano llega pues á 
esperimentar la suerte reservada á todos los opre- 
sores de su patria, de nadie podrá quejarse mas 
que de sí mismo. 

Procurando delinear el cuadro de la vida públi- 
ca del doctor Francia, me he abstenido de toda re- 
flexión; pero esta marcha gradual hacia el poder 
absoluto : este consulado, esta dictadura, obtenida 
por la fuerza, criada por un tiempo limitado al 
principio, y decretada después á perpetuidad : este 
bloqueo de) Paraguay por niedio de las Hcencias: 
esta ruina del comeicio, acompañada de los pro- 
gresos de la agricultura y de la industria fabril; 
en fin, por una parte esta voluntad inflexible, y 
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la mas completa servidumbre por la otra, habrán 
hecho vemr á la memoria de mis lectores un hom- 
bre y un reinado, que, bajo formas mas apro- 
piadas á una civilización adelantada, y en una 
escala infinitamente ma.yor, confirman, del raisrao 
modo que la historia reciente del Paraguay, aque- 
lla antigua verdad : que la sed de mando es la pa- 
sión mas indomable de todas las pasiones humanas. 
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APÉNDICE 



Notas del doctor don Pedro Somellera, sobre 

LA parte del ensayo HISTÓRICO RELA- 
TIVO Á LA REVOLUCIÓN DEL 
PARAGUAY. 



I 



A la introducción que ha puesto el doctor Rengger 
á su Ensayo histórico^ sobre la revolución del 
Paraguay. 

Para introducirse el doctor Rengger á su En- 
sayo Histórico, ha querido darnos una idea gene- 
raí, de lo que era el Vireinato de Buenos Aires 
antes de la revolución de 1810; pero la ha dado tan 
inexacta, que á no nombrar lo que va á describir, 
nadie conocerla lo que describe. 

El Vireinato se coraponia de las provincias de 
Charcas, Potosí, La Paz, Cochabaraba, Salta, Cór- 
dova, Paraguay y Buenos Aires. No hubo pro- 
vincia de la Banda Oriental en su composición. 
Banda Oriental llamaban los de la parte derecha 
del Uruguay al territorio que está á la parte iz- 
quierda, no mas al N. del Ibicui-, cuyo territorio in- 
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tentó poblar el Virey^ Marqués de Aviles, comisio- 
nando al efecto al oficial de Blandenguez don Jor- 
je Pacheco. De este territorio y de lo demás que 
comprende hoy el Estado de la República Oriental 
del Uruguay, y era perteneciente en tiempo del 
Vireinato ó la Provincia de Buenos Aires, formó 
el Director de las Provincias Unidas del Rio de la 
Plata en 1814 la Provincia de la Banda Oriental, 
su capital Montevideo. Aunque pudiéramos pasar 
por el error histórico, en que ha caido el doctor 
Rengger haciendo á la Banda Oriental una de las 
Provincias del Vireinato de Buenos Aires, es in- 
tolerable el que ha cometido, cuando dice, que la 
Provincia de la Banda Oriental es limítrofe del 
Paraguay. Con solo una ojeada á la carta geográ- 
fica, que comprende estos paises, hubiera encon- 
trado, que entre lo que se decia Banda Oriental en 
tiempo de los vireyes, entre la provincia erijida 
en 1814, entre lo que se decia por los Brasileros 
Provincia Cisplatina, entre lo que es hoy Estado 
Oriental del Uruguay; y la provincia ó Estado del 
Paraguay, media un territorio mas estenso que to- 
do el Reino de Francia: que apesar de que el doctor 
Rengger lo llama un distrito poco considerable^ lo 
era mucho por su estension, por su riqueza, y por 
su población. Ese territorio entre el Uruguay y 
Paraná, comprendía quince ricos pueblos de los 
treinta de Misiones Guaranis, que rejenteaban los 
Jesuítas-, comprende las villas Concepción del Uru- 
guay, Mandisoví, Bajada del Paraná, y otras mu- 
chas villas de bastante población y mucho comer- 
cio. 

Al describir el doctor Rengger la Provincia del 
Paraguay, dice: que comprendia también, desde ¡a 
espulsion de los Jesuitas^ el distrito poco conside- 
rable entre él Paraná y el Uruguay^ en que aque- 
líos Padres establecieron parte de sus misiones. Es- 
ta es una falsedad, con que el historiador quiso 
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halagar las pretensiones del doctor Francia: es igual 
á la de sej* limítrofe del Paraguay la Provincia de 
la Banda Oriental, ó Cisplatina, según se llamaba, 
cuando Rengger escribía. Las Misiones entre ara- 
bos rios, mas los siete pueblos que estaban situa- 
dos en la margen izquierda del Uruguay, y toma- 
ron los Portugueses á principios de este siglo, é 
igualmente los de la margen derecha del Paraná, 
hasta la revolución del año de 1810, y mucho, des- 
pués, formaron parte de la Provincia de Buenos 
Aires, con absoluta independencia del Gobierno 
intendencia del Paraguay. Es verdad que en 1805 
se confirió este gobierno á don Bernardo Velasco 
con retención del de Misiones, que servia, hasta 
dar cumplimiento al especial encargo de abolir el 
régimen de comunidad, á que estaban sujetos los 
indios-,y que Velasco gobernaba el Paraguay y las 
Misiones Guaranis: pero de distinto modo uno y 
otro. Mandaba en el Paraguay como Gobernador 
intendente, tenia un tenienle íetiado, y mandaba 
los pueblos de Misiones Guaranis como un Gober- 
nador, ó corregidor, subdelegado del intendente de 
Buenos Aires; tenia un asesor que lo era el licen- 
ciado don Benito Velasco y Marquina. nombrado 
por el Rey de España: con este despachaba lo con- 
cerniente á Misiones; y lo concerniente al Paraguay 
con el teniente letrado, que esto escribe. Ni aun 
los pueblos de Jesús, Trinidad, Itapua, S. Cosme, 
Santiago, S. Ignacio, Sta. Rosa, Sta. Maria, situa- 
dos á la parte derecha del Paraná, entre este rio, 
el Paraguay y Tebicuarí, se unieron al Gobierno 
del Paraguay con la espulsion de los Jesuítas. Des- 
de este suceso hasta después de la revolución de 
1810 esos pueblos de Misiones Guaranis fueron re- 
jidos por Gobernadores especiales, dependientes 
del Capitán General de Buenos Aires, y fueron ta- 
les, á mas de otros, don Bruno de Zabala, don San- 
tiago Liniers, don Bernardo Velasco, y don Gas- 
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])ar Vigodet que nombrado el año 1809, llegó á 
Montevideo después del 25 de Mayo de 1810. El 
que desee cerciorarse mas de las equivocaciones 
del doctor Rengger en este punto, puede ver el ar- 
tículo 7 de la ordenanza é instrucciones de inten- 
dentes, dada para el Vireinato de Buenos Aires eu 
1782. 



II 



Al capítulo primero de la primera parte del En^ 
sayo. 

Sobre el número de tropas, que llevó Belgrano 
al Paraguay, y que el doctor Rengger hace ascen- 
der á mil hombres, hay dudas. Muchos dicen que 
no pasaron de seiscientos. Es fácil la exactitud 
en este punto (1). 

Los paraguayos tomaron las armas para resistir 
á las tropas de Buenos Aires, porque se lo mandó 
su Gobernador, (2) y no porque creyesen innece" 



(1) Bien puede ser qne saliesen de Buenos Aires mil hom- 
bres de tropa con el General Belgrano ; pero no llegó este nú- 
mero al Paraguay. Belgrano dejó guarnición en la Candelaria, 
y la dejó también en la margen derecha del Paraná, para 
asegurar los pasos de que habia desalojado á mas de 500 hom- 
bres, que á las órdenes del Comandante don Pablo Tompson 
lo defendian por parte del Gobierno del Paraguay. 

(2) Contribuyó no poco á la voluntad con que los paragua- 
yos se prestaron á resistir la fuerza de Buenos Aires el habér- 
seles hecho creer que el Coronel Espinóla venia con mando 
en el ejército de Beli»rano. Este Coronel Espinóla (don José) 
era un paraguayo viejo, medianamente rico : era el Coronel 
del Regimiento de milicias de costa abajo, Comandante político 
y militar de Villa Real ; hombre sumamente aborrecido de sos 
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sario este cambio que se preparaba; ni porque 
astuviesen contentos con la administración que los 
regia. Estaban contentos con el bondoso gober- 



paisanos ; porque había sido el instrumento principal de las vio- 
lencias del Gobernador don Lázaro de Rivera, y porque él en 
caanto podia no escusaba hacerlas. Es esto tan cierto, que 
oí decir á muchos paraguayos, cuando se preparaban para esta 
guerra: Vamos á la armada á pelear con Pindura. Era tal el 
alucinamiento de aquellos, que no querían persuadirse á que 
Espinóla no venia en la espedicion, aunque se les aseguraba 
de que habia muerto. Los que volvieron después de la ac- 
ción de Paraguari, me sostenían que hablan visto á Pindura 
(Espinóla) cuando ya estaba enterrado en la iglesia de la Mer- 
ced de Buenos Aires. Este Coronel Espinóla que se hallaba 
accidentalmente en Buenos Aires para el 25 de Mayo de 1810, 
fué enviado por la Junta Gubernativa sucesora del Virey Cis- 
neros, al Gobierno y Cabildo del Paraguay dándolos cuenta 
de lo hecho. Espinóla fué el comisionado para hacer el cambio 
en aquella Provincia. La Junta Gubernativa cometió un fjran- 
dísimo error en la elección que hizo de Espinóla : no habia un 
viviente mas odiado por los paraguayos. Si Buenos Aires se 
hubiera valido de un correo que trajera los pliegos, quizá todo 
Be hubiera logrado sin estrépito. El Gobernador Velaeco hu- 
biera entrado por el aro. El estaba persuadido, que la dinas- 
tía de los Berbenes habia concluido en España. Desde que él 
supo que sus amigos Azama y Ofarril (de quien Velazco habia 
«ido ayudante en el Rosellon) seguían el partido de los franceses, 
dio por perdido todo para Fernando VII y creia inoficiosos to- 
dos los esfuerzos de las Juntas instaladas en España. El Ca- 
bildo, compuesto de españoles, en su mayoría no se opnnia al 
cambio, y habría reconocido la Junta de Buenos Aires, tragan- 
do la pildora envuelta en oropel, á nombre de Fernando Vil. 
Del Ilustrisimo Obispo don Fr. Pedro Garcia Panes, no hay que 
decir : él acababa de llegar al Paraguay de la Corte del R y 
José Napoleón, á quien habia besado la mano al despedirse 
flegun nos lo contó 'La Gaceta de IMadrid.* Todo era dis- 
puesto, y hacia esperar un reconocimiento sin discusión; pero 
del 20 al '^2 llegó Espinóla á la Asunción conduciendo los plie- 
gos de Buenos Aires y todo se trastornó con e^te solo hecho. 
Al error que habia cometido la Junta de mandar á Espinóla, 
agregó la imprudencia de darle despachos de Comandante Ge- 
neral de Armas del Paraguay, creyendo de este modo cruzar 
las intenciones de oporficion que pudiera tener el Gobernador. 
£spínola empezó á propalar el g» an favor que le dispensaba el 
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nador don Bernardo Velasco, y tanto mas cuanto 
que acababan de libertarse del bárbaro despo- 
tismo de su antecesor don Lázaro de Rivera; pe- 
ro ellos se resentian y murmuraban con bastante 



nuevo Gobierno del Vireinato, y ello sirvió para estender y avi- 
var mas el odio de sus paisanos y de casi toda la población. 
Don Pedro García, Coronel del Regimiento de milicia de costa 
arriba y Comandante político y militar de la Villa de Igua- 
mandiyú se hallaba en la Asunción y era el mayor enemigo 
de Espinóla, y se hizo por lo mismo (aunque paraguayo) el 
mayor enemigo del nuevo orden de cosas. El se unió al Ca- 
bildo, lo hizo entrar en sus ideas, y estrecharon á Velasco, no 
solo para que se negase al reconocimiento de lo hecho en Bue- 
nos Aires sino también para que se pusiese preso á Espínela. 
Velasco se negó á uno y otro. En cuanto á la negativa del 
reconocimiento, lo defirió á lo que resolviese un Congreso, 
<\\ie formaría compuesto de las notabilidades de la Provincia; 
en cuanto á la prisión de Espinóla se negó absolutamente. 
Respecto á lo primero se allanó el Cabildo, el Congreso tuvo 
lugar en casa del Obispo. En cuanto á la prisión de Espinó- 
la no cedieron, y se empeñaron en que debia ser tratado como 
un perturbador del orden público. La resistencia de Velasco 
ocasionó el que el Cabildo se le sobrepusiese : á pretesto de las 
ciíticas circunstancias pretendió tener parte en el Gobierno, 
proponiendo que, con acuerdo del Cabildo, se procediese en 
todo. 

Queriendo Velazco dar á los Cabildantes una prueba de su 
sinceridad y de la legalidad de su procedimiento, convino en 
«lio ; y desde entonces le fueron adjuntos, para el despacho, 
el alcalde de primer voto, y el Regidor don Bernardo Árga- 
na. Yo he creido siempre que la condescendencia de Velas- 
co en este punto fué efecto de necesidad, él no podia disponer 
de fuerza alguna para hacerse obedecer. En el Paraguay no 
habia un solo soldado veterano; el Regimiento de milicias de 
Costa abajo, se hallaba dislocado por falta de su Coronel, y 
el Teniente Coronel que le sucedía en el mando, era uno de 
los mayores enemigos de Espinóla. El jefe del otro Regi- 
miento era don Pedro Garcia : no quedaba al Gobernador Ve-' 
lasco otro arbitrio que ceder. 

La consecuencia de esto fué decretarse inmediatamente la 
prisión de Espinóla; pero avisado éste, fugó por el rio á Bue-" 
nos Aires, así es que puede decirse que el Gobierno de Ve-* 
lasco en el Paraguay solo debe contarse hasta fines de Junio 
de 1810. 
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libertad y con demasiada razón por las cargas 
que les hacían sufrir, y los vejámenes con que 
eran tratados. Todo el servicio militar, de pos- 
tas y correos, lo hacian los paraguayos, como 
ellos dicen, á su costa y mención. El destacamento 
que llaman de caballeriza., duraba un mes y daba 
la guardia de la cárcel, la del gobernador, y á mas 
tenia el contingente para la conducción de' pliegos 
délas autoridades*, cualquiera de ellas, que queria 
remitir una comunicación á algún partido de la 
Provincia, la daba al comandante de la caballería^ 
j de partido en partido, iba el pliego á su destino 
con seguridad y prontitud. El destacamento de 
Borbon duraba dos meses. Borbon es un Fuerte 
que dista 200 leguas de la Asunción (rio arriba). 

Por via de víveres se llevaba charque por cuenta 
del Gobierno y alguna sal. 

En la Asunción estaba la factoría de tabacos, y 
los labradores no podian vender todo, y ni parte 
de sus cosechas hasta que la factoría se proveia 
del que necesitaba. Lo contrario se proseguía y 
castigaba como contrabando. El modo de pro- 
veerse la factoría era el siguiente: los coseche- 
ros traían en sus cari-etas todo el tabaco que 
recojian: se reconocía, y el que se daba por no 
bueno se devolvía : el elegido se pagaba á dos pe- 
sos arroba, que la renta vendía á nueve pesos fies 
reales. En esto de admitir ó desechar el tabaco 
hacian los factores un gran negocio (1). El precio 



(1) Los factores tenían comisionados, que disimuladamente 
ealian á comprar el tabaco desechado. El poure labrador que 
se veia obligado á volver á su domicilio con las carretas car- 
gadas, estando éste distante, diez, veinte, ó mas leguas, se veia 
en la necesidad de vender su tabaco por la mitad ó menos de 
8U valor; y este mismo tabaco volvia á la factoría, y se cargaba 
Á la renta por el precio ordinario de dos pesos arroba; lucrando 
]o8 factores el menos en que el comisionado lo habia com- 
prado. 
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de dos pesos arroba no se aumentaba por malo 
que hubiera sido el año. Esta era la bondad de 
la administración que regia á los paraguayos: ¿es- 
tarían contentos con ella? Nó, no lo estaban por 
mas que indique lo contrario el doctor Rengger. 
Si ellos tomaron las armas para resistir al ejército 
de Buenos Aires, no fué para defender la admi- 
nistración del Gobierno. Prueba de que no fué 
así, son los sucesos de cuatro meses después. 

La división de Villa Rica mandada por don Car- 
los Careaga que llegó á Paraguarí á mediados de 
Enero, completó el numero de 7062 de que se 
componía el ejército mandado por el Gobernador 
Velasco.' La vanguardia del ejército de Buenos 
Aires se apoderó del colegio de Paraguarí, donde 
tenia su cuartel Velasco : éste huyó á la cordille- 
ra, porque lo desampararon la cabdlleria mandada 
por don José Antonio Zabala (a) y don Carlos Je- 



fa) El doctor Somellera estaba equivocado : el Coronel don 
José Antonio Zavala no tuvo mando alguno en esa ocasión : se 
le escusó por desconfianza que inspiraba al señor Velasco por 
ir en el ejército de Buenos Aires personas con quienes estaba 
ligado por parentesco. 

Con ose motivo Zavala hizo con fecha 18 de Febrero de 1811, 
una representación al señor Velasco pidiendo su retiro llano del 
servicio, á q:e se le contestó por carta del tenor siguiente : 

< He recibido la representación de U. S. de 18 del corriente, 
sobre cuyo contenido tomaré providencia luego que regrese de 
la Campaña. — Dios guarde á U. S. muchos años. — Cuartel 
Greneral en Yaguaron, 24 de Febrero de 1811. — Bernardo de 
Velasco. — Señor Coronel del 1er. Regimiento don José Antonio 
de Zavala. » 

Con fecha 9 de Marzo, Zavala hizo una segunda representa- 
ción ainpliándola bastante, y la que dio por resultado el si- 
guiente certificado : 

c Don Bernardo de Velasco y Huydobro, Brigadier de los 
Eeales Ejércitos, Gobernador Intendente del Paraguay y Ca- 
pitán General del Ejército nuevamente creado para la defensa 
de esta Provincia. 

« Certifico que don José Antonio de Zavala y Delgadiilo, Co- 
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noves del regimiento de milicias de caballería y dos 
compañías de infantería urbana al mando de sus 
capitanes don Juan Parga (gallego) y don N. Four- 
nier (catalán). Estos componían el centro manda- 
do por Velasco. Este Fournier y aquel Jenovés, 
fueron loa que condujeron á Montevideo los prisio- 
neros de Paraguarí. 

Las alas derechas é izquierda, mandadas por los 
comandantes Cabanas y Gamarra, hablan quedado 
intactas, cargaron sobre la división que habia ata- 
cado el colegio de Paraguarí, y la hicieron prisio- 
nera. Belgrano se retiró con sus restos. Es un 
error decir que en Paraguarí capituló Belgrano: él 
eiguió su retirada hasta Tacuarí, andando mas de 
60 leguas: en Tacuarí se hizo fuerte á esperarlos 
refuerzos que pidió á Buenos Aires: mas de un 
mes pasó, cuando fué atacado por los paraguayos 
en Tacuarí; estos iban mandados entonces por el 
Comandante Cabanas: allí se resistió gallardamen- 
te, y allí capituló y salió de la Provincia. 

Entonces, en Tacuarí, tuvieron lugar las confe- 
rencias de Belgrano con algunos oficiales para- 
guayos, y dice bien el doctor Rengger, cuando afir- 



ronel del Regiraiento de Voluntarios de Caballería de Costa aba- 
jo, fué por elección mia destinado á servir á mi inmediación en 
el ej(^rcito prevenido para defensa de dicha Provincia, insultada 
por el Gobierno revolucionario de Buenos Aires é invadida por 
«US tropas, habiendo este Gefe contribuido ccn su buen celo, pe- 
ricia y conocimientos locales de esta externa Campaña, al triun- 
fo conseguido sobre el ejército de los insurgentes, destrozados 
completamente y puestos en precipitada fuga, la mañana del dia 
diez y nueve de Febrero de este presente año, y á fin de que 
pueda en donde le convenga hacer constar este distinguido méri- 
to, firmo esta sellada con el sello de mis armas en la Asumpcioii 
del Paraguay, á veinte de Marzo de este año de mil ochocientos 
y once. —Bernardo de Velasco, » 

Escusamos la publicación ''e las dos representaciones por su 
mucha ostensión. Los originales de estos documentos existen 
en poder del señor Machain, á quien pertenece esta nota. 

13 
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ma q ue este General sembró entre aquellos oficiales 
algunas ideas de independencia, cuyo trabajo no fué 
estéril. Regresado el ejército de su campaña, me 
empezaroa á visitar los oficiales, entre ellos algu- 
nos que no habia yo tratado antes. Don Pedro 
Juan Caballero es el qué me habló con mas fran- 
queza, haciéndome leer una cuartilla de papel de 
letra de Belgrano, que me era bien conocida. En 
el tal papel se contenían las ideas que Buenos Aires 
se proponia en la revolución. También se me ma- 
nifestaron el capitán don Vicente Iturle, y los te- 
nientes Montiel y Sarco, don Tomas Yegros, y otros, 
cuyos nombres no recuerdo. Todos ellos se mos- 
traban contentos y satisfechos de haber tratado 
al General Belgrano. También habia estado con 
el General, don Fulgencio Yegros. comandante de 
la milicia de Quiquioieste no regresó con los demás: 
quedó con 200 hombres en Ytapua,'que está en la 
margen occidental del Paraná. Según me habian 
informado. Caballero y los demás, Yegros estaba 
en el secreto, y debíamos aguardarlo con su tropa 
para dar el grito de libertad. En Tacuarí hizo Bel- 
grano entregar al comandante Cabanas 60 onzas 
de oro para socorrer á los prisioneros de Paraguarí: 
vi esta remesa de dinero en la Asumpcion, pero 
no sé de que modo sijvió al alivio de los prisio- 
neros. 

Muchas causas, dice el doctor Rengger, que se 
combinaron para determinar á los Paraguayos á 
la revolución, á términos que en 1811 determinaron 
hacer causa común contra el gobierno español. No 
quiero hablar de este montón de causas que enu- 
mera. La única verdadera é inmediata causa, 
que influyó, fué la inoculación que recibieron efli 
Tacuarí, dos meses antes que se sintiera su efectot 
Puede decirse, y se dirá can verdad, que el GenevJ 
ral Belgrano en Tacuarí en Marzo de 1811 prepa^ 
ró la revolución, que estalló en la capital en May< 
del mismo año. 



I 
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Hablo de la revolución para variar el Gobierno; 
por que el movimiento proyectado por algunos pa- 
triotas en el mes de solo tenia por objeto 

la libertad de los prisioneros de Paraguary, j del 
Teniente Coronel don Ignacio Warnes, que habia 
sido conducido con una barra de grillos desde 
Ñeembucú, adonde lo habia mandado Belgrano de 
parlamento (1). La cosa fué como sigue: no pudien- 
jdo tolerar tres jóvenes patriotas el mal trato que se 
daba á les prisioneros, pues tenian á los oficiales 
engrillados en oscuros calabozos, y á la tropa api- 
íiada bajo la cubierta de un bergantin atravesadas 
con barras de fierros las bocas de escotilla, empren- 
dieron un levantamiento para darles libertad, lle- 
vándose los oficiales y tropas hasta Corrientes en 
el mismo buque. Para ello habiari juntado algún 
dinero entre los amigos, habian recolectado algu- 
nas armas, y tenian seducidos algunos soldados de 
los destacamentos que custodiaban á los prisione- 
ros. Los tres jóvenes de que hablo, eran don Mar- 
celino Rodríguez, don Manuel Domequi, y mi es- 
cribiente don Manuel Hidalgo. Este descubrió el 
secreto al doctor don Juan Cruz Bargas abogado 
mendozino, que habia ido á la Asumpcion á nego- 
cios de comercio. No me fuéestraño que Hidalgo 
se manifestase á Bargas*, intentaría sacarle algo 
para la empresa-, y á mas Bargas me trataba con 
amistad; me habia sido recomendado por el doctor 



(1) El inicuo trato que recibió Warnes no debe atribuirse al 
Gobernador Veiasco : él instó al Cabildo para que aquel ofi- 
cial fuese tratado como correspondía por el derecho de gentes; 
aun les propuso á los adjuntos responder él mismo de su pri- 
fiionero, trayéndolo á su casa, pero nada consiguió. Tampoco 
consiguió el menor alivio para los prisioneros en Paraguarí. 
Entre los soldados que cayeron prisioneros en esta jornada se 
encontraba Estanislao López, que después gobernó por mu- 
chos años en Santa<Fé. 
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don Felipe Molina, y me visitaba de diario. Bar- 
gas delató á aquellos jóvenes, que fueron inme- 
diatamente presos y procesados. El Juez suma- 
riante fué un ignorante Regidor: á no ser así, los 
hubieran castigado de muerte. El Regidor no ha- 
cia mas, que lo que le decia el escribano don Ja- 
cinto Ruiz; y este no decía, ni hacía sino lo que 
yo quería. Estos jóvenes quedaron en libertad 
por la revolución de Mayo. 

Dice el doctor Rengger que esta mal tramada 
conspiración empegaba ya d ser sentida^ cuando al- 
gunos de los oficiales comprend/idos en ella se de- 
terminaron atrevidamente d prevenir el golpe^ que 
les amenazaba^ y entrando de mano armada á casa 
del Gobernador, lo pusieron en arresto. Nada de 
esto ha habido: y solo es verdad, que hablan em- 
pezado á ser sentidos los intentos de la revolución. 
Diré sobre esto lo que realmente sucedió. 

La revolución no debia estallar, hasta que llega- 
se á la capital don Fulgencio Yegros con los 200 
hombres que estaban sobre el Paraná; pero fué 
necesario anticiparla por dos poderosas razones. 
Primera porque empezaba á ser sentida, como di- 
ce el doctor Rengger. En la mañana del 14 de 
Mayo, el síndico procurador de ciudad don Juan 
Antonio Fernandez, se abocó ásu pariente y ami- 
go don Vicente Iturbe, y le dijo, que ya el Gobier- 
no sabia lo que estaban tratando, y cual era el 
objeto de las juntas que tenian en casa de don Juan 
Francisco Recalde: que se dejase de eso, que no 
pensase en locuras; y que le aconsejaba como ami-^ 
go, para que después no se quejase. 

El síndico procurador era en aquella época una 
categoría muy principal-, pues todo lo gobernaba 
el Cabildo (1). Don Vicente Iturbe avisó inmedia- 

(l) El Cabildo había aumentado considerablemente su po- 
der con la victoria de Paraguarí, en que Velasco no tuvo sino 
Ja parte desgraciada. El prestigio de V^elasco habia perdida - 
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tamente á Caballero j á los demás que comisiona- 
ron al mismo Iturbe, para que pusiese aquel suceso 
en mi noticia y me consultasen lo que dehian ha- 
cer. Mi contestación fué la sijruiente: Si nos han 
de ahorcar mañana^ muramos hoy: dígale F. que 
esta noche después de la queda (1) hemos de tomar 
el cuartel. Así se hizo : Caballero y los suvos se 
cipoderaron del cuartel sin resistencia de ningún 
género- la guardia que allí habia se componía de 
treinta y tantos curueuateüos, milicias de la Villa 
de Curucuatí, cuyo oíicial era mi amigo, y aunque 
hacía mas de quince dias que debía haber sido re- 
levado, por haber el destacamento cumplido su 
tiempo, lo contenia yo de reclamar, y lo mantenía 
dándole cuanto necesitaba. Mucho siento no acor- 
darme del nombre de este oficial que tanto nos 
Bírvió en el buen trato que daba á los presos po- 
líticos. Habia también en el cuartel algunos de la 
compañía de granadei'os del gallego Pai-ga; pero 
se unieron á los demás. En el cuartel se hallaban 
loscaíiones, las armas y municiones que podían 
servir en caso que se proyectase oposición. La 
casa de Gobierno en que estaba Velasco, no 
dista cien pasos del cuartel ; pero nada sintió has- 
ta después de logrado el intento de los patriotas. 
Algunos Regidores y vecinos asistieron á casa de 
Velasco: pero a nada se resolvían: hubo atolón- 



mucho con la catástrofe de Liniers y Concha, con quien estaba 
combinado unirse en Santa-Fé. Se habia también aumentado 
en el Cabildo el desprecio al movimiento de Buenos Aires, 
con la protesta del Virey Cisneros contra lo hecho el 25 de 
Mayo. Todas las autoridades la recibimos en copia, comuni- 
CBjási por el Gobernador interino de Montevideo, Coronel don 
N. Soria. 

(1) En esta estación se tocaba la queda á las nueve de la 
«oche. 
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drado que pensó en hacer oposición, y lo creía 
hecho todo con traer, no sé de que depósito, un 

Eoco de pólvora á granel, j algunas balas para 
acer cartuchos; pero no habia armas ni quien las 
manejase: hubo quien propuso, que se mandase 
tocar á arrebato en todas las I«:lesias. Toda 
era allí confusión : el Gobernador Velasco no ha- 
blaba ni palabra, mientras que los demás concur- 
rentes disputaban-, yo no hacía mas que oir y mi- 
rar á Velasco, quien á la vez me miraba como 
preguntando ¿Qué es esto? Al fin uno propasa 
que se tocaran las vias pacíficas, y que se llamase 
al Ilustrísimo Obispo para que se entendiese con 
los del cuartel. Así se hizo; sería media noche, 
cuando llegó el Obispo, le impuso Velasco de la 
que habia, y pasó al cuartel acompañándolo yo, y 
ningún otro seglar. Habló Su Ilustrinia con Caba- 
llero, que le manifestó lo que quei-ian, y la resolu- 
ción de no retroceder: el Obispo exijió segurida- 
des para el Gobernador, y Caballero se las ofreció 
para el Gobernador y para todos. Volvimos á la 
casa de Gobierno, y con lo que el Obispo contestó, 
todo quedó tranquilo, y los hombres empezaron á 
retirarse á sus casas, seguros y persuadidos deque 
estaban seguras sus personas y propiedades. Cuan- 
do i*egresábamos con el Obispo Fr. Pedro García 
Panes del cuartel, encontré la guardia del Gober- 
nador que se retiraba. Eran granaderos de la 
compañia de Parga: les pregunté donde iban y 
me contestaron que á unirse con sus compañeros: 
los hice volver, y encargué al sargento que siguiese 
en su guardia del mismo modo que antes estaba, y 
así lo hizo. Aun estábamos reunidos ol Goberna- 
dor, el Obispo y otros, cuando llegó un oficial, y 
me entregó un pliego cerrado : lo abrí, y era una 
nota de Caballero en me decia pasase al cuartel á 
dirijirlo : luego que la leí, hice partícipe de su con- 
tenido al Gobernador y al Obispo, que ambos ma- 
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nifestaron placer y me dijeron: — «Vaya \á.^^ — La 
nota orijinal la he pasado al doctor don Florencio 
Várela. 

Así se hizo en el Paraguay . la mudanza de go- 
bierno, y á esto llama el doctor Rengger mal tra- 
mada conspiración. Pocas revoluciones se habrán 
logrado tan quieta y pacíficamente. No hubo en 
aquella escena un solo tiro, ni una herida, ni aun 
insulto. Mueran los Pitauguas, se gritó en el 
cuartel esa noche, pero este grito no se repitió, 
porque Caballero mandó que no se repitiese. Dice 
el doctor Rengger : que algunos oficiales entraron 
á mano armada á casa del Gobernador y lo pusieron 
en arresto. Ehío es absolutamente falso, y sobre 
ello, como otras nuichas cosas», fué engañado el 
doctor Rengger. En la noche del 14 al 15 de 
Mayo no entró en la casa del Gobernador otro 
oficial que el que me llevó el pliego de Caballero, 
de que queda hecha mención. 

Luego que por el llamado de Caballero entré al 
cuartel empezó á tratarse de asegui-ar lo hecho : 
se repartieron armas álos patriotas que, avisados, 
hablan seguido el movimiento-, no habia mas tro- 
pa que los soldados de Carucuatí, y unos pocos de 
la compafiia de Parga-, se pusieron en libertad y 
armaron álos presos políticos, los que de estos re- 
cuerdo eran don Manuel Granse., administrador 
del pueblo de Yaguaron, don Juan Francisco Agüe- 
ro, don N. Centurión, don Santiago Araoz, cono- 
cido en Buenos Aires por el Tucumano, don Ma- 
nuel Domeque, don Marcelino Rodnguez, don Ma- 
nuel Hidalgo; su padre, secretario del Gobernador 
de Misiones habia muerto en la misma prisión. Un 
religioso sacerdote del Orden de San Francisco 
llamado el padre Orue. En seguida se enviaron 
patrullas que corriesen las inmediaciones de la 
plaza y el cuartel-, se colocó un cañón de 6 en su 
patio con dirección á la puerta, y otro se sacó á la 
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plaza; lo mandaba mi hermano don Benigno So- 
mellera, y estaba colocado frente á la casa del 
Gobernador. 

Entramos inmediatamente á tratar del Gobier- 
no que debia suceder al de Velasco: propuse una 
junta de tres, cuyo presidente debia ser Caba- 
llero, hasta que llegase don Fulgencio Yegros : su 
hermano don Tomas, se hizo cargo de poner en su 
noticia el movimiento, y el éxito que habia tenido : 
propuse que en dicha Junta debia precisamente 
entrar el doctor Francia. Era el único paraguayo 
que podia dirijirlos: el doctor don M. José Baez 
estaba en Villa-Real á distancia de 100 leguas, y á 
mas era entenadoi del coronel Espinóla, á quien 
los paraguayos no querían bien. Mi propuesta 
sobre Francia recibió un reproche jeneral : los ofi- 
ciales lo suponian opuesto á la revolución de Bue- 
nos Aires; pero yo que en una reunión provocada 
por Velascó el año anterior^ — creo que fué el 24 de 
Junio— le habia oido opinar y sostener que habla 
caducado el gobierno espaílol, traté de persuadir 
á los oficiales la equivocación de su concepto: en 
apoj^o de mi opinión me referí al R. P. Frai Fer- 
nando Caballero : era un relijioso Franciscano^ 
respetable por su ancianidad y por la gerarquía 
que obteniaen su orden: acababa de ser visitador 
general de ella. El se habia encontrado en Bue- 
nos Aires el 25 de Mayo: desde que habia llegado 
á la Asumpcion, habia propalado la justicia de la 
causa: los mas de los oficiales revolucionarios lo 
sabian, y trataban con él : su juicio sobre el parti- 
do á que se inclinaba el doctor Francia, debia sa- 
carlos de dudas, á pesar del parentesco que media- 
ba entre éste y el doctor : les propuse que consul- 
tásemos al padre Caballero : convinieron en ello, 
y trató de que viniese al cuartel. Eran las tres de 
la mañana, y Uovia, por lo que mandé una silla de 
manos cubierta, que se pidió á la señora doña Jua- 
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na Maria de Lara (de esta señora habla muclio el 
señor Robertson en sus cartas sobre el Paraguay), 
viuda de Bedoya, que vivia cerca del cuartel. 

Mientras venia el Padre Caballero se tiró el parte 
de hecho, dirijido á la Junta Gubernativa de Bue- 
nos Aires; y se hizo preparar á don José de Maria 
para que lo condujese, partiendo en esa mañana á 
Corrientes en una canoa luego que se formase la 
Junta proyectada. En esto se estaba cuando llegó 
el Padre Caballero, que dio en espresivos términos 
el parabién á los revolucionarios. Le impuse de 
lo que se pensaba hacer: le manifesté la poca se- 
fi:uridad que se tenia del modo de pensar del doctor 
Francia: su contestación fué textualmente esta: 
Señor Asesor, yo respondo con mi sangre del modo 
de pensar de mi sobrino Gaspar, Esto tranquilizó 
á los oficiales, y convinieron en que se diese al 
doctor Francia e] lugar que habia yo propuesto. 
El se hallaba en su chacra de Ibirai, distante cua- 
tro leguas de la Asumpcion : cerca de un año hacia 
que hahia fijado allí su residencia: yo no lo veia 
desde Junio del año anterior. Escribí pues á Fran- 
cia una concisa carta, en que dándole aviso de lo 
hecho, lo llamaba con urgencia, á que diera direc- 
ción al negocio. El portador de esta carta fué un 
Isasi, hijo del Vizcaino el de la Rivera. Yo apuré la 
venida del doctor Francia-, porque todo mi anhelo 
era libertarme de los compromisos contraidos, y 
regresar con mi familia á Buenos Aires. A las 8 
de la mañana del 15 va estaba el doctor Francia en 
el cuartel : le impuse lijeramente del suceso y del 
estado en que estaba el negocio, y del envió del 
chasque á Buenos Aires: á las 10 de la mañana 
me retiré á descansar. 

He dicho que dos poderosas causas nos obliga- 
ron á anticipar el movimiento, y á hacerlo sin es- 
perar al comandante don Fulgencio Yegros: he 
iiablado de la primera, esto es, de habernos creido 
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descubiertos^ según lo que el síndico procurador 
Fernandez dijo en la mañana del 14 de Mayo, á 
don Vicente bturbe; réstame tratar de la segunda*, 
de ella no se acuerda el señor Rengger, y no será 
estraño que la silencien los demás historiadores, 
porque quizá no la sepan, á pesar de ser lo mas 
influyente en el arrojado suceso. Para prevenir 
los oficiales revolucionarios el golpe que dice el 
doctor Rengger, les amenazaba por el descubri- 
miento^ les bastaba el haberse retirado á Itapua, 
donde estaba su compañero Yegros con toda la 
tropa. Otro mayor mal temíamos. 

En principios de este mes de Mayo habian lle- 
gado á la Asumpcion dos oficiales portugueses, 
Abreu j Nuñez: eran enviados por el general 
Sousa, que mandaba el ejército portugués esta- 
cionado en la Banda Oriental del Paraguay : su 
misión era ofrecer una fuerza suficiente, que guar- 
dase la provincia y la defendiese, en caso de ser 
otra vez atacada pbr fuerzas de Buenos Aires: el 
Cabildo del Paraguay recibió esta oferta como un 
don de la üivina Providencia y trató de admitirla, 
pero el gobei'nador Velasco la repugnó é hizo una 
oposición fuerte ala admisión del auxilio: varias 
conferencias hubo sobre ello*, pero prevaleció la 
opinión del Cabildo, y se determinó admitir en clase 
de auxiliares, 500 hombres que serian mantenidos 
por la provincia desde que pasasen el Paraná. En 
estos términos se contestó á Sousa. Abreu^ J[J 
debian salir el 14 con las comuni'^aciones, y por 17 
accidente no salieron. Este auxilio cruzaba todo 
nuestro plan : era menester que tal auxilio no vi- 
niese, y no encontrando otro medio de impedirlo, 
determinamos mandar un chasque á Yegros., para 
que del modo que le fuese posible, impidiese el 
tránsito del pliego para Sousa ; aunque fuese ha- 
ciendo ahogar á los enviados en el Paraná : se en- 
comendó la misión á Yegros, á don José Maria 



HISTORIA DEL PARAGUAY 203 

Agiürre (Cainvichi) comerciante de Villa Real, que 
estando accidentalmente en la capital, habia en- 
trado en la revolución. Se suspendió la marcha 
de éste por la suspensión del viaje de los portu- 
gueses y por lo que determinaron en ese dia. Este 
Aguirre es hoy coronel de la República Argentina, 
y es el mismo que trajo á Buenos Aires el parte de 
ía batalla de Ituzaingó. Una de las primeras pro- 
videncias que se tomaron en la mañana del 15, fué 
recojer de los portugueses el pliego para Sousa. 
El Cabildo del Paraguay estrañó, y llevó á mal la 
tenacidad del gobeinador Velasco al auxilio por- 
tugués- hubo acuerdo en que la exaltación de este 
honrado gefe desmintió su genial moderación : el 
Cabildo atribuyó á mis consejos la resistencia del 
gobernador, y no se engañó del lodo. Velasco y yo, 
teníamos presente los requerimientos y protestas 
que nos hablan dirijido el año antei*ior la princesa 
Carlota y el infante don Pedro sobre sti derecho á 
la corona de España, faltando Fernando VII: el go- 
bernador y yo estábamos de acuerdo en este punto, 
aunque poi* razones muy diversas. Otro gran mo- 
tivo tenia Velasco para resistirse al auxilio. Pocos 
dias antes de llegar Nuñez y Abreu con su embaja- 
da de Sousa, habia llegado á la Asumpcion un pa- 
raguayo (no recuerdo su nombre) oficial de milicias 
de la Cordillera, que habia sido prisionero de los 
ingleses en Montevideo y conducido á Inglaterra : 
que puesto en libertad á la paz con estos y venido 
a España con su compañero, se habia encontrado 
en la batalla de Rio Seco : que después habia lle- 
gado al Janeiro, de donde por el Rio Grande, le 
habia mandado el embajador español, marques de 
Casairujo, conduciendo un pliego para el goberna- 
dor Velasco. Este pliego, entre otras cosas, con- 
tenia una nota con calidad de reservada, en que el 
embajador encargaba al gobernador, que por nin- 
gún motivo consintiese, que tropas portuguesas 
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pisasen en la provincia, ni con pref esto de sujetar 
á los insurjentes. Velasco me consultó, sobre si 
para hacer desistir al Cabildo le manifestaria la 
nota de Casaiiujo', fui de dictamen que no; fun- 
dándome en que los cabildantes que con todo des- 
caro habían coartado y aun usurpado las faculta- 
des del gobierno, que en todo atropellaban las le- 
jes á pretestp de las críticas circunstancias en que 
se hallaba el país, no desistiría de su empeño : lo- 
grándose solo el mal de descubrir, lo que decia el 
embajador, y comprometer las relaciones diplo- 
máticas de ambos gabinetes. Velasco se conven- 
ció, 7 la nota de Casairujo quedó reservada. 

La primera Junta Gubernativa que formó el 
Congreso del Paraguay, no es la que describe el 
doctor Rengger al fin de este capítulo. La Junta 
fué compuesta de cinco, á saber: don Fulgencio 
Yegros, presidente— j miembros de ella, el coman- 
dante Caballero, el doctor Francia, el presbítero 
D. Bogarin, y don Fernando Mora, vocal secre- 
tario. El doctor Rengger confunde la asociación á 
Velasco el 15 de mayo, con la junta que formó 
después el Congreso. 

Cuando en la tarde de ese día volví al cuartel, 
encontré las cosas cambiadas. Francia habia tra- 
bajado con sus paisanos: ya se habia desecho el 
viaje de don José de María á Buenos Aires, y se 
había determinado que don José Tomas Yegros 
fuese en clase de enviado, á dar parte á la Junta, 
luego que tuviese todo arreglado: ya entonces em- 
pezé á notar en Francia cierto despejo. Desde que 
llegué al Paraguay nos habíamos tratado con fran- 
queza y amistad: en los años 8 y 9, me visitaba dia- 
riamente: en aquel habia sido alcalde de primer 
voto, y en este trabajé para que lo hiciesen síndi- 
co procurador, y me empeñó con él para que ad- 
mitiese el cargo: nos dábamos el título de Compa- 
ñero^ por habernos educado ambos en el colegio de 
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Monserrat de Córdoba: estraíié esa tarde la cere- 
monia con que me trataba; pero no pude jamas 
esperar el extremo á que las cosas llegaron. El 16 
por la mañana, envió Caballero á llamarme: lo en- 
contré con Yturbe j otros oficiales; Francia se ha- 
bla retirado á su casa: el llamado de Caballero era 
para darme satisfacción por la suspensión del par- 
te á la Junta de Buenos Aires, como lo habíamos 
convenido en la madrugada del dia anterior. A 
poco rato regresó Fi'ancia, que no pudo disimular 
en su semblante el desagrado que le causó verme 
allí, con los oficiales. Seguimos hablando de al- 
gunas anécdotas de la no(*he del 14, que festejó 
mucho Francia. Al retirarme me habló este par-. 
tícularmente: atravesamos el patio hasta la puer- 
ta del cuartel, y en este tránsito me dijo, que era 
menester que cada uno sirviese á su país: que no 
hacia falta en el Paraguay, y que seria de mucha 
utilidad en mi tierra. Le contesté que cuanto ha- 
bla obrado en esos dias era en el mismo concepto; 
y que pensaba partir con mi familia á Buenos Ai- 
res., luego que el rio estuviese franco. La marina 
de Montevideo bloqueaba los puertos del Paraná, 
y tenia interceptada la navegación para aquella 
Capital. Esta indirecta paraguaya obró, como de- 
bía, sus efectos. Yo no volví á pisar en el cuartel 
hasta de allí á un mes, en que fui llevado: (1) pro- 



(1) El 16 de Junio de 1811 llegó á mi casa un ayudante, y 
me intimó de orden del gobierno, que lo siguiese : lo seguí, y 
me condujo al cuartel, donde fui encerrado en un calabozo, 
incomunicado absolutamente; pues ni á mi familia se permitió 
comunicarme. En los dias inmediatos hablan sido presos ca- 
si todos los militares que hablan servido á la revolución; los 
presos por causas políticas á quienes hablamos puesto en li- 
bertad la noche del 14 de Mayo, escepto el Fraile. 

En el mismo cuartel, se hallaban presos los mas de los in- 
dividuos del Cabildo, volcado con la revolución. Fué una de 
las cosas que mas me mortificaron, el verme preso con aque- 
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curé aislarme, no obstante algunos de los oficiales 
me visitaban-, y no sabian el mal que en ello me 
hacian. 



líos de quienes acababa de triunfar» y unidos en el mismo 
lugar del triunfo. 

A los pocos dias entró preso el gobernador Velasco, y fué 
colocado en un calabozo frente al que yo ocupaba. Estaba de 
guardia en el cuartel el teniente Rivarola, que era imo de lo» 
amigos que nos juntábamos en casa de don Francisco Recaí- 
do (paraguayo). Este oficial me contó la prisión de Velasco, 
y donde estaba: me aseguró de cuanto trabajaba Caballero 
por mi libertad, y me dio esperanzas de ella. A las nueve de 
la noche del día siguiente, fui trasladado del cuartel á la 
cárcel pública, y se me colocó en una pequeña pieza, separa- 
da de los presos : mi alcaide era solo el carcelero, independiente 
de la guardia de la caballeriza. Yo atribuí esta traslación 
á la visita del teniente Rivarola: á nada le temia Francia 
tanto, como á mi comunicación con los oficiales. Estuve aquí 
mejor : tenia una ventana con vista al Rio y al Chaco : me 
permitieron libros: mi hermano Benigno, fué destinado á la 
misma prisión, y su compafíia me sirvió de gran consuelo. 
Mi alcaide era un buen vizcaino ; no obstante llegué á des- 
confiar de algunos descuiditos suyos. Algunas veces al reti- 
rarse de la requisa al anochecer, y después de traerme la se- 
na, torció la llave y dejó la puerta abierta. Como tenia yo 
tantos motivos de desconfianza de Francia, llegué á creer, que 
los descuidos del vasco, eran acechanzas, dictadas por aquel, 
para sorprenderme en la fuga, si la intentaba. Cuando tales 
descuidos hubo en el alcaide, asegurábamos bien la puerta 
por dentro. Todo debia temerse de aquel tirano. 

No estaba satisfecho Francia con la incomunicación á que 
en la cárcel estaba reducido, podia faltarse á ella, queriendo 
el carcelero, que era mi única custodia. En mediados de Agosto 
me hizo trasladar á bordo de una garandumba, que estaba 
fondeada distante de la ribera. El ser un buque sin quilla, 
de mal gobierno, y estar cargada de tercios de yerba, me hizo 
destruir la idea, de que me confinaban al Fuerte Borbon : un 
buque tal no podia navegar rio arriba. La garandumba y 
carga correspondían á un español Vilart. Su capitán ó patrón 
era un brasilero ó portugués, y á él estaba reducida toda la 
tripulación del buque. El portugués me trató con comedi- 
miento y respete. Mi custodia era un piquete de cuatro sol- 
dados y un cabo que estaban en la ribera á la vista de la ga* 
randumba, sin permitir que nadie atracase á ella, ni poder 
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III 



Al capítulo 2." del ensayo histórico sobre la revolnr 
don del Paraguay . 

En este capítulo se propone el doctor Rengger 
historiar el origen, educación, y carácter del doc- 



ninguno de la guardia irá su bordo. Los soldados registraban 
al criado que me llevaba la comida en una canoa : cuando el 
tiempo no permitia esto, me contentaba con galleta. 

El portugués me propuso sacarme de la prisión y conducirme 
á Corrientes; pues haciéndonos de una buena canoa, decia, era 
cosa fácil y segura. En el acto me acordé de los descuidos 
del alcaide en dejar abierta la puerta de mi calabozo : le di 
las gracias, y disculpé mi irresolución, diciéndole que no podia 
abandonar á mi familia en el Paraguay Como 15 dias después 
de esto, volviendo de tierra el portugués, me llamó á su cámara 
ó caramanchel, y con secreto, me dijo : que en la ciudad se pre- 
paraba una revolución de los españoles contra la Junta, con el 
objeto de reponer á Velasco y al Cabildo, que la cosa estaba 
muy adelantada ; que él me avisarla en el acto del movimiento 
y me desembarcaría Le pregunté quien encabezaba el mo- 
vimiento, y me contestó que el oficial don Mariano Mallada; y 
que estaban con él todos los españoles, los presos del cuartel 
y muchos paraguayos. Yo conocía la incapacidad de Mallada, 
y me parecía un cuento todo lo que el portugués me decia. 
Mallada era un correntino, á quien desde joven yo habia cono- 
cido en Buenos Aires, estando aprendiendo ambos en la es- 
í'.uela de Matorras ; apesar que era un zote era un bribón, y de 
los de mas confianza de Francia. ¡ Quien sabe, decia yo, si lo 
habrán seducido 1 Agradecí al portugués el aviso y le supliqué 
me diese cuantaw noticias adquiriese sobre el particular. El 
descuido del alcaide con la puerta de mi prisión y la invitación 
del mismo portugués para mi fuga á Corrientes vinieron á 
mi idea. Pero se me habia dado noticia de una revolución de 
los españoles contra el gobierno, y callarme sería un cargo 
que justamente podia hacerme Francia. En un papel, poco 
decente, y valiéndome de un plomo, que al efecto dispuse, es- 
cribí á Francia todo lo que el portugués me habia dicho ; y por 
conducto de don Marcelino Rodríguez, preso también en la 
garandumba, se remitió el papel á Francia por medio de un 
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tor Francia, y referir los empleos que ocupó an- 
tes de la revolución. Se contenta con esto: « por 
< que la historia de la revolución del Paraguay, no 
« es otra cosa que la historia del doctor Francia, » 



oficial amigo de Kodrigiiez : el papel iba cerrado con mig^ de 
pan 

El 12 de Setiembre recibió la Junta del Paraguay pliegos del 
General Belgrano, que venia enviado á tratar con el gobierno 
de parte del de Buenos Aires. El dia 13 se me hizo saber que 
estaba en libertad : se pusieron también en libertad todos los 
porteños que estaban presos, escepto el oficial Guerreros, que 
estaba en clase de prisionero : pasé desde la prisión á mi casa, 
sin volver la vista atrás : me acompañaba don Manuel Hidalgo. 
El 14 vino un ayudante del gobierno á intimarme que me pre- 
parase para partir á Buenos Aires con mi familia, que el go- 
bierno se hacia cargo de mi transporte, y me avisaría. En los 
dias que pasaron hasta mi embarque, no salí de mi casa: nadie 
me visitó, escepto don Juan Andrés Gelli. Era un joven natu- 
ral de la Asumpcion, que habia recien llegado de Buenos Aires, 
habiendo salido del colegio de San Carlos, sin concluir sus es- 
tudios. ¡ Qué lástima ! Este joven se encargó de algunas di- 
lijencias para mi viaje. El gobierno me proporcionaba buque^ 
pero no víveres para mi familia, consistente en mi esposa, cua- 
tro hijos infantes, una nodriza y tres criados. Tuve que pro- 
porcionármelos como de limosna. No tenia un peso, ni me 
atrevía á cobrar los sueldos que me debían : pasaban de mil 
pesos. 

El 20 me avisaron que debía embarcarme el día siguiente. 
Fui á ver el buque; pero cuál qaedaria! cuando me encontré 
con una balandra tan pequeña, que sería, apenas, de veinte to- 
neladas. Estaba cargado de tercios de yerba, y el lugar desti- 
nado para mí y mí familia era sobre cubierta. Se habia for- 
mado una especie de tinglado con mimbres y cueros. El due- 
ño de la balandra y carga era un catalán vecino de Buenos 
Aires llamado Francisco. Se le habia dado licencia para ha- 
cer el viaje á condición de que me llevase El tenia en esto 
una ganancia, pues era el primero que conducía yerba-mrte 
después de 16 meses. El 23 me embarqué ; Gelli me acompa- 
ñó hasta el buque. Don Manuel Hidalgo se reputaba de mi fa- 
milia, habia obtenido licencia de Francia, y me siguió. Este 
joven virtuoso murió en la batalla de Chacabuco, siendo capi- 
tán de granaderos á caballo. Muy joven lo habia yo llevado á 
la Asunción desde Candelaria. 

Si yo me libré del doctor Francia, es porque el año 11 no 
tenia el poder que adquirió después. 
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según se expresa- pero el que lea este capítulo, ve- 
ra que el historiador no llenó su propósito, que- 
dando satisfecho con algunos cuentos ó fábulasque 
Je contó su héroe: y verá también, el que haya leí- 
do lo dicho sobre el capítulo anterior, que tan le- 
jos de serla historia del doctor Francia, la historia 
de la revolución del Paraguay, no hay un hecho en 
toda su vida, influyente en esa revolución: la pri- 
mera noticia que él tuvo de aquel gran suceso, fue 
la que yo le comuniqué en la madrugada del 15 
de Mayo, después de logrado, y cuando ya estaba 
boleado el gobierno español. 

Lo que Rengger escribe sobre el oríjen del doc- 
tor Francia, ha dado que reir á cuantos conocemos 
al héroe, y mucho mas á los que conocieron á su 



Llegué á Buenos Aires el 4 de Noviembre; el 5 fui á pre- 
sentarme al gobierno. Ya no encontré la Junta de Mayo de 
1810. be habian apoderado del gobierno poruña revolución ó 
sublevación tres individuos, á saber : don Feliciano Chiclana, 
don INIanuel Sarratea y el doctor don Juan José Paso : el se- 
cretario era don Bernardino Rivadavia : éste recibió mi cum- 
plimiento, por el gobierno, en la antesala; é informado de quien 
yo era (como si antes no me hubiera conocido) me dijo : ^ya 
el gobierno sabia la llegada de vd.; puede vd. retirarse á des- 
cansar,» y me despidió con una seraicortesia. 

Yo llegaba del Paraguay lleno de fuego patrio: sabia lo que 
no podia saber el gobierno: habia padecido por seguir y hacer 
seguir la revolución, lo que de estos apuntes se vé : creía un 
interés en el gobierno enterarse de lo que realmente habia su- 
cedido en aquella provincia, saber su actual estado, y el que 
podia venir; pero yo llevé un chasco, y empecé á conocer que 
el gobierno de Buenos Aires no pensaba en patria. «Mueran 
los Saavedristas,» «mueran los Carlotistas,» era el eco que se 
repetía salido del gobierno : la persecución á los que se creían 
íimigos de la Carlota ó del anterior gobornante, ocupaba todas 
las providencias gubernativas. Jamás intentó el gobierno sa- 
ber cosa alguna del Paraguay; al menos nada me preguntaron. 
El General Belgrano que habia estado en la Asumpcion el mes 
de Octubre no podia saber cosa alguna. El estuvo coino ais- 
lado, y no podia saber sino lo que Francia quisiera que su- 
piese; y Francia no era un tonto. 

14 
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padre. Nada importa, es verdad, el que este fuera 
francés, moscovita ó brasilero-, pero el empeño 
del doctor Francia en hacer creer que su padre era 
francés, y jactarse de ello, es una prueba de lo 
que vale él mismo. El doctor don José Gaspar 
Rodriguéz Francia (Franca), Dictador de la Re- 
pública Jdel Paraguay, fué hijo de Garcia Rodrí- 
guez Franza, natural del Brasil, conocido en la 
Asumpcion por el Carioca', así llaman en estos paí- 
ses á ios nacidos en Rio-Janeiro. Este Garcia Ro- 
dríguez Franza, y otros brasileros, fueron contrata- 
dos por el gobierno español para venir á estable- 
cer en el Paraguay las fábricas de tabaco torcido, 
como las del tabaco negro del Brasil\ y para ade- 
lantar en la provincia, y principalmente en algu- 
nos délos pueblos indios, la siembra y cultivo del 
tabaco (1). Estos portugueses gozaban las perro- 
gativas de subditos Españoles, y disfrutaban el sa- 
lario de dos pesos diarios: cuando yo llegué ala 
Asumpcion aun vivían algunos de ellos, y tuve que 
imponerme de la razón por que se les pagaba nn 
pré que me pareció excesivo. Habiéndose apro- 
bado por la Corte de Madrid el ensayo de tabaco 
negro torcido, que hablan aquellos portugueses he- 
cho en el Paraguay., y mandándose adelantar el 
cultivo de aquella planta, máxime en los pueblos 
de indios inmediatos á la Asumpcion, el portugués 



(1) El gobernador del Paraguay don Jaime Samjut, auto- 
rizado por el ministerio de Madrid contrató é hizo trasportar 
á la Asumpcion los brasileros elaboradores del tabaco negro 
torcido el año 1752; se establecieron las fábricas bajo la di- 
rección de Juan Chaves de Oliveira, y de Antonio Moreira: 
entre aquellos elaboradores se contaba Garcia Rodríguez Fran- 
<;;a : remitidas por Samjut á España las muestras del tabaco 
torcido se aprobó la empresa por cédula de 1753. Se mandó 
continuar en los trabajos, y que se fomentara el cultivo d^la 
planta. Se destinó el distrito de Yaguaron para plantaciones 
y se hizo mayordomo de él á Garcia Rodríguez Franca. 
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Rodríguez Franza fué nombrado administrador, ó 
ecónomo del Yaguaron, que es un pueblo de indios 
distante 12 leguas de la capital. 

Creo exacto lo que dice el doctor Rengger en 
cuanto á la educación del doctor Francia, aunque 
me parece una exageración lo de haber hecho pro- 
gresos en el colegio j Universidad de Córdoba. 
En la misma Universidad y colegio, hice yo mis es- 
tudios, aunque muchos aüos después. Allí conser- 
va la tradición la noticia de la sobresalencia de los 
alumnos, y nunca oi hablar de progresos del doc- 
tor Francia, como se hablaba de los de los Araos, 
Sarabias y otros contemporáneos de aquel. Ni 
aun supe que aquel habia sido colegial de Monser- 
rat, hasta que él me lo dijo en la Asumpcion. Sea 
así, como dice Rengger, « que el estudio del dere- 
€ cho canónico le inspiró una gran inclinación á 
€ la Jurisprudencia: » no encuentro que esta incli- 
nación fuera la que le decidió á no recibir ¡as ór- 
denes sagradas; que se Mj2o Abogado^ concluye el 
histsriador; como si para ser abogado bastase la 
inclinación á la Jurisprudencia. Entre nosotros, 
por las leyes que entonces rejian, y por las que hoy 
nos rijen, es necesario, para ser abogado, estudiar 
la Jurisprudencia en alguna Universidad, ó casa de 
estudios autorizada: es necesario obtener grados 
en la facultad: es necesario practicar un cierto nú- 
mero de años en alguna audiencia ó chancillería: 
es necesario que esta habilite al individuo para ser 
abogado. (1) Lo mismo se requiere para ser médi- 

(1) Robertson en sus cartas, al tratar de la profesión del 
doctor Francia, lo hace abogado como Rengger, pero razona 
su falsedad con otras muchas. Dice que el doctor Francia 
estudió la jurisprudencia en la Universidad de Santiago de 
Chile, que allí se graduó, que practicó en la audiencia de 
aquel reino, y fué recibido abogado, j Lo que se habrá reida 
Francia de esta adulación ! El doctor Francia no fué á Chile; 
nunca llegó á ver las faldas de los Andes, ni á sentir las cor- 
rientes del Cabo. 
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co, no basta la inclinación á la medicina. Me pa- 
rece que en Francia y en Suiza, se exijen iguale» 
antecedentes para ser abogado y médico. 

El doctor don Gaspar Rodríguez Francia nunca 
fué abogado : no estudió la Jurisprudencia, que 
no se eo señaba en Córdoba, cuando él estuvo : ja- 
mas practicó ni vio audiencia donde pudiera ha- 
berlo hecho. Regresado á su país desde Córdoba 
con su grado de doctor en Teología, obtuvo una 
cátedra de esta facultad en el colegio de la Asump-^ 
cion. Su carácter intolerante é intolerable le hi- 
cieron dejar la cátedra, y e) canónigo doctor Casa- 
jus, Rector del colegio, tuvo que continuar el curso. 
Se dedicó después á defender pleitos, no en clase 
de abogado sino en la de tinterillo, como lo hacia 
un Agüero, un Lovera, un Benites, Lacerda y otros; 
porque en el Paraguay no habia abogados. Pero 
ni el doctor Francia ni los demás prestaban sus 
nombres eu las defensas que hacian. El doctor 
Francia llevaba á los demás tinterillos la ventaja 
que le proporcionaba su buen talento y haber es- 
tudiado la lógica de Aristóteles (1). Nada só de 



(t) Es innegable el sobresaliente talento del doctor Francia, 
como es lamentable su infortunada educación. Sus estudios se 
habian reducido á la filosofía de Dupasquier, y la Teología de- 
Goti : de jurisprudencia no sabia mas que los principios gene- 
rales de que imponen los preceptos del Decálogo; pero igno- 
raba las ref]jlas pñra aplicarlos : era no obstante, el mejor de 
los que se habian dedicado á defender pleitos; porque no habia 
abogados en el Paraguay, ni se necesitaban. Entre los para- 
guayos era de costumbre, concluir sus pleitos por transacciones 
amistosas ó ^or compromisos : esta práctica tenia su oríjen en 
las insuperables dificultades que habia para seguir sus recur- 
sos Para la segilnda instancia tenia que ocurrir un litigante 
á Ohuquisaca, hasta el año de 1785, que se puso en Buenos 
Aires una Audiencia. Con ella quedaron los recursos menos 
difíciles, aunque siempre quedaban los gastos necesarios, y unajj 
distancia de 500 leguas: la plausible costumbre de transaccio- "' 
nes no fué estinguida. 
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los empleos que desempeñó el doctor Francia, lue- 
go que llegó á su edad viril^ ya he dicho que en 
1808 fué electo alcalde de primer voto; pero enton- 
ces era un hombre de cerca ó mas de 50 años; 
también fué síndico procurador de ciudad en 1803. 
A pesar de las exa^^^eraciones del doctor Rengger, 
al tratar de las aptitudes, talentos, méritos y servi- 
cios del doctor Francia antes de la mudanza del 
gobierno del Paragua}^ : tenemos que agradecer á 
«u moderación. El tía pecado por crédulo; pero 
no ha mentido á sabiendas y con descaro como lo 
ha hecho un historiador inglés (1). 



(!) iSo contento Robertson con hacer al doctor Francia Jurista 
graduado en la Universidad de Chile, y abogado recibido en su 
Audiencia, le hace un gran general, que hace la revolución del, 
Paraguay, que depone al Gobernador Velasco, qae forma un 
ejército que hace marchar contra Belgrano, al mando de su pa- 
riente Yegros, que éste vence á aquel General, y por un efecto 
de su moderación le permite retirarse á Buenos Aires. Todo» 
estos embustes que escribió Robertson y se trasladan on el Re- 
pertorio Americano, t. 3^, sección 3», pág. 233, (Londres 1827) 
están desmentidos en lo que dejo escrito sobre el capítulo an- 
terior, y mas que ello lo desmienten las épocas á que se refiere. 
En principios de 1811, cuando Belgrano invadió con el ejército 
de Buenos Aires la provincia del Paraguay, y llego hasta Para- 
guarí, donde se batió con los paraguayos, y de donde lo obliga- 
ron á retirarse, este ejercitólo mandaba el mismo Velasco, como 
gobernador de la Provincia : y como gobornador mandaba tam- 
bién, cuando en Marzo del mismo año, hubo una segunda ac- 
-cíon en Tacuarí, cuya acción mandó el Comandante don Manuel 
Cabanas, siendo su segundo don Juan Manuel Gamarra. En- 
tonces don Fulgencio Yegros, no era mas que capitán de la 
<;ompañia de milicias; y por ausencia de los comandantes Ca- 
banas y Gamarra, después de la acción de Tacuarí, quedó de 
■comandante interino de la tropa que permaneció sobre el Para- 
ná, retirado Belgrano. Este General jamas volvió con ejército 
el Paraguay. ¿Cuándo pues pudo ser batido ni batirse con 
ejército formado por el doctor Francia ? Durante estos suce- 
sos Francia estaba quieto en Ibiray, y allíe stuvo hasta el 15 
de Mayo, en que lo llamé á la Asumpcion. Sobre las acciones 
4. eguerra del Paraguarí y. Tacuarí habia muchas veces hablado 
yo en Buenos Aires con don Juan Robertson. 
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Cierra esle capítulo Renpiger alabando un acto 
de humanidad del doctor Francia que le grangeó 
en aquella época la opinión de todos los hombres 
de bien. Dice que los españoles y sus partidarios 
entre los criollos, hablan fraguado, una contra re- 
volución que fué descubierta sin dificultad, poique 
como después se vio en otro hemisferio habia sido 
tramada por agentes del partido opuesto (1). To- 
dos los cómplices fueron arrestados, y los jueces 
sin mas forma de proceso, y en virtud de su simple 
convicción moral, los condenaron á muerte. Dos 
fueron en el momento fusilados y colgados sus 
cuerpos en la horca-, quizá eran los menos culpa- 
bles, pero eran á ciencia cierta los mas pobres. 
Cuando el doctor Francia que estaba en su casa de 
campo supo aquella ejecución, voló á la ciudad y 
contuvo la efusión de sangre. 

El doctor Rengger uo dá la fecha de esta contra 
revolución, hace bien, porque habria manifestado 
toda la iniquidad délos mismos que trata de aplau- 
dir* habria descubierto que en realidad no fragua- 
ron los españoles contra-revolución alguna, y que 
toda esa trájica farsa fué obra tramada por el doc- 
tor Francia para satisfacer su deseo de derramar 
sangre y amedrentar á los españoles. Referiré el 
suceso, como me lo refirió en la Angostura, donde 
me alcanzó tres dias después de sucedido, el doctor 
don Ventura Bedolla, natural de la Asumpcion, 
que se halló presente-, y como después me lo han 
referido muchos, que estaban allú y uno de los acto- 
res de aquellas escenas. 

Es el caso: en la mañana del 29 de Setiembre de 



(1) "Porque como después se vio en otro hemisferio habia si- 
do (la contra revolución) tramada por ajenies del partido opaes* 
to." En este período parece confesar Rengger, que aquel mo- 
vimiento fué obra de Francia. 
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1811, salió del cuartel un ginipo de soldados 
con algunos de los presos, capitaneados todos 
por el oficial don Mariano Hallada: sacaron dos 
cañones, que los mandaban los oficiales presos, 
don Juan B. Zabala y don Francisao Guerre- 
ros (1) salieron con mucha algazara, tocando ca- 
j^s, 3^ gritando: — «viva elRei, viva nuestro (gober- 
nador, y mueran los traidores » A la bulla, como 
era regular, se juntaron algunas gentes en la pla- 
za, donde habia hecho alto la asonada. Algunos 
délos concurrentes fueron presos por los mismos 
alborotadores, y por otros soldados, que salieron 
del cuartel. (2) Entre los que fueron presos se ha- 
llaba un fraile Dominico, P. Taboada:, un mozo 
habia sido criado del Gobernador, natural de Villa 
Diego en Castilla, no recuerdo su nombre-, y un 
catalán, llamado Martin, que tenia pulperia en la 
casa de don Juan Francisco Decout. Estos dos 
fueron en el acto fusilados, y colgados en la horca: 
algunos fueron obligados á pasar por debajo de 
ella, entre estos el P. Taboada. Yo no sé por que 
diga el historiador que aquellos dos desgraciados 
4c eran á ciencia cierta los mas pobres. > 

Pregunté a Bedolla si habia habido muchas des- 
gracias, y como habia terminado el movimiento: 
me respondió que ninguna, sino la de los dos fusi- 
lados: que después de pasar par debajo de la horca 
al Padre Taboada, y los otros; se levantó una gri- 
ta de « viva la Junta » y se retiraron todos al 
cuartel, llevándose los cañones. Yo no pude me- 



(1) Estos oficiales de artillería eran de los que Liniers habia 
mandado á la Asumpcion el año de 1808: hablan quedado allí 
y sirvieron á Velasco en las jornadas de Paraguarí y Tacuarí: 
Francia los tenia presos en el cuartel. 

(2) A mas de la tropa que habia salido del cuartel, se hablan 
reunido muchos paisanos, fuera de los curiosos, que estaban de 
acuerdo con los fin j idos contra-revolucionarios. 
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nos qne recordar el cuentí^ de la revolución de los 
Españoles, que en principio de Setiembre me llevó 
el patrón de la garandumba en que estaba yo pre- 
so, j de que he hecho mención en la nota 7 del 
Capítulo anterior. 

Este lamentable suceso, que refiere el doctor 
Rengger para alabar la humanidad del doctor 
Francia, es un testimonio de su inicua barbaridad. 
Esa contra-revolución de los españoles, ese mo- 
vimiento de 29 de Setiembre, fué una infame tra- 
ma urdida por el doctor Francia. Las pruebas 
que haj de ello son las mas convincentes. 

En primer lugar; en el mes de Setiembre de 1811, 
no existia en el Paraguaj^ español alguno capaz de 
empresa contra el nuevo orden de cosas. El sar- 
gento mayor don Carlos Genov^ez y; el capitán 
Fournier hablan pasado á Montevideo: los Cabil- 
dantes estaban presos: el gobernador Velasco lo 
estaba también, y á mas no era hombre de quien 
tal pudiera temerse. El coronel don Pedro Gracia, 
enemigo declarado de la revolución del 25 de Ma- 
yo, ligado íntimamente con los Cabildantes, y par- 
tidario de los españoles, no estaba ya en la provin- 
cia. (1) 

En segundo lugar, ese movimiento del 29, capi- 
taneado por Mallada, es el mismo que en princi- 
pios de Setiembre me habia anunciado el patrón 
de la Garandumba, el mismo que yo habia denun- 
ciado al doctor Francia desde mi arresto. Este 
hombre cobarde, desconfiado, suspicaz, no se cui- 
dó de mi aviso: él no trató de tomar noticia algu- 
na, de investigar el origen del cuento del patrón 



(1) Luego que el coronel don Pedro Gracia supo en Iquaman- 
diyd el éxito* de nuestra revolución, fugó para el Brasil, áesde 
dondo vino á Montevideo, y murió durante el sitio, en casa de 
don Juan Méndez Caldeira , 
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de ]a garandumba: el oficial Mallada siguió con 
el mismo servicio que hacia en el cuartel. 

Eri tercer lugar: los oficiales de artillería Zabala 
y Guerreros que estaban presos, y se presentaron 
en la plaza dirijiendo los cañones, que sacaron en 
la asonada, eran sin duda los mas culpados en ella, 
parece que en ellos debia ejercerse el rigor; pues 
no fué así: ellos en vez de ser castigados, fueron 
premiados: se les pagaron los sueldos, que habian 
devengado en tiempo del Gobierno Español, y 
fueron puestos en libertad. Zabala pasó á Monte- 
video al servicio de los Españoles. (1) y después 
que tomamos esta plaza,' en 1814, estuvo conmigo 
muchas veces en Buenos Aires, y rae refirió la 
fantástica revolución de Mallada, los secretos avi- 
sos que él habia dado de la trama, el fin que él y 
Guerreros se propusieron-, y el pago de los suel- 
dos. (2) 



(1) Este mismo oficial Zabala es el que capitaneó la expe- 
dición á San Lorenzo en 1813 y fué batido por el General San 
Martin (siendo coronel de granaderos á caballo) obligándolo á 
reembarcarse. 

(2) Las razones que me dio Zabala para haber él y Guerreros 
entrada en la trama de Mallada fueron las siguientes : primera, 
haber sabido que la cosa se hacia con beneplácitódel Gobier- 
no : segunda, si que se negaban, quedaban espuestos á ser ase- 
sinados en sus calabozos, ya por el enojo que su negativa les 
causaría, ya por enterrar el secreto : tercera, que mostrándose 
condescendientes podían avisar á los españoles, para que no 
concurriesen á la asonada, como lo hicieron; y por cuyos avisos, 
ninguno de los principales vecinos asistió á la plaza : me aña- 
dió que Velasco y los Cabildantes, presos en el cuartel, lo pa- 
saron tranquilos, porque estaban impuestos de la fingida contra 
revolución. 



Montevideo, Setiembre 14 de 1841. 

PEDRO SOMELLERÁ. 
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Yo no dudo que el doctor Rengger; al referirnos 
el suceso del 29 de Setiembre, no ha hecho mas 
que contarnos, lo que le contó el doctor Francia. 
Nadie que este no fuera, podría vestir con los co- 
lores de humanidad, un acto el mas injusto j bár- 
baro. ¿ Como ha podido este escritor atribuir hu- 
manidad á un hombre, de quien acaba de decir 
en este capítulo, « qne rechazó todas las afeccio- 
nes tiernas, y no conoció la amistad? > ¡ Humani- 
dad en el doctor Francia ! Jamas se nos dejó ver 
como un hombre de carne, y solo su muerte ha si- 
do una prueba de que lo era. 





I. 



Un paraguayo distinguido 

Con el objeto de completar, hasta el fallecimiento 
del doctor Francia, el Ensayo de los señores Rengger 
y Loiigchamp, hemos hecho algunas investigaciones 
históricas aun que no sm tocar las mas graves difi- 
cultades. 

La casualidad, sin embargo, nos puso en contacto 
con el señor don Gregorio Machain, paraguayo que 
se formó en Ja época del terror y conoció al tirano 
Francia en su juventud. 

Debemos a la atención de este caballero algunas 
noticias de interés, varias cartas sobre hechos de aquel 
personaje y una reseña histórica casi desconocida, es- 
crita por el señor don Carlos Loizaga, sobre los acon- 
tecimientos ocurridos desde 1825 hasta 1840, en que 
falleció el déspota. 

El señor Loizaga no es solamente un espíritu curio- 
so y observador. Hay en su Reseña pensamientos 
elevados y un criterio maduro y reflexivo. Estas con- 
diciones remarcables de su escrito nos inducen á to- 
marlo por guia en el resumen biográfico que vamos á 
trazar aumentándolo, no obstante, con otros antece- 
dentes quo hemos recojido al efecto. 
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Por el momento y para que el lector haga causa 
común con nosotros, respecto al juicio que hemos for- 
mado del discreto señor Loizaga, reproducimos ea 
seguida, párrafos de una carta suya dirijida al señoi^ 
Machain, en que expone á grandes rasgos sus opiniones 
sobre el gobierno del Dictador perpetuo de su país. 

« H[echos de envenenamiento que se atribuyen á 
Francia solo son tres, uno á un oficial Serviaa que 
se dijo haber sido conductor de cantidad de oro por 
Itapúa para el exterior, otro el del señor obispo Panes, 
y finalmente el de don Sebastian Martínez Saenz: creo 
que de estos hechos solo puede darse por cierto el del 
señor Obispo. ¡ Ni j)ara que le servirla á Francia 
matar por veneno ! 

« De los muertos á azotes solo recuerdo dos, un 
peón de Yegros ó Aldao (1) que no tuvo ó no quiso de- 
clarar y Pedro Trigo por no tener como pagar tres 
mil pesos que debía á una capellanía que después se 
apropió el Gobierno. Para mí la verdadera causa de 
este bárbaro martirio fué la de haber querido Trigo 
reanimar el comercio precisamente en momentos que 
Francia trataba de matarlo, ó quizá por haber querido 
mejorar su condición social de esclavó que fué. 

« Estos son los hechos que recuerdo y á los que no 
doy mayor importancia, tratándose de la historia del 
Paraguay en lo relativo á la época de la tiranía. Voy 
pues á esponer con toda franqueza lo que en mí con- 
cepto debe llamar principalmente la atención del his- 
toriador. 

« No busques hilacion en mis ideas, aprecia solo el 
conjunto como te parezca. 

« Para que la historia sea útil es preciso que arroje 
enseñanza; es preciso que el estrangero que observa 
nuestra manera de ser y contempla esta fatal orijina- 



(1) Sirviente de Aldao; este fué azotado bárbaramente y so- 
brevivió á Francia. 
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lidad que nos distingue de los demás de igual orijen, 
sepa darse esplicacion de este fenómeno, por la causa 
que lo ha producido; por que es verdad que el Para- 
guay de hoy no es el del tiempo de la colonia ni tam- 
poco el pueblo rejenerado por el grito del año 10: 
necesario es también que si mañana ve desaparecer 
el Paraguay como Nación independiente sepa darse 
razón de este acontecimiento. 

« Para conseguir esto creo será bastante narrar con 
imparcialidad y exactitud primero la índole de la dic- 
tadura del terror — segundo su duración — y tercero la 
base ó fundamento de ella. • 

« Respecto á la Índole ó carácter de la dictadura de 
Francia, solo he encontrado incrédulos en los estrange- 
ros, cuando he tratado de mostrarles su singularidad, 
suponiéndolo lo mismo como un Tiberio ó un Nerón, 
y hablando con los argentinos no admiten pueda haber 
un tirano mas feroz que su Rosas. 

« Pero les pregunto yo, donde y en que tiempo ha 
habido tirano tan inaccesible para sus víctimas, que 
estas no pudieran desarmarlo, ni aun sacriflcando su 
dignidad, y mostrándose entusiastas por su gobierno, 
adictos, simpáticos y hasta amantes desupeisona? 
Donde ha habido una tiranía tan absoluta, tan inde- 
pendiente y tan única que no se le importase de nada 
ni de nadie, teniendo solo por auxiliares la pobreza, 
la ignorancia y el terror, que á manos llenas y diaria- 
mente derramaba é inoculaba en el pueblo? Donde 
ba habido un tirano que teniendo por auxiliar también 
al tiempo hubiese gozado con mas dilatación en el su- 
írimiento y el gemido de los que morían? En el Pa- 
raguay y solo en el Paraguay. 

«Hemos visto á un desgraciado ponerle una barra 
de grillos y sumirlo en una prisión tan silenciosa como 
la turaba, y al cabo de siete años ponerle otra barra; 
transcurrir otros siete años y á los catorce sufrir seis 
meses de capilla para llevarlo al suphcio. Tu sabes 
la víctima querida á que aludo pues por ella vierte has- 
ta hoy sangre nuestro corazón. 
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« Hemos visto á un Granee, nonagenario, decrépito, y 
con veinte ó mas años de prisión, solo comparable 
con la muerte, conducido al patíbulo, adonde marchó 
riendo por no darse cuenta del acto por que pasaba. 

« Esto en cuanto á la índole ó carácter de la tiranía 
de Francia; digamos ahora algo de su duración. 

« He dicho antes que tomó al tiempo por aliado yefec- 
tivamente lo tuvo tan dilatado que pudo transformar y 
transformó, no solo al pueblo paraguayo sino también 
el carácter individual de sus hijos creando una ó mas 
generaciones para su uso particular, si me es permiti- 
da la expresión. • 

« Sabido es que bajo el gobierno español, si bien 
no habia Cresos en el Paraguay, tampoco habia men- 
digos: que si los paraguayos no tenian claras nociones 
de libertad política, se hallaban al menos habituados 
á un gobierno manso y paternal como el de Velazco, 
y sabido es por fin, que el paraguayo de in illo tem- 
pore era laborioso, sujeto al trabajo y moral, por lo 
que era sohcitado con empeño en Buenos Aires para 
todo establecimiento rural ó urbano. 

« Pues bien, el tirano tuvo todo el tiempo necesario 
para formar otro pueblo amoldado á sus fines, pobre 
hasta la raiseri¿i, ignorante hasta la brutahdad, y tan 
inmoral y materialista que no dejó al hombre mas 
que el instinto de la carne y los vicios del juego, em- 
briaguez, etc. 

« Oreó una jeneracion que, antes que la razón, y 
por solo instinto de conservación, comprendia la nece- 
sidad de precaverse y desconfiar dé todos sus seme- 
jantes, de aislarse y anonadarse todo lo posible en \^u 
mismo aislamiento; resultando de todo esto el mas re- 
pugnante egoisrao é imposibilitando el arraigo djel 
mas pequeño sentimiento digno ó jeneroso en el c< 
razón de los paraguayos. — Tal es el pueblo que crt^ó 
Francia, el que es hoy y será hasta que muera. 

« Tan profundas son sus raices! 

« En todo pueblo, sociedad ó agrupación de sérej 
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racionales se encuentra necesariamente un jérmen de 
progreso que marcha ó se detiene seguri las causas 
de impulsión ó estacionamiento que la determinen — 
Francia no solo detuvo, sino (lo que parece imposible) 
mató este jérmen en el Paraguay y lo mató para siem- 
pre y á perpetuidad, como su dictadura, aclimatando 
la pobreza. 

€ Corre por el mundo y con ribetes de historíala 
idea de que las tiranias que han aflijido al Paraguay 
tienen por causa en todo ó parte las ideas imbuidas por 
los jesuitas. Esto no es mas de una pamplina inven- 
tada por alguien que se ha querido dar aires de pro- 
fundo peasador político. 

< Este error nace, en mi concepto, de otro, y es geo- 
gráfico, pues los pueblos de las misiones fund idas 
por aquellos Padres no tienen y no han tenido otra 
denominación que la de «Misiones del Paraguay», y 
cuando de Jesuitas se habla. «Jesuitas del Paraguay», 
y esto desde la época en que el Paraguay compren dia 
hasta el Entre Rios. 

« También pudo haber contribuido á este error el que 
Velazco, último Intendente de esos pueblos, fué nom- 
brado gobernador del Paraguay con retención de 
aquel gobierno ; mas sea de esto lo que fuere, lo cier- 
to del todo es que las Misiones de los Jesuitas tenían 
tan escasas relaciones con los pueblos limítrofes que 
eran casi nulas, inclusa la gobernación del Fara^^uiy 
en que no ha tenido mas influjo el Jesuit i que en Bue- 
nos Aires ó Córdoba, es decir donde han tenido un 
colegio. 

« También se atribuye la causa de tal tiranía á nues- 
tra atrasada educación; esto tampoco del todo es 
cierto, pues que igual educación fué la de Buenos Ai- 
res, y tocante á ilustración, la del Paraguay era su- 
perior á la de Corrientes, Paraná y Santa Fe, de don- 
de venia su juventud á los colejios de la Asunción. 

« ¿ Por qué pues le cupo al Paraguay tan desigual 
suerte? Cómo rompió vínculos y antecedentes tan 
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iguales de origen, habla, religión, costumbres y efiuca- 
cioh? Todo esto responde auna sola causa y solo 
tiene esta respuesta: — La situación geográfica del 
suelo Paraguayo y aun la topografía de la Asunción, 
su capital. 

« Efectivamente, si las aguas del Plata hubieran ba- 
ñado nuestras costas, le habria faltado al tirano su 
base de operaciones — el aislamiento — he aquí la pie- 
dra angular de todas sus fechorías. 

« Sabido es que desde la confluencia con el Paraná, 
una cinta de agua de muchas leguas y fácil de obs- 
truir, conduce á la Asunción, y el dictador puso todo 
esmero en cerrarla, sembrándola de guardias y de ca- 
noas que la recorrían, de manera que se hizo de todo 
punto imposible la salida por ese estrecho canal. 

« Si al menos la Asunción hubiese ocupado la mar- 
gen del Paraná frente á Corrientes, la fuga habria sido 
nnas fácil aun cuando el tirano hubiese redoblado su 
vigilancia y prodigado mas la muerte, pero desgracia- 
damente la posición de aquel pueblo favprecialas mi- 
ras de su carcelero. 

«No se limita el dictador á cerrar completamente esta 
via ; adopta ademas un plan de constante hostilidad 
con los pueblos argentinos del litoral, redoblando así 
su vigilancia comeen estado de guerra permanente. 
Echó ó apresó los obrageros de madera del Cerrito, 
territorio argentino, y llegó á disparar balas sobre las 
lavanderas argentinas de Itatí. 

«Ya el año 20 fueron desterrados para siempre los 
correntines aun lugar apartado déla villa ae Concep- 
ción ; su delito era ser correntines. El año 23 y por 
igual delito pone en dura prisión á los santafesinos, en 
la que permanecen diez y siete años, hasta que murió 
el tirano y salieron en libertad los que sobrevivie- 
ron : finalmente los porteños fueron encarcelados el 
año 36. 

« Así se operó ese aislamiento sin ejemplo y en que 
los últimos nacidos ignoraban el planeta en que vivían 
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ysihabiamas tierra allende el Paraguay, y el tirano 
dictador que así aislaba su patria, se aislaba á su 
vez en el centro del pueblo, encerrado en un edifi- 
cio separado por calles y plazas, del contacto con 
todos los habitantes. 

<f Desde ese misterioso retiro salieron por un cuar- 
to de siglo y diariamente las disposiciones que tras- 
formaron á ese pueblo naciente, feliz, dispuesto al 
bien por la rica naturaleza y la buena índole de 
sus hijos— en el Paraguay de hoy, herido de muerte 
y sin remedio.» 



II. 



Bolívar y Francia 

Un año después de la salida del doctor Rengger 
del Paraguay, tuvo lugar en la Asunción un hecho 
bastante curioso, de cuyo conocimiento no queremos 
privar á los lectores de estos apuntes. 

Estando de sobremesa el Libertador Bolívar una 
noche en la ciudad de La Plata en 1825, se habla- 
ba de las escentricidades del temerario dictador del 
Pa raguay. 

Las narraciones que hacían algunos comensales 
sobre aquel tirano sombrío, despertaron la curiosi- 
dad de Bolívar en el mas alto grado. 

Señores, dijo, de repente el Libertador, daré dos 
grados al oficial que se anime á llevar una carta 
mia para el gobernador del Paraguay, entregarla en 
propia mano y traerme la respuesta. 

El capitán Ruiz, cruceño, contestó aceptando la 
invitación del Libertador. Al día siguiente, acom- 
pañado de una escolta de 25 soldados, tomó el ca- 
mino de Tarija para atravesar el Chaco. Des- 

15 
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pues de un largo mes de camino llegaron al puesto 
de Candelaria en el Alto Paraguay donde existia 
una guardia fronteriza que desarmó á la escolta sin 
dejarla pasar. El oficial que mandaba dicha guar- 
dia hizo un chasque al gobierno avisando la llega- 
da de aquella tropa y el objeto que la conducia. — 
Francia dio sus instrucciones y el capitán Ruiz si- 
guió solo á su destino, custodiado por dos soldados • 
paraguayos que no le consintieron comunicar con 
nadie en todo el viaje hasta la Asunción. Cruzó la 
ciudad sin ver otra cosa que escombros en las calles. 
Llegados á la casa de gobierno fueron recibidos por 
la guardia. Los dos soldados dijeron que aquel ofi- 
cial traia un papel para el Supremo. El oficial en- 
tregó el oficio de que era conductor sin que se le 
permitiese desmontar de su caballo. 

Dos horas después salió el soldado que hab'a llevado 
el pliego, conduciendo el sobre, con esta nota puesta 
por el Dictador. 

« Llegó á las doce — despachado á la una y media 
déla tarde con oficio». — Francia — y ademas otro 
sobre lacrado, que era la respuesta. 

La nota del Libertador originada por la conversa- 
ción á que hicimos referencia al principio, se reducía 
á invitar al doctor Francia á poner fin al sistema de 
neutralidad y aislamiento que observaba ya por mas 
de doce años en el Paraguay, confiando en que la 
práctica de un gobierno semejante^ebia haberle pro- 
ducido desengíiñjos ; proponiéndole al mismo tiempo 
enviar y recibir agentes cerca de uno y otro gobierno; 
á cuya invitación contestó el Dictador en estos térmi- 
nos, como puede verse en el número 74 del «Correo 
Nacional», de 28 de Junio de 1826 y en la Efemerido- 
grafía de Zinny. 

« Patricio: Los portugueses, porteños, ingleses , chi- 
lenos,brasileros y peruanos, han manifestado á este go- 
bierno iguales deseos á los de Colombia, sin otro resul- 
tado que la confirmación del principio sobre que gira el 
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feliz régimen que há libertado de la rapiña y de otros 
males á esta provincia y que seguirá constante has- 
ta que se restituya al Nuevo Mundo la tranquilidad 
que disfrutaba antes que en él apareciesen apóstoles 
revolucionarios, cubriendo con el ramo de oliva el pér- 
fido puñal para regar con sangre la libertad que los 
ambiciosos pregonan; pero el Paraguay los conoce y 
en cuanto pueda no abandonará su sistema, al menos 
en cuanto yo me halle al frente de su gobierno, aun- 
que sea preciso empuñar le espada déla justicia para 
hacer respetar tan santos fines, y si Colombia me ayu- 
dase, ella me daría un dia de placer, y repartirla con 
el mayor agrado mis esfuerzos entre sus buenos hijos, 
cuya vida deseo que Dios Nuestro Señor guarde por 
muchos años. — Asunción, 23 de Agosto de 1825. — 
Gaspar Rodríguez de Francia.» 

Una vez entregada la precedente nota, el capitán 
Ruiz dio la vuelta escoltado siempre de sus dos 
guardianes y conducido con las mismas precauciones 
de no permitirle hablar ni comunicar con nadie hasta 
la Candelaria, donde lo esperaban. sus soldados. Vuel- 
to á Bolivia, después de mil contratiempos naturales 
á camino tan penoso como el del Chaco, puso en ma- 
nos del Libertador la ansiada correspondencia, y obtu- 
vo, según la palabra dada, los despachos de Teniente 
Coronel, leal y honrosamente conquistados. 

Los compañeros de armas de Ruiz al saber su lle- 
gada con pliegos, acudieron presurosos á su aloja- 
miento, para oir de su boca las descripciones pinto- 
rescas y picantes de aquel viaje y de su hospedaje, 
como ellos suponian, en la mansión del Dictador. 

Que ha visto por allá? le preguntaban. — No he visto 
sino árboles, arroyos y dos soldados que me custodia- 
ban. — Qué ha oido en ese pueblo, qué se dice de no- 
sotros?- -No he oi do nada, no he hablado con nadie, 
mis guardianes solo hablaban y como lo hacian en 
guaraní no comprendía una jota. — ¿Y Francia que tal 
se portó con V. ? Es bajo? Es gordo ? Es feo ? en fia 
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personas indicadas como comprometidas en la cons- 
piración. No hay cárcel del Estado que pueda conte- 
ner á tantos presos y entonces destina las grandes 
casas de los particulares para que presten ese ser- 
vicio. 

Llegan diariamente de la campaña, continúa el 
autor citado, hombres decentes amarrados de las ma- 
nos, y asegurados de las piernas por debajo de la 
barriga de los caballos. El comandante de artillería 
Yegros,y su otro hermano, son 'del número de estos. 
Dos hermanos Arestegui, cuatro Acosta, nueve Mon- 
tieles de las familias principales del pueblo, son los 
que aumentan mas el número de infelices, conducidos 
con la misma crueldad que los primeros. El espiona- 
je abunda, y la venganza ocupa un principal lugar en 
esta escena. Reviven odios antiguos y se hace pade- 
cer á hombres inocentes. Jamás Vulcano estremeció 
tanto sus tenebrosas mansiones con el yunque y el 
martillo , como se estremecieron los habitantes de la 
Asunción, á los diarios y nocturnos golpes de los her- 
reros de Francia! 

Cinco dias es tiempo muy dilatado para concluir 
trescientos pares de grillos y cadenas que tienen que 
arrastrar los cómplices ( que para ello eran todos sus 
desafectos; ) se libraron órdenes las mas estrictas y 
afligentes á los distintos departamentos de la campa- 
ña para embargar los bienes y arrojar á la calle las 
inocentes familias de los presos. Crias inmensas de 
ganado, caballadas, establecimientos de miel y azúcar, 
todo abrazó la ambición de un fisco rapaz y vengativo. 
Haciendas y bienes pertenecientes á oíros individuos 
que se hallaban incorporados en estos^ corrieron la 
misma suerte. 

Estas prisiones y embargos tuvieron Itigar en 1819, 
y hasta 1821 no se empezaron los procesos. Se inician 
estos aplicando el tormento de azotes para obtener 
declaraciones comprometedoras. Se habilitó una habi- 
tación que denominó Francia con el título de cuarto 
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de la verdad y justicia^ donde se colocó el potro. 
Uro de los primeros azotados en él es Montiel que 
niega y no confiesa nada. 

Dos indios guaicurúes armados de sendas trenzas 
de cuero de toro, son los verdugos. El tirano asiste 
invisible á la escena y se complace en el martirio san- 
griento de su víctima. Así sucesivamente los que no 
confiesan de plano su crimen^ al paladar del dictador, 
van sufriendo idéntico tormento, hasta que condenados 
á muerte sesenta y ocho desgraciados, empieza la fu- 
silacion sistemática que también caracteriza la hidro- 
pesía de sangre y el sensualismo brutal de destrucción 
que lo domina. 

Pudieron morir en un dia y cerrar aquel cuadro de 
horrores en una hora. La San Bartolomé fue una no- 
che funesta de otro hipocondriaco. Pero Carlos IX 
solo mostró que era una, fiera, por que ya el hombre 
habia desaparecido en éí. Francia |es fiera y hombre 
perverso; reúne la maldad de los instintos á la mal- 
dad especulativa del deleite, del deleite del doctor 
Francia que está condensado en los vapores acres de 
la sangre y en el espectáculo de sus víctimas destro- 
zadas. 

Los sesenta y ocho condenados á muerte se distri- 
buyeron de manera qne solo debían perecer ocho cada 
mañana. El 17 de Julio de 1821 empezó aquel san- 
griento novenario. Las ejecuciones eran presenciadas 
por el dictador desde la casa de gobierno. Los ocho 
cadáveres de los primeros fusilados estuvieron tirados 
en la pldza todo aquel dia!. Continuamente fue- 
ron saliendo en los dias posteriores los demás reos, 
llenando siempre el número á escepcion del noveno 
dia, en que fusiló cuatro, dos correntines, un para- 
guayo y un porteño. Este dia lo mismo que el 17 se 
dejó ver de todos paseándose con un libro en la mano, 
mientras se consumaba la ejecución. 

Tal fué el resultado de aquel primer impulso de 
cólera del usurpador. Después de abatidas tantas no- 
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bles cabezas nada tenia que temer por su gobierno y 
pudo entregarse á satisfacer su avaricia eligiendo sus 
victimas entre la gente de dinero y comerciantes. 



IV 



Ruina del comercio 

No debe suponerse, empero, que estos fusilamientos 
dejaron desocupados los calabozos. Muchos hombres 
inocentes continuaban jimiendo en aquellas cuevas, 
en tanto que el dictador llevaba sus instintos feroces á 
otros puntos de acción dentro de su mismo país. 

El comercio del Paraguay mantenía un tráfico de 
no menos de doscientos buques de igual número de 
toneladas cada uno, en los cuales se conduela hasta 
Buenos Aires la yerba, el tabaco y las maderas que 
tenian aqui su mercado principal. 

Estos buques llevaban de retorno mercaderías es- 
trangeras, y el dinero que los comerciantes empleaban 
y que contribuía á desenvolver gradualmente las in- 
dustrias dando trabajo amillares de ciudadanos. 

Todo este próspero y floreciente comercio se arruinó 
de un golpe, por la clausura del puerto de la Asunción, 
decretada por Francia. Los productos acopiados 
para la exportación en grandes cantidades se perdie- 
ron en los depósitos; los buques anclados y abandona- 
dos de sus dueños y marineros se abrieron resecos 
por el sol y muchos se incendiaron. Las jangadas de 
ricas maderas, prontas para bajar el rio, se apropió de 
ellas el gobierno sin dar indemnización. Paralizado 
el comercio con esta medida ya no hubo entradas de 
aduana, y para llenar este vacio puso en práctica el 
dictador las confiscaciones y multas exhorbitantes, 
con que mas que satisfacer necesidades del Estado, 
procuraba arruinar á todos los hombres de fortma. 
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llevando el país á la mas estrema pobreza, como 
al fin lo consiguió. 

Los embargos de propiedades raices y semovientes 
era la forma subsidiaria aparte de la confiscación, y la 
multa, de manera que cuando no se habian impuesto 
dichas penas, una orden de. embargo despojaba de lo 
suyo á los propietarios y las hundia en la miseria. 



V. 



La Asunción convertida en escombros 

Arruinado el comercio por aquellas arbitrarieda- 
des, el tirano no se quedó aun satisfecho porque los 
ricos propietarios, dueños de grandes fincas en la 
ciudad, conservaban su relativo bienestar. Muchos 
de ellos que no eran comerciantes y vivian de la renta 
de sus fincas, no habian sufrido los estragos de las 
medidas tomadas, mas allá de fuertes contribuciones. 

Contra estos la emprendió Francia con un plan de 
devastación sin ejemplo, y que cumplió con rigurosa 
persistencia. Dijo, que era preciso regularizar la 
traza de la ciudad y él mismo en persona se encargó 
de ejecutarlo, auxiliado de un mulato albañil que siem- 
pre andaba ebrio. 

«La adopción de este proyecto, ademas de alargar 
la3 miras destructoras del tirano, le proporcionan la 
ocasión de dejar sin morada á aquellos que mas parti- 
cularmente son objeto de su odio. Abate, derrumba 
edificios sin piedad, y cuando el claro se halla abierto, 
se enmienda la delilieacion, se avanza y retrocede, y 
en poco tiempo- todo se convierte en ruinas, no dejando 
piedra sobre piedra de un pueblo cuyos pobres habi- 
tantes se encuentran sin medios de hacerse una ha- 
bitación.» Si después de derribada una parte, se ad- 
vertia que la línea se habia tirado mal, era necesario 
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demoler de nuevo y edificar otra vez. Así se llenó la 
ciudad de escombros y vacios mayores que los que 
tenia. ' 



VI. 



Destrucción en la campaña 

Desmantelada la Asunción, convertida en ruinas como 
una ciudad bombardeada, tendió su vista el Dictador 
para abarcar lo que aun quedaba de pié y con algún 
signo de prosperidad. 

Fijóse en la campaña que, en medio de tan bárbara 
destrucción, daba todavia algunos dignos de vida y 
emprendió la persecución contra sus moradores, des- 
truvendo sus bienes. 

El contagio supuesto, por el contacto de los anima- 
les que llevaban de esta parte del Paraná algunos 
comerciantes brasileros al pueblo de Itapúa, de una 
especie de garrapata diferente de la del país, fué el 
pretesto, para ordenar la matanza de vacas que á cu- 
chillo y bala hizo ejecutar. Los ganados de aque- 
llos á quienes el Dictador particularmente detestaba, 
eran los especialmente contajiados por la plaga, y la 
destrucción fué atroz. Solo las haciendas del Estado 
se esceptuaron de esta regla. 

Algunas casas también, por frivolas consideracio- 
nes, fueron demolidas en la campaña, dejando así todo 
el país desde entonces en la mas completa ruina y 
en el mas tétrico silencio. 

Después de la partida de Rengger, con escepcion del 
naturalista Bonpland, nadie volvió á salir ni entrar 
al Paraguay hasta después de la muerte del tirano. 

A este cuadro se llamó — ¡ Sistema del doctor Fran- 
cia! 
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VII. 



Otros crímenes 

A todas partes, á los hombres y á las cosas habia 
llevado Francia su espíritu perverso de destrucción. 
Empero todavia quedaba de pié el venerable Obispo 
de aquella iglesia don Pedro Panes, habia sido tam- 
bién, como español, bárbaramente aprisionado y des- 
pués de largos sufrimientos, se asegurara, que dé or- 
den del Dictador le dieron el veneno de que murió. 

Habiéndose disuelto el Senado eclesiástico, quedó 
la iglesia regida por un Provisor sin autoridad, y cayó 
el clero desde aquel momento en la mas grande rela- 
jación de costumbres. Nadie podia casarse sin per- 
miso del gobierno, pero Francia empezó á fomentar 
el matrimonio de los clérigos como si se complaciese 
en hacer violentar votos solemnes- -Tratándose de 
particulares, libres para contraer este sacramento, 
oponia siempre dilaciones y resistencias invencibles. 
Es así que los casamientos entre las familias distin- 
guidas y en otro tiempo acaudaladas, se hacian ya 
muy raros por la pobreza y eran aplazados para época 
mas feliz. Las uniones ilícitas se produjeron como 
una consecuencia lógica, sin que el honor de las fa- 
milias perdiera por, aquella imposición de las circuns- 
tancias desde que la ley suprema de la naturaleza 
era mas fuerte que la dictadura. 

Francia habia reunido en su mano toda la adminis- 
tración secular y eclesiástica y era en resumen el 
acusador, el juez y el verdugo délos paraguayos. 

A las matanzas^ á la destrucción y al robo habia 
sucedido un período de calma continua. Ya no se 
fusilaba todos los dias, los ayes de los azotados ha- 
bian dejado de oirse, los escombros de Jos edificios 
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demolidos era guarida de animales — las fincas, em- 
bargadas por el fisco se habian desplomado — y el si- 
lencio de los sepulcros reinaba en la capital del Pa-^ 
raguay. Ningún negocio, ninguna industria, la vida 
social sehabia paralizado por completo y solo Francia 
parecia vivir en aquel sepulcro. 

VIII 



Muerte del dictador 

« Era en el año 1840: el invierno se aproximaba y el 
dictador aun ocupaba su casa de verano que muy 
pronto debia dejar para trasladarse á la casa del 
centro de la población. Una lluvia copiosa de las muy 
frecuentes en el otoño, inunda las calles, plazas y cam- 
paña que circuyen la población. El agua alcanza á 
entrar en las habitaciones del dictador precisamente en 
los momentos en que por los síntomas que esperimenta 
conócela gravedad del mal, y atribuyéndolo en parte 
á la humedad solo se preocupa de marcharse á su mo- 
rada de invierno. Debido á esta inundación los seño- 
res Urdapilleta, Vidal y Valle, que eran las víctimas 
destinadas á solemnizar con su muerte el regreso del 
tirano á la ciudad, se libertaron de tan trájico fin. 
Cada seis meses al salir para la casa de campo lo mis- 
mo que á su vuelta, hacia fusilar dos ó tres desgracia- 
dos de aquellos que mantenía soterrados en las pri- 
siones. 

A mediados de setiembre se agravó la enfermedad 
que lo habia postrado. Tenia 86 años y la muerte re 
clamaba sus derechos. Su hora se cumplió el domin- 
go 20 de dicho mes á la una del dia. Las campanas 
anunciaron lúgubremente su fin. El cuerpo estuvo 
espuesto en su sala á donde acudió el pueblo temiendo 
que fuera incierta lo noticia. La salva fúnebre hecha 
á su honor duró tres dias. 
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Su cuerpo fué depositado en lujoso mausoleo á la de- 
recha del altar mayor en la iglesia de la Encarnación. 
A su entierro se siguieron treinta dias de funerales, 
pronunciándose la oración panegírica de aquel nuevo 
Nerón, el 20 de octubre siguiente, por el presbítero 
Manuel Antonio Pérez. ¡Parece increíble que todavía 
después de muerto encontrase aduladores aquel som- 
brío tirano. ! 

El elogio del padre Pérez levanta sus méritos y lo 
presenta como un modelo de patriotismo y de virtudes! 



Inventario de los bienes dejados por Francia 

Asunción y octubre 24 de 1840. 

No obstante las urjentes é incesantes ocupaciones 
con que se halla aun el gobierno, consiguientes á las 
primeras medidas acordadas en beneficio de la segu- 
ridad y conservación del reposo y tranquilidad del pú- 
blico, á fin de que en todo tiempo aparezca de modo 
bastante la cantidad y calidad de los bienes que el 
finado Exmo. Señor Dictador de la República dejó 
con su muerte intestada, como de su pertenencia, 
los cuales se hallan en los cuartos interiores de estas 
casas del Supremo Gobierno, y la llave recojida in- 
continenti al fallecimiento por el señor comandante 
Cañete, y de consiguiente reservada hasta el presente 
en la secretaria con acuerdo de los demaa individuos 
de la Juma, practíquese un inventario y descripción 
formal de todos ellos, con asistencia del cuerpo muni- 
cipal — Manuel Antonio Ortiz — Agustín Cañete— Pablo 
Pereyra — Miguel Maldonado— Gavino Arroyo — José 
Gabriel Benitez, Secretario de Gobierno. 



En cuatro de noviembre del mismo año pasé el cor- 
respondiente aviso al Cuerpo Municipal para la asís- 
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tencia acordada en el auto antecedente, de que doy fe. 
— Benitez. 

En cuatro dias del mismo mes y año, habiéndose 
reunido en estas casas públicas de Gobierno los seño- 
res del Cuerpo Municipal y el Ministro Tesorero de 
Hacienda, para los efectos del auto antecedente, la 
Exma. Junta mandó abrir con el Secretario la puerta 
del aposento donde existen los bienes pertenecientes 
al finado señor Dictador José Gaspar Francia y en sa 
consecuencia se dio principio al inventario por el 
orden y en la forma siguiente: 

Primeramente se hizo á vista de todos los señores 
existentes un prolijo escrutinio de todas las arcas y 
baúles que estaban en el enunciado aposento del fina- 
do S. E. y se hallaron en distintas bolsas dos mil ciento 
treinta y cuatro onzas de oro selladas, que se contaron 
prolijamente y se entregaron al Ministro Tesorero de 
Hacienda para su guarda en depósito. 

Ítem. — Noventa y siete pesos fuertes. 

Ítem. — Ciento ochenta y dos pesos en plata sencilla 
en moneda de dos reales, de á real, y seis pesos, cinco 
reales inclusive en medios, cuyas cantidades se entre- 
garon al Ministro de Hacienda. 

En este estado, siendo ya hora competente, se sus- 
pendió la presente dilijencia y la firmaron los señores 
de la Exma. Junta Gubernativa y los de la Municipa- 
lidad, el Ministro Tesorero de Hacienda en prueba de 
darse j)or recibido de las cantidades espresadas y el 
Secretario de Gobierno por ante mi, de que doy fé. 

Manuel Antonio Ortiz — Agustín Cañete — ^Pablo Pe- 
reira — Miguel Maldonado— Gavino Arroyo — Juan José 
Medina — Francisco Javier Filardiga — Dionicio Acosta 
— Juan Manuel Alvarez. José Gabriel Benitez, Se- 
cretario — José Domingo Campos, Fiel de fechos. 

En cinco del mismo mes y año volvieron á congre- 
garse en estas casas de gobierno los señores del Cuer- 
po Municipal y el Ministro Tesorero de Hacienda y en su 
virtud y de orden de la Exma. Junta abrió el Secre- 
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tario la puerta del aposento sobredicho y se continuó 
el inventario en la manera siguiente: 

Primeramente se encontraron en una caja doce onzas 
más de oro sellado. 

ítem. — Nueve reales y medio inclusive dos cuar- 
tillos. 

Alhajas de oro y plata. 

ítem. — Una caja de oro para polvos de peso de tres 
onzas trece y medio adarmes, que reconoció un platero. 

ítem. — Un par de hebillas de oro de empeine, con 
hebijones de plata y acero y sus correspondientes char- 
reteras también de oro con hebijones de acero y jieso 
todo ello de siete onzas seis adarmes. 

ítem. — Un bastón de caña de la India con puño y 
anillo de oro y cantonera de metal amarillo. 

ítem. — Veinte y nueve piezas de cabezadas de pla- 
ta de moderna hechura, con peso de seis y media 
onzas. 

ítem. — Cuatro libras de chafalonia de plata en di- 
ferentes rieles y algunas piecesitas sueltas. 

ítem. — Nueve cucharas nuevas de plata con peso de 
una libra, seis onzas, catorce adarmes. 

ítem.— Una cigarrera de plata con muelle de acero y 
peso de cuatro onzas, catorce adarmes. 

ítem. — Un par de estribos de hechura inglesa con 
dos pares de corredores de plata, con peso de una 
libra, ocho onzas y diez adarmes. 

ítem. — Un par de espuelas de plata con rodnjas de 
hierro, pasadores y hebillas de plata con hebijones de 
hierro y peso de ocho onzas, doce adarmes. 

ítem. — Un íachito de plata con peso de cinco libras, 
nueve onzas doce adarmes. 

ítem. — Una escupidera de plata con peso de tres 
libras, trece y media onzas. 

ítem.— Una tembladera de plata con peso de doce 
onzas, catorce adarmes. 
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ítem. — Una caldera de plata con tapa y peso de tres 
libras, tres y media onzas. 

ítem. — Otra de id. id., mediana, con id, y peso de 
dos libras catorce onzas. 

ítem. — Un jarro de plata con peso de una libra, 
doce onzas y seis adarmes. 

Ítem. — Una tembladerita de plata con peso de cinco 
onzas, doce adarmes. 

ítem. — Un mate con pié de plata con su correspon- 
diente bonbilla, con peso de una libra, siete onzas. 

ítem.— Un pié de mate de plata, con peso de once 
onzas, doce adarmes. 

ítem. — Una jeringa de plata con mango de madera, 
que contiene en la tapa del cilindro y en la estremidad 
dos piezas de estaño, todo ello con peso de una libra, 
una y media onzas. 

ítem. — Un cuchillo hechizo con cabo de aspa cha- 
peado y la vaina con dos conteras de plata. 

ítem. — Una fuente pequeña de plata, con peso de 
una libra, once onzas. 

ítem.— Otra id. id. id, con peso de tres libras, seis 
onzas. 

ítem. — Un platillo de id. id. id., una y media libra* 

ítem.— Un platillo de plata con peso de una libra, 
siete onzas, catorce adarmes. 

Ítem. — Un id. id. de id., con peso de una libra, siete 
onzas, catorce adarmes. 

ítem. — Otro id. id. id. de id. id. id 

ítem. — Otro id. id. de id., con peso de dos libras, 
tres onzas, doce adarmes. 

ítem.— Otro id. id. de id., con peso de dos libras y seis 
onzas. 

ítem.— Otro id. id. de id., con peso de una libra, 
siete onzas, catorce adarmes. 

ítem. — Otro id. id. de id.j con peso una libra, ocho 
onzas, cuatro adarmes. 

Ítem. — Otro id. id. de id., con peso de una libra, 
tres onzas y catorce adarmes. 
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ítem. — otro id. id. de id., con peso de id. id. 

ítem. — Otro id. id. de id., con peso de una libra, 
cuatro onzas, doce adarmes. 

Ítem.— Otro id. id. de id., con peso de una Hbra, dos 
onzas, doce adarmes. 

ítem. — Otro id. id. de id;, con peso de una libra, tres 
onzas, doce adartoes. 

ítem. — Otro id. id. de id., con peso de una libra, 
dos y media onzas. 

ítem.— Un cuchillo con cabo de plata. 

ítem. — Dos tenedores con abrazaderitas de plata, 
dos en uno de ellos. 

ítem. — Un espadín con puño, cantoneras y argolli- 
tas de plata, dorado á fuego. 

ítem. — Tres chicotes con casquillos de plata. 

ítem. — Un freno con copas de plata y cabezadas vie- 
jas, con doce piezas y una cadenilla de plata, con sus 
correspondientes riendas con dos hebillas de plata. 

ítem. — Un par de cabezadas de suela forradas con 
tafilete colorado, con veinte y cuatro piezas de plata, 
y su correspondiente rienda también forrada de tafile- 
te con dos hebillas y dos pasadores de plata. 

ítem.— Un pretal de suela con tres piezas de plata. 

ítem. — Una silla de montar en buen uso con almo- 
hada de terciopelo carmesí, alas de tafilete colorado y 
dos pistoleras de id., engarzadas en plata, con cuatro 
hebillas de plata y la correspondiente cincha con hebi- 
llas de hierro. 

ítem. — Otra id. de id. con id. id.., y cuatro piecitas 
de plata y de más uso que la antecedente. 

Ítem. — Catorce chapitas de oro que se sacarf)n de 
siete casacas, con peso de cinco onzas menos un 
adarme. 

ítem.— Dos palmatorias de plata, cada una con su 
despaviladera de id., con peso de dos libras, trece y 
media onzas. 

ítem. — Un par de hebillas de plata de empeine, con 
hebillones de id. y acero y peso de cinco onzas, seis 
adarmes. 16 
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ítem. — Una hebilla de oro con chapa y botones de 
lo mismo y peso de dos onzas, dos adarmes. 

ítem. — Otra id., con veinte y seis crisolitas monta- 
das en plata y guarnecidas de granos de trigo de Tum- 
baga. 

ítem. — Un relox nuevo de segundos, horizontal, con 
llave de metal. 

ítem. — Otro id. inglés, corriente, con llave de metal 
y acero. 

ítem. — Seis navajas de barba cabo blanco, usadas, 
en un estuche de cuero de becerrillo. 

ítem. — Un par de estribos de plata con corredores 
y un par de espuelas de id., con rodajas de fierro pa- 
sadores, conteras y hebillas de id., hebillones de fierro, 
arabas alhajas pesaron una libra quince onzas. . 

Hospital. 

Veinte y ocho pesos medio real, inclusive ocho pe- 
sos fuertes. 

ítem — Tres cucharas de plata con peso de siete 
onzas. 

ítem. — Una bombilla de id., con peso de una onza. 

ítem. — Seis piezas de cabezadas, dos hebillas, una 
argollita y un pasador de plata con peso de tres y me- 
dia onzas. 

ítem. — Un tintero y una salvadera, una oblera, un 
vaso de plata para agua y una campanilla con su asien- 
to correspondiente, todo de plata, con peso de seis 
libras diez onzas. 

ítem. — Una silla de montar de terciopelo carmesí 
con cujitro hebillas de plata. 

ítem. — Un riel y una piecita de plata con dos libras 
yunaouza. 



El detalle original de este cuerpo de bienes reveUi 
claramente el origen de tan diversos objetos — y no es 
aventurado conjeturar que el dictador habia reunido 
en su casa y apropiádose gran parte de sus Cjpnfisca- 
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ciones, pues no se detenia ante ninguna consideración 
cuando se trataba de despojar. 

ALGUNOS AUTOS CÉLEBRES 

Damos en seguida varias resoluciones del dictador, 
cuya originalidad de conceptos y de estilo los reco- 
mienda, como piezas que caracterizan su genio y ten- 
dencias dominantes, y al mismo tiempo que ponen de 
relieve su política estraña, la ferocidad de sus instintos 
y la invencible manía del ultraje que aun sin el menor 
motivo, lo dominaba. 






Asunción, y Marzo once de 1826. 

Respecto de haver fallecido el Clérigo extrangero, 
Hipólito Quintana, que haviendo venido en suma po- 
breza al Paraguay se há hecho aqui de varios Bienes 
que deben recaer en el fisco de la República con mu- 
cha mas razón teniendo presente que sus Paisanos los 
Santafecinos cebados desde tiempos antiguos en el ro- 
bo, pirateria, y depredación han despojado y despojan 
en su Tierra á los del Paraguay aun sin morir en ella, 
llegando al extremo de apoderarse como ladrones y 
salteadores de las pertenencias de los Paraguayos que 
pueden pillar en los Buques mercantes ; en esta vir- 
tud el primer Juez ordinario hará desde luego Inven- 
tario y Deposito de todos los Bienes dexados por el 
citado Quintada sin hacer caso de supuestas libertades 
de Criados, haciendo á este" fin, que asi este como otros 
cualesquier tenedores, ó sabedores de dichos Bienes 
los manifiesten bajo de formal juramento. 

Francia. (1) 

(1) Copia integra, [hasta en su ortografía, del espediente 
original— G. M. 
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En el mismo dia, mes y año en cumplimiento del 
Supremo Auto antecedente me constituí inmediata- 
mente en las casas que fueron del finado Clérigo Hi- 
pólito Quintana, á efecto de practicer las diligencias de 
Inventario y Deposito de todos los Bienes fincados por 
muerte de dicho Clérigo ; para que inquiriendo en la 
misma casa sobre el sujeto ó sujetos, que hubieren 
estado hecho cargo de los espresados Bienes ; se nae 
dixo que solamente una Esciaba suya llamada María 
Concepción, á quien inmediatamente hice comparecer 
ante mi, y le recibí juramento, que prestó áDios Nues- 
tro Señor por una señal de Cruz, prometiendo baxo su 
gravedad hacer la manifestación de los Bienes citados 
fielmente de quanto supiere y se le preguntare. En 
su razón procedió á hacerla en la forma siguiente — 

Primeramente manifestó tres lances de Casas de 
tejas con su correspondiente Sitio en el Barrio ó traza 
de la Catedral ; compuesta dicha Casa de cuatro vi- 
viendas, todas con sus respectivas puertas y venta- 
nas. 

Ropas 

Primeramente manifestó tres camisas nuevas, dos 
de bramante y una lienzo del Paiz. 

Itt. Un calsonsillo de lienzo de lino de bastante uso* 

Itt. Un par de calzones de punto de ahuja de hilo 
del Paiz. 

Itt. Una sabana de coco remendada. 

Itt. Una hamaca nueva de seis varas de largo sin 
flecadura. 

Itt. Un surtu do anafalla morada de bastante uso. 

Itt. Una capa de lo mismo, también muy usada. 

Itt. Otra Ídem de terciopelo negro, de mucho mas 
uso. 

Itt. Una capa vieja casi inservible de casimir ne- 
gro. 

Itt. Otra Ídem de Ceda de mejor uso. 
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Itt. Una sotana muy vieja de casimir apañado. 
Itt. Dos sobrepellices de morcelina usados. 
Itt. Un sembrero negro de Clérigo, yá roto. 
Itt. Una bolsa de terciopelo morado de acomodar 
el Brebiario. 

Itt. Ud fresadon usado, y crivado de la polilla. 

Bienes 7nuebles 

Primeramente manifestó una cuxa ordinaria de Pi- 
tereví. 

Itt. Una mesa vieja de pie de cabra de dos cajones 
de una y cuarta varas de largo y cerca dé una vara de 
alto. 

Itt. Dos mositas ordinarias y usadas de Cedro con 
caxones, la una de una vara de largo, ó las dos, y 
cerca de tres cuartas de ancho, y de una vara escaza 
de alto. 

Itt. Nueve sillas usadas con parches de zuelas. 

En este estado, siendo yá cerca de las doce suspen- 
dí esta diligencia para continuarla á la tarde, que- 
dando lo inventariado y demás Bienes dentro de la 
casa, todo cerrado tomándome yo mismo las llaves, y 
firmó conmigo á ruego de la manifestante uno de los 
testigos, de que certifico. 

Fernando Anto7iio Meza. 

A ruego de la manifestante por no saber firmar y 
por testigo — Bernardino Arza. 

Testigo — José Gregorio Patino. 



PROVIDENCIA OFICIAL DEL DICTADOR FRANCIA 

« El artificioso procedimiento que hm observado los 
europeos españoles Juan Pérez y Alejandro Garcia, 
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para que la parte de caudal perteneciente al primero 
de resultas de la compañía, y comunidad de bienes en 
que han vivido por el dilatado tiempo de treinta á cua- 
renta años, no recayese en el citado por falta de here- 
deros, y se confundiesen en beneficio de su consocio y 
su familia, se convence claramente, en primer lugar, 
con el hecho de que luego después de la revolución 
fraguó al citado Pérez un testamento cerrado, haciendo 
á un hijo menor de edad de su compañero Garcia, lla- 
mado José Galo, la donación de dos mil pesos, la que 
aun debe reputarse capciosa, por no haberse querido 
dar á saber esas calidades de futura sucesión, con que 
se hizo, y que solo se dan por insertas en la escritura 
posterior de la misma donación sin especificarlas, y 
sin querer tampoco el citado consocio manifestar aquel 
testamento, evadiéndose con decir, que no habiéndolo 
encontrado entre los papeles del finado, no sabia si lo 
habia rompido, ó quemado, lo que no podia ignorar, 
atendida la íntima familiaridad y comunicación con 
que vivian juntos en una misma casa, presumiéndose 
por todo esto fundadamente, que esta es una ocultación 
maliciosa," para que no se descubran cosas importan- 
tes, especialmente no habiendo hecho Pérez otro testa- 
mento en tantos años corridos después hasta su muer- 
te. Lo segundo porque con el mismo objeto fraguaron 
después costear y establecer en compañia una casa de 
curtiduría en Guayaibití destinada únicamente para 
que el citado Galo con los dos mil pesos donados y su 
tia Francisca Machain con otros dos mil pesos, según 
espone el propio García curtiesen cueros de su cuenta, 
y para su beneficio, sin que el finado Pérez reportase 
utilidad alguna, habiéndosele franqueado la curtiduría 
con cargo solamente de hacer las mejoras, que sin se- 
ñalarlas se protestan, 6 se fingen, las cuales aun cuan- 
do fuesen ciertas, eran inútiles para Pérez respecto á 
que no han servido, ni. habian de servir sino para pro- 
vecho de los agraciados con el usufructo, en cuya 
conformidad es creíble hubiesen curtido algunos mi- 
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les de suelas pues que solo en la casa del mismo García 
se han encontrado muy cerca de tres mil, conclu- 
yéndose de aquí que el establecimiento de la curtiduría 
no fué sino un bello arbitrio para beneficiar á dicho 
José Galo. Lo tercero porque consiguientemente á 
estos hechos la estancia, que con multitud de ganados 
ha tenido el otro hijo llamado Manuel Antonio en la 
costa abajo y que según la voz común ha corrido 
como suya propia, debe prudentemente y con sobrado 
fundamento juzgarse, que no teniendo de donde adqui- 
rirlas, igualmente fué por vida con auxilio y dinero 
dados por Pérez ; porque aunque habiendo sido preso 
como reo de Estado el referido Manuel Antonio, su pa- 
dre Alejandro Garcia intentó venderla como propia 
haciéndola ofrecer á Pedro Trigo por conducto de su 
hijo mayor el mencionado José Galo, en seis mil dos- 
cientos pesos : es mas bien de juzgarse que el preten- 
der, apropiarse dicha Estancia solo fué otra medida 
fraudulenta para precaver, que como pertenencia de 
su hijo fuese embargada de resultas de su prisión, y 
de lo contrario sería forzoso concluir que ocultó esta 
ílnca en su manifestación de bienes, en cuyo inventa- 
rio no aparece, sin que valga por lo misnjo decir que 
la compra de tierras para la estancia se hizo por An- 
tonio Recalde, lo uno porque siendo este también Eu- 
ropeo Español y además concuñados del projiio Gar- 
cia, no puede ser considerado sino como instrumento 
idóneo para (cooperar á encubrir el oculto manejo, 
bien fuese figurando la compra de la tierra en nombre 
propio, ó traspasándola privadamente al hijo de Gar- 
cia, de quien siempre ha sido reputada, y lo otro por- 
que el engaño ha quedado ya descubierto con el hecho 
de haber el mismo Garcia intentado venderlas tirrras 
y los ganados una vez que se les abonase el principal 
gastado, ofreciendo dailo no solo al fiado, sino al pla- 
zo que quisiese Trigo, como este ha declarado bajo ju- 
ramento, manifestándose en esto el empeño que tenia 
en verificar á su nombre la enajenación de cualquier 
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modo que fuese, lo que no le correspondía hacer con 
una finca ajena que no fuese suya, ni de su familia. 
Lo cuarto por ser una prueba evidente de fraude y 
ocultación el que habiendo Pérez jirado en compañía 
y vivido en comunidad de bienes 3on el citado Garcia 
tantísimos años con la circunstancia de que como sol- 
tero á quien no se le conocían gastos estraordinaríos, 
no ))odia haber hecho mayor dispendio en la sociedad, 
y que ademas tenia dinero aun para emplear railes en 
beneficiar á los hijos de su compañero, se figure ahora 
haber muerto sin dejar un medio real para enterrarse, 
y que el consocio con la larga famili¿i, que por ello 
debe haber hecho crecidos gastos, se alze con todo el 
caudal habido durante la compañía, á mas de ser tam- 
bién increíble, que el mismo Garcia no hubiese mas 
dinero que doscientos treint?i y cinco pesos manifesta- 
dos como propio, habiendo sido ambos reputados entre 
los mas acaudalados comerciantes, no debiendo tampoco 
darse menor crédito á cualquier cuenta ó declaración 
que hubiesen maniobrado entre los dos y que deben 
suponerse figuradas, ó forjadas para ocultar y sustraer 
la parte del caudal de Pérez de su pertenencia al Es- 
tado; así por todo lo que se ha dicho, como por ser ya 
muy conocidas la desaforada falacia, malas artes y 
diabólicas maquinaciones, que usan los Europeos y 
Españoles, para engañar, encubrir sus fraudes, y sus 
intentos de engañar, así es que se les ha visto en Amé- 
rica violar atrozmente y con imprudencia sus tratados 
y convenios y es también público y bien sabido en Eu- 
ropa y en América que un español europeo se fué á 
España titulándose Marques de Guaraní, y fingiendo 
torpemente que iba coii comisión de este Gobierno 
enviado al Rey de España, cuya ficción y brutal men- 
tira habiéndose descubierto, se le hubo de imponer ea 
el Tribunal de Alcaldes de Corte como á falsario in- 
solente la pena del último suplicio, que al fin se reser- 
vó para el caso de quebrantar el destierro á que fué 
confinado ; pero aun sin salir de los del círculo ó pa- 
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réntela del propio Garda, aqui mismo se ha visto, que 
el Europeo Español¡Miguel Guanes, casado con prima 
de su mujer, no solo negó con juramento la remisión 
clandestina que hizo á Corrientes de una partida de 
onaas de oro, sino que también para encubrirla, hizo 
fingir como finjió, y le remitió por su especial encargo 
el otro Europeo Español Isidoro Martínez de aquella 
yecindad, una cuenta falsa é imajinaria; pero después 
convencido el mismo Guantes por las cuentas anterio- 
res de dicho Martínez, que demostraban no quedar en 
su poder dinero alguno perteneciente á Guanes, así 
como por la contrariedad ó implicancia de dicha cuen- 
ta fin] ida, con lo que este habia declarado de ser los 
efectos remitidos por aquel procedentes de un libra- 
miento dirijido contra Pedro Quesney, no tuvo mas 
arbitrio, que confesar, que efectivamente habia remi- 
tido las onzas, reconociendo haber jurado falso, y no 
solo él juró falso, sino que ademas hizo jurar falsa- 
mente al conductor Europeo Portugués Manuel Rodrí- 
guez, que habiendo también negado primeramente la 
llevada de las onzas, después lo confesó igualmente 
bajo del juramento expresado, que solo habia jurado 
falso, por inducción y sujestion de Guanes, de suerte 
que es bien manifiesta la propensión y facilidad de los 
Europeos Españoles á finjir, y forjar papeles y cuentas 
falsas, fraguar mentiras, y hasta jurar falso siempre 
que conduzca á sus intereses, ó á sus depravados fines 
y planes de iniquidad; lo que tampoco ha parado en 
esto, cuando á mas de las repetidas conjuraciones que 
han maquinado y la descomunal ó mas bien ridicula 
patraña del finjido Marques de Guaraní enviado á 
España, ha llegado al estremo de envenenar á los Pa- . 
triotas, lo que se observó en el Europeo Español Bur- 
guez á quien por eso se le privó hacer el oficio de 
curandero á que se habia metido, y se observó igual- 
mente en el malvado Europeo Suizo, Albeitar Juan 
Renger, nativo del Villorio de Arau, que vino á intro- 
ducirse en el Paraguay en clase de médico, y complo- 
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tándose intima y estrechamente con los Europeos 
Españoles y con el francés Sagier, espía realista des- 
cubierto, que se metió á boticario, sospechándose que 
al modo que este habia sido destinado desde Europa, 
envenenaba también á los patriotas, como lo hizo con 
muchos individuos de tropa muertos con su asistencia, 
y con el Tesorero de guerra, á mas del espíritu de 
seducción que bien manifestó el pérfido falsario y de- 
sagradecido Renger, reprobando al Sajón Guitaro Le- 
man el tener relaciones, ó correspondencia con los 
Patriotas, diciéndole que se retirase de ellos, y que 
mejor vida se pasaba con los Europeos ; por todo lo 
cual el Gobierno, para no tener que acusar á este 
inicuo Suizo y mandarlo ahorcar como asesino enve- 
nenador y seductor, nunca quiso acceder á la preten- 
sión que hizo de quedarse aun aqui sin duda para 
continuar el malvado, atosigando y aun ver, si algún 
díase le proporcionaba la ocasión de atosigar al pro- 
pio Dictador según lo habia hecho con tantos indivi- 
duos de tropa, y con el mencionado tesorero que se 
redujo á agonías mortales luego de la bebida ó breva- 
je que le hizo tomar, retirándose aquel malhechor 
desde .el mismo instante sin querer volver jamas á su 
casa ni aun con repetidos llamamientos, y como Jo hizo 
igualmente el referido Burguez con el clérigo Orué, 
que del mismo modo estuvo á morir desde el momento 
en que le administró su droga, aunque nada de lo dicho 
debe parecer estraño, hallándose comprobado que el 
facineroso Renger era un maldiciente y calumnioso 
enemigo aun de los Americanos Patriotas de otros Es- 
tados ; pues que la carta que dirijió de Buenos Aires á 
la mujer del cit-ulo Recalde en 20 de Setiembre de 1824, 
interceptada juntamente con la escrita á su hija Ange- 
la, le decia entre otras cosas estas formales palabras : 
«En Buenos Aires no me hallo, los porteños han tomado 
todos los vicios de todas las naciones Europeas, sin 
tener una de sus virtudes. Este Pueblo parece una 
casa arruinada, que han pintado por fuera de nuevo. 
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Con la primera tormenta está todo en el suelo»; y á este 
modo el mismo Juan Renger cometió también la infa- 
mia propia de bribones desalmados de ir flnjiendo en 
otros paises una caterva de embustes y mentiras, des- 
figurando hechos, ocultando su conducta, maldades y 
fechorías en el Paraguay, y procurando desconceptuar 
al. Dictador, á sus oficiales y tropas todo por su depra- 
bada inclinación, y coligación con los Europeos, y por 
despicarse enconado de no habérsele consentido que- 
dar para casarse como quería con la hija de dicho Re- 
calde, estando ya conocida su perversidad, á fin de que 
no continuase haciendo álos Patriotas la guerra sorda 
de envenenamiento, por lo que fué también echado y 
despedido de la asistencia al cuartel de pardos, en 
donde casi todos los que enfermaban morían infalible- 
mente, luego que les administraba su brevaje, habien- 
do de este modo despachado á mas de veinte de ellos 
en solo dos meses de asistencia, cesando esta mortan- 
dad con su espulsion de dicho cuartel, de todo lo cual 
bien se deduce, que el intento de los Eurupeos Espa- 
ñoles complotados con el maldito Suizo, acérrimo con- 
tra la independencia de América, yaque no tuvieron 
buen suceso sus conspiraciones y tramas, ha sido ver 
si podían ir despachando callada y disimuladamente 
á los Patriotas y especialmente á los mas decididos, 
que cayesen en sus manos, y tuviesen la imprudencia 
ó simplicidad de tomar sus bebistrajos preparados y 
confeccionados secretamente entre ellos, y todo esto 
á mas de sus otros insidiosos manejos, instigaciones, 
maledicencia, seducción y sordas maniobras bien sa- 
bidas y conocidas, lo que no es solamente en el Para- 
guay pues que últimamente han sido espulgados y 
desterrados de toda la República de Méjico todos los 
Europeos Españoles por sus maquinaciones y malig- 
nidad. En consideración de todo y de que durante la 
espresada sociedad se construyeron dos casas gran- 
des, á saber la una de la habitación de Garcia y la 
otra al frente de ella no obstante su deterioro y la 
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ruina que le amenaza de la zanja que se le acerca del 
rio; se adjudica esta última á la Tesorería del Estado 
por finiquito y chancelación total de la negociación de 
compañía entre él y el finado Pérez, declarándose por 
consecuencia al primero libre de todo otro cargo ó res- 
ponsabilidad por razón de la sobre dicha negociación, 
y quedándole asi aplicados todos y cualquier otros 
bienes y acciones que hayan restado pertenecientes al 
mismo Pérez, incluso los pocos manifestados en el in- 
ventario y la curtiduría, con la deuda de José Luis 
Pereyra, y el producto y existencias de la compañía 
que tuvieran con el difunto Europeo Español llamado 
también Manuel Rodríguez, cuyos papeles, documen- 
tos y cuentas se le devolverán para que use de ellos 
como le convenga. Asunción y Jvilio 19 de 1830.— 

Francia. 






Asunción, Agosto 16 de 1836. 

Agregúese al espediente que Hilario Recaído de la 
descendencia de la parda santafesina Clara Aguiar dio 
hacen ya meses, pretendiendo casarse con la porteña 
advenediza Juliana Martínez, (1) el que no^ se tuvo á 
bien proveer, por lo que visto, que no habiendo con- 
seguido por este medio alterar la prohibición anterior 
impuesta por justa causa á esa descendencia, han 
urdido el cartel de los tres posteriores hermanos (2) 
de la consabida Juliana y el dicho Hilario, censurando 
el procedimiento del gobierno, avanzándose á darle 
reglan, y diciendo que los de esa descendencia son tan 
patriotas como él, después de lo que finge inconsecuen- 
temente ser uno el autor bajo la máscara de un ver- 



(1) Era hija del Sr. D. Pedro Martinez Fernandez del co- 
mercio de Buenos Aires. 

(2j Los señores D. Mariano, D. Pedroy don Mateo. 
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dadero y fiel patriota al estilo de Buenos Aires, en 
donde todos los que quieren insultar, calumniar, zahe- 
rir, y ofender reputaciones, toman el infame y ruin 
arbitrio indigno de gente honrada, de fraguar, y hacer 
insertar en una gaceta los mas inicuos papeles, encu- 
briéndose bajo de nombres apelativos generales, sien- 
do este desenfreno una de las peri:adas, maldades y 
bribonadas, que desahogando ridiculamente viles pa- 
siones, acostumbran en Buenos Aires los malvados y 
bárbaros porteños, y un adheridor tan malvado y 
bárbaro como ellos, sin avergonzarse unos ni otros de 
tales infamias como gente perdida la mas vil, y la 
mas indigna del mundo. 

En virtud de todo, póngase en arresto á los sobre 
dichos, respecto á que aquellos á quienes aprovecha ó 
pueda aprovechar el crimen, y en él tienen interés, 
debe presumir, y juzgarse haberlo cometido, y publí- 
quese el cartel. 

Francia 



FLN. 
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